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CAPITULO  I


 


BARCELONA-MUMBAI


 


Por fin habíamos llegado al aeropuerto
del Prat en Barcelona y esperábamos turno ante la azafata de la Compañía Air France que debía facturar nuestro equipaje y asignarnos los asientos del vuelo internacional
a París y del Intercontinental a Mumbai en India.


Jorge estaba insoportable
desde el día anterior, lo criticaba todo, protestaba constantemente y hacía y
deshacía los planes que él había organizado cuidadosamente semanas atrás, a tal
velocidad que era dificilísimo seguirle, yo ya sabía que esa era la tónica
habitual en él cada vez que nos íbamos de viaje, pero estaba agotada de
escucharle y de intentar seguirle en sus incoherencias.


De pronto quedó todo en
silencio, me daba cuenta que el ruido seguía alrededor de mí, pero yo era
incapaz de oírle, estaba bloqueada, veía como los labios de Jorge se movían,
seguía protestando por el rato que llevábamos allí en pie, por el madrugón
obligado para poder tomar aquel avión de enlace, por lo incompetentes que eran
los viajeros al facturar sus equipajes, por lo incompetente que era todo el
personal del aeropuerto, y por el tiempo tan justo que teníamos para realizar
el enlace en el aeropuerto Charles de Gaulle. Yo era incapaz de oírle, me
parecía todo tan ridículo, se había comportado groseramente en sus comentarios
hacia unos pasajeros que estaban facturando y su presunción de habilidad
viajera era claramente una tapadera a sus inseguridades y miedos. ¡Estaba
harta! ¿Por qué lo hacía todo siempre tenso y difícil? Yo movía la cabeza mecánicamente
como si realmente le escuchara, pero por mi mente pasaban a una velocidad
estrepitosa los recuerdos del día anterior, mezclados con los de otros días
previos a otros viajes, pertenecientes al pasado. Las mismas situaciones se
repetían una y otra vez. 


A Jorge le agobiaba
madrugar, su cerebro no funcionaba bien hasta pasadas las nueve de la mañana, así lo expresaba a menudo. El día que Jorge debía madrugar no podía dormir, se sentía
inquieto, por lo que el día antes de partir lo complicaba todo para que yo no
pudiera hacer las maletas, antes de la madrugada y ya nos manteníamos
despiertos hasta salir hacia el aeropuerto.


Esta vez había hecho lo
mismo. Eran las cinco y treinta y cinco de la madrugada, llevaba veinticuatro
horas sin dormir y me quedaban otras tantas hasta llegar al hotel en Mumbai,
después de quince días de trabajo intenso, pues el viaje a India era nuestro
segundo viaje intercontinental en menos de un mes. Hacía tan solo quince días
que habíamos regresado de Estados Unidos y mis pacientes estaban reclamando mi
presencia al igual que los niños en casa.


En algún momento, Jorge
se debió dar cuenta que llevaba rato perdida en mis pensamientos y con gesto de
enfado se calló.


Estuvimos así unos
larguísimos cinco minutos, el silencio se rompió gracias a la muchacha de la
facturación.


- Buenos días señores, el
vuelo que Ustedes van a realizar es de no fumadores, tal como marcan las normas
internacionales de aviación.


Jorge le interrumpió y
dijo:


-Pero el asiento del
avión que va a Mumbai tampoco lo queremos de fumadores, ni tampoco la fila que
tienes a los fumadores en el cogote, porque eso los aviones lo tienen mal
organizado, ya me dirá usted, si fuman justo detrás de mi señora, le están
tirando el humo encima y son muchas horas de vuelo.


La azafata miró atenta a
la pantalla y le comunicó a Jorge que el vuelo París-Mumbai era de clase no
fumadores y que llevaba una cabina especial para ellos.


Yo puse cara de aliviada,
él hizo un comentario de aprobación y nos dirigimos a la puerta de embarque. Me
pregunté cuantas frases tardaría en protestar por algo. Dos más o menos. 


-Está bien que no les
dejen fumar. Oye, pues que se jodan, lo de fumar perjudica a terceros...  ¿Te
duele la pierna?


No entendía su capacidad
de percepción tan fuerte y rápida ante cualquier dolor o malestar que yo
pudiera sufrir. De inmediato me liberó del paquete que yo llevaba y Jorge cargó
con la cámara de video, la maleta de mano y mi maletín, era tan atento y
amable... pero hoy esos detalles no me compensaban su constante mal genio. Es
más, me molestó que no pudiera ni tan siquiera tener la posibilidad de
esconderle mi dolor y vivirlo en el secreto de mi intimidad y seguir llevando
mi maletín de mano que por cierto ¡pesaba como un muerto! Antes de que tuviera
tiempo de responder a su acción de llevar mi maletín, siguió con sus quejas.


-No, si no puede estar
peor hecho este aeropuerto, no tenemos intención de ir a pie a París. ¿Ya
veremos si tenemos tiempo en cuarenta y cinco minutos de realizar el cambio de
avión?


Enfadada le miré y con
dureza en la voz, le increpé.


-¡Vale ya, Jorge!, Estoy
harta, no haces más que poner pegas y proyectar conflictos y problemas, porqué
no piensas que ellos conocen bien su aeropuerto y por eso te dan cuarenta y
cinco minutos para el enlace. Debe ser suficiente, no me marees más.


Desconcertado por mi
reacción, se enfadó.


-Bueno, vale, yo solo me
preocupo por tu pierna, así no vas a poder correr. ¡Siempre que viajas te pones
de una mala leche!


Aquello fue la gota que
colmó el vaso, yo era la que siempre se ponía nerviosa, pero si llevaba
viajando desde que tenía siete años y viajar era uno de los placeres más
hermosos de la vida. Arremetí, entonces furiosa contra él.


-¿Que yo me pongo
nerviosa? Oye, estoy hasta las narices, siempre sueltas tus "mierdas
emocionales" encima de mí y cuando me canso de aguantarte me culpas a mí
de estar de mal humor, cuando el que me pones nerviosa eres tú. ¡Estás
inaguantable!


Jorge muy serio
contraatacó. -Mira, yo no sé que haces a mi lado sí tanto té molesto. Ya sabes,
cuando quieras lo dejas y al menos así seremos felices.


Una vez más había
utilizado la vía del ataque directo como defensa. Ahora yo debía asustarme,
hacer reculis y él añadiría en tono paternal: "Es que no sabes lo que
quieres, estoy muy dolido, siempre me machacas". Me besaría y me seguiría
diciendo "Si yo te quiero mucho y todo lo hago por ti". Pero esta vez
había llegado a mi límite y muy seria, con tono de voz amable, le respondí:


-Cuando regresemos de
este viaje, hablaremos con José-Luis, el abogado que llevó tu divorcio y
solucionaremos las cosas.


Estábamos ya delante de
nuestra “gate” y justos de tiempo para embarcar a nuestro primer destino,
París.


Nos quedamos muy
silenciosos los dos, sentí un enorme alivio. Su silencio, lejos de asustarme,
había provocado en mí, una gran tranquilidad, me dejaba espacio para pensar.


No deseaba realizar el
viaje a India, me asustaba la pobreza que sabía nos encontraríamos, había visto
recientemente muchos reportajes y hacía algún tiempo, mi hermano Gregorio junto
a unos compañeros médicos, habían estado en Calcuta, colaborando con Médicos
del Mundo, a su regreso me contó la dura experiencia, por lo que aún se me
hacía más difícil emprender este viaje, pero Jorge deseaba ir a un Monasterio
Budista, desde hacía más de año y medio.


Por aquel entonces fuimos
a unas charlas e iniciaciones que unos monjes budistas llegados de India
estaban realizando en Barcelona, fue hermoso y a Jorge le impactó tanto que
desde ese día no paró de leer libros sobre el budismo Tibetano, ese hecho a mí
me asustó un poco, pero como no entró a formar parte de ningún grupo, me
relajé. Ahora nos dirigíamos al monasterio de donde procedían esos Monjes.


Me preguntaba una y otra
vez que necesidad teníamos de ir a un Monasterio a dormir y comer con los
monjes. Suponía que dormiríamos en el suelo, comeríamos poco y  mal y las
condiciones higiénicas deberían ser mínimas. Además, yo conocía poco del
budismo, lo veía una religión compleja e incluso aún más dura que cualquier
otra religión cristiana.


Jorge rompió el tenso
silencio.


 -Esperemos que los
aviones sean cómodos. Ahora directos a Charles de Gaulle, cuando lleguemos
tendremos que preguntar, pues tan solo dispondremos de cuarenta y cinco minutos
para realizar el cambio de avión.


-Si, es muy justo, pues
el aeropuerto de París es muy grande- respondí con desgana.


Abrieron la puerta de
embarque, el personal de tierra iba recogiendo los billetes, en silencio
recorrimos la manguera que nos llevaba directos a la puerta del avión y allí en
un correcto francés y un chapurreado castellano, nos iban indicando por el
pasillo que debíamos pasar a nuestros asientos. Escuchaba a Jorge murmurar
detrás de mí palabras de queja, pero no hice ningún esfuerzo por entender lo
que decía. Nos sentamos en nuestros asientos, él en la ventanilla, yo en el
pasillo, agradecía que con sus quejas hubiera conseguido asientos dobles para
no tener que compartir mi espacio con nadie más. Até mi cinturón de seguridad
después de haber colocado la bolsa de mano bajo mi asiento, cerré los ojos,
deseaba dormir y relajarme.


Jorge ya algo más
tranquilo aunque obsesionado con el poco tiempo que disponíamos para el cambio
de avión, me acarició mi mano izquierda y me recomendó que durmiera, sin abrir
los ojos le sonreí.


La vida dentro del avión,
transcurrió con sus ritos habituales, de los que yo participaba solo a través
de los sonidos. Declinó por mí la prensa del día, al igual que el desayuno que
nos ofrecieron. Permanecí todo el tiempo con los ojos cerrados, haciéndome la
dormida, no deseaba seguir hablando con él, en mi interior iban creciendo, como
ocurre con las bolas de nieve, todo tipo de argumentos que apoyaran de forma
firme y tajante nuestra separación. Oí el aviso del técnico de vuelo,
aterrizábamos en breves minutos en el aeropuerto Charles de Gaulle, tuve
irremediablemente que volver a la realidad. Jorge hizo que nos preparásemos para la gran carrera contrarreloj, solo disponíamos de cuarenta y cinco minutos
para trasladarnos de la Terminal D a la Terminal A, pasar el control de pasaportes y otros trámites de rigor. Respiré profundamente, las personas que hacían
cola para salir del avión, comenzaron a moverse y salimos rápidamente, fluyendo
con el personal. Una azafata completamente vestida de rojo, respondió
amablemente a mis preguntas en francés oxidado, ella me respondió lentamente y
la entendí, lo cual facilitó enormemente, nuestra carrera contrarreloj,
sabíamos por que pasillos, escaleras y puertas salir, hasta llegar a la parada
del Autobús interno que nos llevaría a la terminal A de salidas internacionales. Caminábamos a paso rápido, lo cual dificultaba que Jorge pudiera ir quejándose,
solo hablaba cuando nos deteníamos para mirar las indicaciones que nos iban
dirigiendo hacia la parada del autobús. En diez minutos habíamos conseguido
llegar a nuestro primer destino y en ese momento apareció el autobús,
conseguimos subir los primeros, Jorge educado como siempre en las costumbres me
dejó sentar. Me di cuenta de lo asfixiada que estaba, pues me costaba respirar,
tenía las manos doloridas del peso de mi maletín, tomé la decisión de tirarlo
al regreso y comprar otro de nuevo diseño que no tuviera púas de goma
antideslizantes, pues el fabricante había logrado el objetivo, el maletín no se
deslizaba pero mi manos quedaban llenas de agujeritos. Jorge ya estaba de nuevo
protestando por el rato que tardaban en subir y bajar los pasajeros, llevábamos
más de un minuto y aún no había arrancado, las emprendió con un viajero judío,
era evidente su origen por el típico traje negro, el sombrero y los tirabuzones
del pelo en los lados de las orejas; el pobre hombre jamás se imaginó que la
mala cara de mi esposo era por él. Por fin arrancamos.


El autobús indicaba muy
claramente a que terminal se dirigía y el tiempo que tardaría en cubrir ese
recorrido. Mirábamos los dos por la ventana y admirábamos la construcción del
Aeropuerto Parisino.


Jorge muy serio, con voz
de gran entendedor lo comparó con el Aeropuerto de Nueva York.


- Este es un macro
Aeropuerto, el que pensó en el de Barcelona se lució, vaya chapuza, ahora el
J.F.K., ese sí que me impresionó, no creo que haya otro mayor en el mundo y
mira que hemos visto aeropuertos, bueno, ya sé que tu has visto más que yo,
pero no me negarás lo bonito y exagerado del J.F.K.. 


Guardó silencio unos
segundos, creía que esperaba mi respuesta, pero la realidad era otra, se había
fijado en el rótulo electrónico del autobús, que iba señalando las distintas
terminales y sin esperar a que yo terminara mi frase de aseveración a su
razonamiento anterior, me cortó.


-Anda que si se tiene que
recorrer todo el abecedario, no llegaremos ni mañana.


No sé de donde saqué la
paciencia e intenté dulcificar mi voz para responderle sin agresividad.


-Tranquilo, nuestro
equipaje estará a bordo, tenemos los asientos asignados, nos van a esperar... 


Jorge como era habitual
en él, interrumpió mi razonamiento tranquilizador, para seguir buscando
inconvenientes.


-No, si lo que me
preocupa, es que nuestro equipaje no llegue a tiempo, ya sabes como son las
compañías aéreas, hacen lo que les da la gana. Ya me dirás que haremos allí sin
equipaje.


Guardé silencio, miré de
nuevo por la ventanilla, Jorge debió notar mi abatimiento y también calló.


Era nuestra enésima
crisis de pareja, íbamos a un viaje que solo le apetecía a él, pero lo más
anecdótico era el motivo de este viaje. Jorge deseaba encontrar la paz y el
equilibrio, había estado practicando mantras, realizando meditación y pasando
esas bolas de madera en forma de rosario todo el día. Se sentía preparado para
crecer espiritualmente y quería que yo por fin también lo hiciera, pero desde
ayer la única que intentaba mantenerse en armonía era yo. Decidí pasar los
quince días lo mejor que pudiera y aprovechar para descansar. Cuando
regresásemos ya decidiría que hacía con mi vida. Aquí enfadada y amargándome
por sus comportamientos solo conseguía provocarme acidez de estómago, así que
suspiré y decidí cambiar de actitud y buscar lo positivo de la situación.


Sus palabras me sacaron
de mis pensamientos.


-Vamos, nena, prepárate
que ya estamos llegando, si no se nos meterán esas cacatúas delante y bajaremos
los últimos.


Miré a los dos turistas,
era cierto que tenían aspecto de ser lentos y poco inteligentes, pero ¿Quién
era él para ser tan despectivo? Agité la cabeza para borrar mis pensamientos y
me apresuré a situarme en la salida, ahora venía el sprint, solo disponíamos de
quince minutos para llegar a la puerta de embarque.


Bajamos rápidos, le dejé
que él acarreara con gran parte del equipaje de  mano, buscamos la puerta de
cristal correcta que nos introducía ya en el terminal de internacional,
corrimos, bajamos y subimos hasta llegar a la zona de aduanas. Justo cuando
llegábamos a las dos colas de control de salida de aduanas, se nos colaron una
familia de siete componentes Jamaicanos, iban tranquilos, de vacaciones,
tuvieron que buscar los billetes para demostrar que podían entrar en la zona
internacional. A Jorge se le llevaban los demonios, ya debían estar llamando a
los pasajeros, yo intentaba calmarle, haciéndole reflexiones.


-Nuestro equipaje está ya
en el avión, tienen nuestros asientos reservados, nos tienen que esperar, si no
tendrán que vaciar la bodega y hacer que el pasaje reconozca todo el equipaje,
les sale más a cuenta, esperarnos.


Jorge volvía con nuevas
preocupaciones. 


-Pero... y si no les da
tiempo de embarcar nuestro equipaje, nos encontraremos en India sin ropa, ellos
deben vaciar la bodega del avión en que veníamos y luego repartir los equipajes
de enlace.  ¡Ya verás tendremos muchos problemas!


Por fin el agente nos
hizo indicación de pasar, teníamos ya marcada la página en el pasaporte, donde la embajada India, nos había pegado el visado y el billete de avión todo junto. El Agente de
Policía francés nos saludó, le respondí mecánicamente, me preguntó por el
visado, se lo señalé y luego comprobó que yo era la de la foto y que mi nombre
era el que constaba en el billete de avión. Hizo lo mismo con Jorge. El Agente
no tenía prisa, él no perdía el avión. Luego dos agentes nos esperaban para que
pasáramos el equipaje de mano, los bolsos y las cámaras por esas máquinas que
hurgan en tu intimidad. Miramos los dos con un tic nervioso el reloj,
llevábamos cuarenta y seis minutos de tiempo empleados en el cambio de avión y
aún no sabíamos la distancia que debíamos recorrer hasta la Gate 23.  Delante
de nosotros el letrero que ponía “Gate 18”, por fin al final de aquel pasillo estaba la puerta número 23. Caminamos a paso acelerado, me dolía la pierna
horriblemente, pero no iba a darle motivos a Jorge para que me riñera y
descargara en mí su adrenalina.  ¡Al fin la gate! Dos personas hacían aún cola
para embarcar.


Ya más relajados miramos
una pizarra en la que nos daban la bienvenida a bordo del airbus, nos indicaban
el menú, el nombre de la tripulación, la diferencia horaria con India, el
tiempo de duración estimada del vuelo y la película que exhibirían durante el
trayecto.


Nos saludaron los
auxiliares de tierra franceses y una mujer india vestida con el tradicional
sari y el típico lunar en la frente, me pareció folclórico y pintoresco.


Caminamos por el interior
de la manguera, entramos en el avión y los auxiliares muy amablemente nos
ayudaron a acomodarnos, el avión iba bastante vacío.


-Has visto que gente más
rara viaja, es un avión de gente extraña- Me dijo Jorge en tono irónico y
asustado, pero con un tono de voz elevado.


- ssss...  no grites, no
son raros, son indios que van a su país-. Se rió, tardó un poco en terminar de
recolocar las cosas en el cajón portaequipajes y lo cerró para que nadie
pusiera nada más.


Cuando Jorge pasó al lado
de la ventanilla, pude acomodarme colocando el maletín de mano bajo mi asiento,
encima de él la manta y el cojín que la compañía pone a disposición de los
pasajeros, me abroché el cinturón, comprobé que el asiento estaba en posición
vertical y me relajé de nuevo.


Las azafatas iban con la
lista de pasajeros repasando las peticiones de menús vegetarianos, me llamó la
atención, pero entendí que era lógico, la religión Hindú, es principalmente
estricta con la dieta ovo-láctea-vegetariana, menudo engorro para las compañías
europeas que volaban a India, en este caso ocurría lo contrario a los vuelos a
países Europeos o Americanos, donde el vegetariano es la excepción, esta vez
los no vegetarianos éramos prácticamente el problema.


Jorge seguía farfullando
que esa gente era muy rara y dudando de sí nuestro equipaje volaba con
nosotros. En el avión había casi tantos niños como adultos, eran guapísimos y
los llevaban súper "emperifollados", los chicos con pulseras y
collares de oro y ellas no solo lucían joyas, si no que también llevaban las
uñas y los ojos maquillados. No tenía ganas de hablar, así que me puse a leer
la revista de abordo, esa que colocan en el respaldo del asiento anterior.
















 


 


CAPITULO  II


 


 


UNA HISTORIA DE AMOR


 


Una azafata, bueno ahora
se llaman auxiliar de vuelo, nos dio la bienvenida a bordo y nos recomendó
mirar atentamente a la pantalla de televisión donde se pasaba un video que
explicaba las instrucciones de evacuación del avión en caso de accidente.


Jorge se había ido
tranquilizando y supongo que había reflexionado sobre su comportamiento, me
cogió la mano y con ternura la besó.


-Eva,  lo siento, ya
sabes que te quiero mucho y que deseo tanto compartir esta experiencia contigo.
Tienes razón intentaré tener más paciencia, sabes que cuando te he prometido
intentar cambiar, lo hago-. Hizo un largo silencio esperando mi respuesta.


-Oye Jorge, no puedes
pasarte la vida haciendo pataletas y luego pidiendo perdón, los demás también
tenemos sentimientos igual que tú.


Golpeé con dulzura su
pierna y le sonreí diciéndole.


–Querido, disfrutemos de
este viaje y ya hablaremos al regreso a Barcelona de nuestra  relación.


Él me sonrió, a la vez
que unas lágrimas asomaban en sus ojos y como un niño grande arrepentido, me
besó tiernamente en los labios, le devolví el beso.


Cerré los ojos, recliné
mi cabeza en el asiento e intenté de nuevo desconectar de todo lo que ocurría a
mí alrededor, incluso de Jorge.


Mi mente retrocedió en el
tiempo tan velozmente como despegaba nuestro avión. Nos conocimos hacía ya más
de ocho años, lo nuestro fue un encuentro tórrido y apasionado que arrasó
nuestros respectivos matrimonios.


Coincidimos en un Hotel
de Miami, yo huía de mi marido, necesitaba un paréntesis para decidir la mejor
manera de separarnos, deseaba encontrar la fuerza necesaria para vencer sus
chantajes emocionales ante mis repetidas peticiones de acabar con nuestra
relación, pero cuanto más amistosa deseaba yo que fuera nuestra ruptura por el
bien de nuestros dos hijos, más me coaccionaba él y chantajeaba emocionalmente.
Me di cuenta que estaba atrapada en un callejón sin salida, pensé que si alguna
de mis pacientes me hubiera consultado, le habría hecho razonar sobre sus
miedos, sus dependencias y sus indecisiones, así que me hice autoterapia y tomé
la decisión de alejarme del conflicto durante unos días. Aproveché que Mary, mi
mejor amiga, iba a ser intervenida quirúrgicamente y tomé el primer avión a
Miami para estar a su lado y cuidarla. Los niños se quedaron con mamá y él
estuvo todos esos días, descontrolado, como era habitual cada vez que yo huía
unos días.


Llevaba cinco días en mi
apartamento del Keip Florida Club cuando mi apasionada amiga cubana, Gloria, me organizó una fiesta trampa en un bonito hotel de la "Beach". Había compuesto para mí, unos versos, contrató también unos mariachis,
aquella noche quería poner toda la carne en el asador y declararme su amor.


Yo intuí algo al recibir
en mi casa un regalo de su parte, un hermoso y sensual vestido de raso rojo
escotado, con una extraña nota.


Mary, Ángela, Gloria y
yo, habíamos compartido muchas intimidades, por lo que todas conocíamos la
homosexualidad de Gloria, por eso supuse de sus intenciones. Me sentí culpable,
la había convertido en mi confidente los días que Mary estuvo en el hospital y
sin querer debí alentar sus esperanzas ante mi decisión de separarme de mi
esposo y también de encontrar a alguien con quién poderle ser
"infiel" por vez primera en nuestros años de casada, para demostrarme
a mi misma que podía estar con cualquier otra persona que no fuera él.


Así que me vestí, me
recogí el pelo, dejando caer algunos rizos de forma intencionada pero que
pareciera causal, me maquillé para sentirme sexy y atractiva y me dirigí al
hotel, dispuesta a ligar, por un lado para dejarle las cosas claras a Gloria y
por el otro para demostrarme a mi que podía volver a ser mujer. Hacía demasiado
tiempo que era solo la doctora, la madre y la sufrida esposa.


Mi entrada en el hall del
Hotel fue apoteósica, dejaba un rastro de olor a Carolina Herrera y mi
indumentaria roja debía recordar al anuncio de la película “la Mujer de Rojo”.
Varios señores entrados en años me sonrieron, les devolví la sonrisa. Los mariachis de Gloria me recibieron cantándome "Las Mañanitas", cuando
la vergüenza comenzaba a notarse en mis mejillas y orejas, por el rubor
delatador, un señor muy serio se acercó a mí para darme el chal que con tanto
músico a mí alrededor no me había percatado de que se me había caído en el
recorrido hacia la entrada del salón reservado para nuestra fiesta.


-Perdón señorita, se le ha
caído su chal.


Me gustaron sus ojos
caramelo, su mirada denotaba nobleza, alto y de aspecto serio, de tez clara y
pelo muy negro, aunque con grandes entradas en las sienes. Vestía una americana cruzada azul marino, los botones dorados llevaban grabadas las iniciales de Yves Sant
Laurent, los pantalones de color gris en lugar de blancos, hacía que no se
viera vulgar la camiseta de seda que llevaba debajo de la americana, supuse divertida que el maduro galán, vestía imitando el estilo de la serie televisiva
Miami anti-vicio.


Sus manos me llamaron
tremendamente la atención, eran grandes y bonitas, pero su tacto al depositar
el chal entre las mías, me dejó perpleja, eran a la vez mullidas y cálidas,
desprendían una amorosidad que jamás había notado en nadie y solía dar la mano
diariamente a muchas personas. La falta de acento latino, así como su forma de
construir las frases, le delató, debía ser español como yo.


-Gracias -Ataqué- Vd. no
es de aquí ¿de qué ciudad española viene?.


Él sonrió sorprendido y
me contestó


-¿Tanto se me nota, que
soy español?, De Barcelona, donde se realizarán este verano las olimpiadas.


Retuve por unos segundos
sus manos entre las mías y dije:


-Yo también soy de allí,
de Barcelona, que pequeño es el mundo.


Me sentí
"gilipollas", no sabía como preguntarle si estaba solo, si quería
cenar conmigo, ni siquiera sabía como llevar una conversación que fuera
coherente.


Él me preguntó -Vives
aquí o estás por trabajo en Estados Unidos.


-Oh no, -le respondí-
Estoy con unos amigos, pero tengo una casa aquí, ¿y tú?


-No, yo estoy solo, he
venido unos días de vacaciones a ver esas hermosas carreteras que unen los
lagos. Soy arquitecto.


Y sin esperar más le
invité a nuestra cena, le entré al salón de mi brazo, lo presenté a los más de
cincuenta invitados que Gloria había reunido. Ella al verme con él cogió una de
sus tremendas borracheras. Resultó ser simpatiquísimo, contó montones de
chistes, hablamos de temas interesantes. A los dos nos gustaba viajar, la
música, la lectura, por fin encontraba un hombre a quien le gustaba leer. No
se  como lo hizo, pero quedó con mi amiga Julie y otros dos amigos para ir al
día siguiente todos juntos a visitar los "Lakes" y ver la "Tierra de Caimanes" como les llamaba Gloria a las zonas pantanosas.


Me encontré bailando con
él, mirándole a los ojos y sintiendo un magnetismo que ya no recordaba que dos
cuerpos pudieran desprender, su boca y la mía muy cerca, pero ninguna de los se
atrevía a romper el hechizo.


Apoyé mi mejilla en la
suya, mientras bailábamos una romántica canción de Julio Iglesias. Él me
susurró al oído.


-Por cierto, mi nombre es
Jorge, he escuchado que te llamaban Eva, un nombre sensual y misterioso. Eva la primera mujer, la tentación, lo prohibido.


Me mordió el lóbulo de la
oreja y se sonrió. Acabó la canción y regresamos a la mesa, aún estuvimos un
rato charlando divertidos con los amigos, pero Gloria con su comportamiento,
comenzaba a agobiarme.


Me despedí de todos y
quedamos con el grupo para realizar la excursión a los lagos al día siguiente.
Le pedí a Jorge que saliéramos a caminar por el paseo de la playa, donde todos
los hoteles Art-deco recuerdan la transformación del Miami Beach, de geriátrico
de América a lugar de artistas y vanguardistas hispanos. Al lujo, al poder
cubano y al sabor caribeño. Es tan hermosa esa avenida de la Playa, tan
multicolor y tan "tópica" para los turistas europeos.


Caminamos cogidos de la
mano, yo recordaba momentos especiales de mi juventud, él me escuchaba atento,
como si realmente le importara. En una especie de pasillo al lado de una de las
pizzerías donde venden porciones de esas enormes pizzas que lanzan una y otra
vez al aire para hacer crecer  la masa y que tienes que comer de pie, nos llamó
la atención una mujer mulata, entrada en kilos y ataviada con la vestimenta típicamente
afro-cubana, enfrente de ella unas sillas y una mesa plegable y un cartel en el
que se leía  "Se adivina el futuro, Amarres de Pareja, Rompe hechizos,
Volteos, Vudú". 


Jorge se acercó a ella y
le preguntó educadamente


-¿Señora que cobra por
adivinar el futuro?


-Por ser vosotros mis
niños, dos preguntas diez dólares.


Jorge me hizo señal de
que me sentara, él lo hizo en la otra sillita.


-Serán tres preguntas,
diez dólares es mucho dinero para un español-. Replicó Jorge.


-Bueno, bueno, di un
número de uno al diez-. Contestó la señora.


Jorge me miró y me dijo


- Dile un número.


Algo nerviosa pues no me
gustaban demasiado ni los adivinos, ni las santeras cubanas de las que solo
conocía rumores, le respondí. -El siete.


-Mágico número mi niña,
mágico y perfecto. Aquí sale la estrella, buen augurio, vuestros sueños se
harán realidad. Ahora salió los enamorados, el Papa y el Diablo. Buen amor, con
pasión y compromiso. Vuestra relación tendrá mucho sexo, si mi niña, buen sexo-
Sonrió mientras recogía las cartas.


>¿Que más deseas
saber?


-¿Es una mujer libre? Le
preguntó directamente Jorge a la santera.


La mujer no mostró
sorpresa en el rostro y volvió a colocar las cartas.


-No, aún no, pero en su
interior ya lo es. Si sabes conquistarla tendréis un hijo en común y será un
regalo de Dios. Pero todo dependerá de ti, pon tesón.


Me sentí incómoda, él ya
sabía que era una mujer casada y eso me hizo sentir culpable. Debió darse
cuenta, por que la tercera pregunta la encauzó a su trabajo.


Nos despedimos de la
mujer, nos regaló un amuleto para ser infiel con garantías; esto rompió la
tensión, pues nos estuvimos riendo de las infidelidades con garantía un buen
rato.


Regresamos al Hotel, la
humedad había ido bajando la temperatura y ahora ya sentía frío.


Pedí mi automóvil y
regresé a mi apartamento. Contemplé desde el piso 43 toda la bahía de Miami,
las luces multicolores que se veían a lo lejos, respiré profundamente y me
acosté, en mi cabeza se proyectaban imágenes del pasado, del presente y del
futuro, al fin me relajé y conseguí conciliar el sueño. 


Los tres días siguientes
fueron maravillosos, recorrimos todo Miami, compartimos charlas con amigos,
fuimos al teatro, a las discos de moda, a mi restaurante preferido y como punto
final estuvimos en casa de "Osvaldo" un santero famoso entre los
cubanos de elite y también en España, por ser el padrino de un famoso peluquero
español.


Al descubrir el interés
de Jorge por las religiones Afro-Amerindias, una amiga cubano-americana, actriz de teatro, a la que Gloria había prevenido contra Jorge y eso le había movido el
morbo por conocerle, organizó una celebración en casa de Osvaldo para que mi
desconocido amigo, se acercara a su religión y a la vez ella lo podría conocer.
Yo me sentí contenta por poder obsequiarle con algo que él deseaba conocer y
presenciar, un ritual de Candomble, íntimo y auténtico. Jorge sabía que estos
grupos eran muy cerrados y por eso cuando lo invité, se emocionó. Era un gran
amante de los temas ocultistas. Había viajado a muchos lugares del Mundo para
poder conocer sus más ancestrales rituales.


Yo más bien sentía un
cierto "yuyu", pero como todas las personas que iban a participar en
el ritual eran conocidas, me tranquilicé.


Osvaldo nos recibió con
una gran amabilidad, nos hizo descalzar y saludar a un altar lleno de Santos,
frutas, velas y collares. Luego nos fue describiendo las partes del altar,
Jorge estaba interesadísimo, tomaba incluso anotaciones en una pequeña libreta
que sacó del bolsillo. Nos enseñó unos jarrones de cerámica enormes, nos contó
que dentro había huesos y tierra, era su "santo", debía llevarlo con
él a cualquier parte donde fuera. Yo estaba muy tensa y quise gastar una
pequeña broma, comparé los jarrones con el ataúd del Conde Drácula, todos me
miraron muy mal, Jorge sonrió y me cogió de la mano.


Luego le "yogaron
los bucios" a Jorge, era una manera de adivinar el futuro. Cuando me lo
ofrecieron a mí, no me atreví y seguimos con la ceremonia, Jorge salió con el
rostro iluminado, le debió gustar lo que le desvelaron de su futuro. ¡Jamás me
contó lo que Osvaldo le dijo!


Comenzaron con un toque
de tambores, canciones, danzas, ofrenda de frutas al altar, bebidas, todos
giraban y danzaban, el ceremonial duró horas, el ambiente fue cargándose de
energía, de movimiento, de ritmo, de sensualidad, giramos, danzamos, nos
unimos, todo fue primitivo, salvaje. Nos limpiaron nuestro cuerpo energético
frotándonos gallinas y palomas al tiempo que rezaban, no tenía claro lo que
allí estaba sucediendo, todo era ríitmico, frenético, oscuro, extraño. Jamás supe
si realmente sacrificaron a los animales, supongo que si, ya que todo resultaba
delirante.


Al fin, todo terminó, nos
despedimos, les dimos un dinero al grupo y nos subimos en mi coche, le pedí a
Jorge que me acompañara a mi apartamento. Sentía una gran excitación mezclada
con el miedo y el horror del ritual. Jorge estaba muy callado, necesitaba
digerir todo lo vivido, aceptó venir a mi casa, pues lo último que deseaba en
aquel momento era encontrarse solo en la habitación del Hotel.


Hicimos el recorrido en
silencio, dejamos el coche al parqueador (*) y subimos al piso cuarenta y tres.
Pensé que ya era hora de romper nuestro celibato y en el ascensor le besé
apasionadamente, no sé que química ocurrió pero hacía tiempo que no sentía esa
especie de escalofrío recorrer todo mi cuerpo.


Las danzas del ritual, el
primitivismo y la creciente atracción entre los dos, se convirtió en un fuego
incendiario. Coloqué la llave codificada y la puerta se abrió, ya entramos
desnudándonos, me besaba y abrazaba en cualquier lugar que pudiéramos apoyarnos
a la vez que me iba quitando la poca ropa que ya me quedaba. Por fin entramos
en mi dormitorio, habíamos ido dejando un reguero de prendas y zapatos por el
camino, desnudos uno al lado del otro y excitados por la pasión, pensé que
íbamos a consumir ese deseo y que luego todo habría acabado entre los dos,
sentí algo de tristeza. Pero en lugar de poseerme, Jorge siguió acariciándome y
dándome placer, haciendo que yo gozara una y otra vez. Cuando intuyó que estaba
agotada físicamente, nos duchamos y en el baño me poseyó por primera vez. En
aquel instante supe lo que era realmente gozar hasta casi la locura, pensé que
el sexo ya jamás sería lo mismo para mí. ¡Que aburrido había sido hasta
entones! Y eso que me creía una gran experta y una buena amante. Jorge me había
hecho sentir una reina y


*
aparcacoches en Miami


 


me había demostrado lo
mucho que me quedaba por aprender en este terreno.


En sus brazos y
besándonos tiernamente regresamos a mi cama y abrazados nos dormimos.


Aquel hombre era una
mezcla extraña, apasionado, masculino, pero tan tierno, tan amoroso, tan
detallista, a veces explosivo y aún misterioso. Aparte de saber que era
arquitecto, que se ganaba muy bien la vida y de conocer sus aficiones, no sabía
nada de su realidad, si estaba casado o divorciado, si tenía hijos, ¿que
buscaba en mi?....


Recuerdo el pánico que
sentí, la vida me presentaba el príncipe azul que siempre había soñado, pero yo
no podía ofrecerle aún nada y ni siquiera sabía si al día siguiente se iba a
convertir en sapo, ya que si él estaba casado, yo no pintaba nada en su
vida.....


-Eva, Eva, cariño despierta, traen la comida. Pobrecilla mía, debes estar agotada de estos días de
trabajo, pero debes comer, nos quedan aún muchas horas de vuelo. Ya verás como
este viaje nos irá muy bien, son tan majos los monjes esos.


Recordando como le conocí
se me había pasado el tiempo sin darme cuenta, le miré, seguía teniendo tanta
nobleza en su mirada y desprendía tanta bondad. ¿Qué nos distanciaba y nos
convertía en enemigos? Carraspeé.


-Tengo la  boca seca.
¡Has visto!, Sirven botellines de champagne, pedimos una para cada uno  e
intentamos ser felices estos días.


Jorge me sonrió y
acarició suavemente, pero intuí que seguía dolido, eso significaría un
distanciamiento disimulado; se protegería en su burbuja invisible y yo haría lo
mismo. Cortesía, dulzura pero sin acercamiento real. Dos buenos niños
manteniendo las buenas formas. Adiós a la pasión y a la entrega.


Nos sirvieron la comida,
brindamos con el champagne y vimos la película anunciada antes de abordar el
avión "La boda de mi mejor amigo".
















 


 


 


CAPITULO  III


 


 


 


LA MULTICOLOR INDIA


 


 


 


Con los embrollos de la película,
espantamos nuestros fantasmas interiores, nos cogimos de la mano e incluso nos
dejamos contagiar por el romanticismo. Al terminar la proyección del film,
Jorge cogió la guía del trotamundos que había comprado para informarse sobre India, era algo que hacia siempre, él llegaba a los lugares sabiéndolo “todo” de antemano, luego la realidad no tenia nada que ver con lo leído, pero para él era
importante la sensación de tenerlo todo bajo control.


Cuando le vi con la guía en la mano,
me preparé para escuchar atentamente las recomendaciones, las explicaciones que
más le habían impactado y sus conclusiones sobre lo que aún no habíamos
conocido.


Muy serio adoptando la pose de
catedrático me pregunto conociendo de antemano que no sabría la respuesta, pero
eso le iba a dar pie para contarme lo que él deseaba compartir conmigo.


- Eva, ¿sabes cuantos millones de
habitantes tiene India?


Le sonreí, nos quedaban aún horas de
vuelo, miré el reloj y calculé que serían unas cinco, no tenía escapatoria.
Recordé una escena de una película cómica que ironizaba las grandes
producciones catastróficas sobre accidentes aéreos, la imagen era la de un
señor, el protagonista, muy paliza que va contando a los pasajeros que se
sientan a su lado, su traumática vida, una anciana se ahorca, un hindú se quema
a lo “bonzo”,...


Tardé en responder, él creyó que
estaba buscando esa información en mi memoria, la realidad era bien distinta,
intentaba sacar fuerzas de flaqueza para soportar lo que se me venia encima.


-No sé, ¿pueden ser ochocientos
millones?-, le respondí.


Se sonrió picaronamente, había entrado
en su juego, ya podía contarme lo que era India según su realidad. Me di cuenta
en ese instante que lo que yo vivía muchas veces como auténticos machaques
mentales o como petulancia cultural, no eran más que ganas de compartir sus
descubrimientos conmigo.


Igual que un niño cuando descubre como
funciona  algo, necesita hacerlo una y otra vez, hasta que se convierte en
ordinario, él necesitaba compartir conmigo  todo lo que le sorprendía y le
fascinaba. En cambio yo lo interpretaba como un afán de protagonismo, de
lucimiento personal o incluso a veces de ganas de obstaculizar los proyectos.


Hacía mucho tiempo que yo había
aprendido que había muchas formas de pensar y de vivir la vida, y que lo que
moralmente estaba bien en mi ciudad, en otra cultura era malo. Está mal visto
eructar en público en Europa, pero en Arabia Saudí más de una vez yo había
pasado un mal rato por no poderlo hacer después de una copiosa comida y así
agradecer a mi anfitrión su invitación. Viajaba con mis padres desde muy
pequeña y  había crecido entre distintas culturas, por eso para mí era muy
evidente que incluso el bien y el mal eran culturales, pero no tenía que ser
así para él, ni para otros occidentales, que aún creían que la fecha del año
cristiano rige el calendario de todo el mundo, cuando nosotros celebramos la
entrada del año 2000, los países budistas celebraban el año dos mil quinientos
cuarenta y cuatro, para los musulmanes era el año mil cuatrocientos veinte,
para los mayas el cinco mil ciento diecinueve y para los chinos comenzaba el
año del Dragón, como si el mundo girara bajo nuestras normas. ¡Menos mal que no
fue así! y el mundo no entró en el Apocalipsis gracias a Dios y a pesar nuestro
por el cambio del milenio.


Jorge abrió la página que llevaba
señalada con un clip y me dio la cifra exacta.


-Novecientos treinta y cinco millones
de habitantes, fíjate solo en Nueva Delhi viven ocho millones quinientos mil
habitantes, el doble que en Barcelona, menudo jaleo se debe formar. Siempre
alrededor de las ciudades, se amontonan los pobres, claro las basuras y lo que
se derrocha en los núcleos urbanos es un reclamo. Que incoherencia, el país más
espiritual del mundo, es laico, no tiene religión oficial, pero sí trescientos
millones de deidades distintas.


Me asombro la cifra tan exagerada de
Dioses y le replique haciéndome la sabihonda.


-¡Hala! Mira que llegas a ser
exagerado Jorge, ¡cómo te quemas!


Me protesto esgrimiéndome la guía.


-Mira lee, la religión mayoritaria es
la hinduista, seguida de la musulmana, budista, cristiana, jainista y parsi.


-¿Qué religión es la parsi, no la
había oído nunca?


Le sorprendió mi pregunta, le tenía
acostumbrado a mirarlo y no participar jamás de sus explicaciones, hacía solo
aseveraciones o gestos de desgana y al final se aburría de intentar informarme e iba diluyendo sus comentarios hasta quedarse en silencio leyendo para él, por eso
no pudo disimular su entusiasmo al ver que esta vez, yo participaba de su información.


-Verás Eva, India es muy mágica y
diversa, tiene religiones fascinantes con ritos y costumbres asombrosas. Los
Parsis son los Zoroastrianos, su fundador fue Zaratustra. 


-Ah! Entonces si se quienes son- le
respondí.


Decidí interesarme por India, hasta
ahora mi actitud de indiferencia a los temas que le gustaban a Jorge, nos
habían llevado a un gran distanciamiento, pensé: ¿Que podría ocurrir si
cambiaba mi actitud?, al fin y al cabo, ver la vida a través de otros ojos que
no fueran los míos e incluso escuchar otras interpretaciones de nuestras
vivencias o su manera de comprender las religiones a las que nos íbamos a
acercar, podía ampliar todavía más mis conocimientos sobre el ser humano y las
distintas maneras de manejar los hechos e incluso la vida y porque no, mejorar
como ser humano y mejorar también nuestra relación. Le respondí.


- Hace al menos veinte años, leí dos
libros que me impresionaron mucho, uno es la historia de “Siddartha” de Herman
Hess  y el otro “Asi habló Zaratrusta” de Friedrich Nietzsche. Pero sígueme
contando lo de los Parsi.


Jorge se mostraba feliz, me besó en la
mejilla y acarició con su dedo índice mis labios, me derretía este gesto
cariñoso. Pero hacía ya tanto tiempo de la última vez.


-En Mumbai, la ciudad a donde vamos,
hay unos ochenta mil seguidores de esta religión, en toda India habrán unos
cien mil solamente, se les llama parsis por que son de origen Persa de donde
fueron expulsados por la persecución musulmana. Fue muy probablemente el primer
líder religioso en la historia del mundo en proclamar la idea de un solo Dios,
a quién llamó “Ahura Mazda” que significa algo así como “señor de la vida y la
sabiduría”. El hijo de Mazda es “Atar”, fuego sagrado.


En todos los templos parsi siempre hay
un fuego que arde sin cesar y en todos ellos están escritos estos versos: “Como
este fuego se alimenta con madera de sándalo e incienso, el fuego del amor
divino necesita la leña de nuestros bellos rezos”...


Le interrumpí sin darme cuenta:


-Recuerdo que mi abuela me contó
después de leer el libro, que los zoroastristas respetaban tanto la naturaleza
que no quemaban sus muertos ni los enterraban para no profanar ni el aire,  ni la tierra, así como la inmersión profanaba el agua; por lo tanto ellos
dejaban a sus muertos en las “Torres del Silencio”, a merced de las aves de
rapiña. Y cuando los huesos estaban limpios, los soltaban al foso de la torre y
cubrían de cal viva hasta su total disolución. ¡Que angustia ver alguna de esas
torres!


Jorge me sonrió.


-No creo que veamos ninguna de cerca,
son muy celosos de sus tradiciones. Solo se casan entre ellos, y son los
hombres los que continúan la tradición.


¡Sabes que Zubir Mentha, el director
de orquesta es un parsi!, y ¿a qué no dirías quien lo era también? Dejó en el
aire la pregunta y sus ojos delataban que no podría adivinarlo.


 Lo intenté y le respondí: - Kabir
Bedir, el Sandokan televisivo.


- No, frío, frío... Me respondió
divertido.


- Pues, el mago ese que lo hace
desaparecer todo, David Coperfield.


- ¡ Puaf!, no, él no es indio. ¿Te rindes?


- Si, Jorge, me rindo.


- Era, pues ya no esta entre los
vivos. Ta-tan: el cantante de Queen, Fredie Mercuri. El que cantó con Montserrat Caballé la canción “Barcelona” en los Juegos Olímpicos.


La sorpresa hizo que abriera los ojos
de forma desorbitada, no me imaginaba al hijo de un hombre de una religión tan
dura moralmente como la Parsi, vestido de mujer pasando el aspirador con un
bigote tremendo en la cara cantando en un video clip. Los dos debimos pensar lo
mismo pues nos pusimos a reír.


Melancólicamente continué con la
conversación:


-Entonces… Mi abuela conocería a los
parsis, pues el esposo de Indira Gandhi, la hija de Neru, era un seguidor de
Zoroastro, lo debió conocer cuando fue a India a saludar a Mahadma Gandhi.


Con cariño apoyo su mano en mi rodilla
diciéndome.


-Nena, si te portas bien iremos a la
casa de Gandhi en Mumbai.


Jugando le respondí:-¿Cómo que si me
porto bien iremos a Mani Bhavan, la casa donde vivió Gandhi en Mumbai? ¡Pobre
de ti!, yo iré contigo o sin ti.


Cerré los ojos para recitar
mecánicamente una poesía que mi abuela nos enseño a mi hermano Gregorio y a 
mí.


 


            “¿Cómo es India? ayer
me preguntaste


            Y yo, que aún llevo su
polvo en mis sandalias,


            y su luz, como un ascua
en  la mirada,


            medité y no supe
contestarte.


            India es agua sucia y sol brillante, 


            polvo grisáceo entre el
oro y la plata,


            un viejo en cuclillas
trenzando sin pausa


            y una niña de mirada penetrante.


            Como una noria que gira
incesantemente.


            Un beso ardiente a la
persona amada


            y un cuerpo que, en la
tarde, se hace llama.


            Poemas de amor y muerte
en un instante.


            Saris de colores
deslumbrantes,


            entre miseria de gente
reposada.


            Gente sencilla, religiosa y clara


            visitando monumentos de
gigantes.


            Impenetrable, de misterio
llena.


            No puedo definirla, se me
escapa


            cual pájaro que
eternamente vuela.


            Un gran deseo se me ancló
en el alma


            ¡Volver! Volver de nuevo a
aquella tierra 


            antes de ser ceniza de
la nada.


 


Las lágrimas rodaron por mis 
mejillas, el recuerdo de mi abuela después de casi doce años de su muerte aún
me conmovía. No podía evitar encontrarla a faltar, y cuando alguno de mi
familia me reprochaba mi parecido con ella, yo me sentía tremendamente
orgullosa de ello.


- Es hermosa esta poesía. No entiendo
que queriendo tanto a tu abuela, y sabiendo como ella amó India te cueste tanto
hacer este viaje.¡ No sabes como me hubiera gustado conocerla!


Tenía un nudo en la garganta y no pude
responder a Jorge. Él siguió leyéndome los  distintos datos religiosos que aparecían en su guía para turistas, pero mi mente voló lejos.


Recuerdos que siempre venían a mi,
Gregorio y yo en casa, mientras papá y mama estaban de viaje, la abuela dormía
con nosotros para que no estuviéramos solos todo el día, con el servicio
doméstico.


Nos levantaba, desayunábamos juntos.
Me gustaba observarla peinándose el moño y colocándose polvos compactos en la
cara, luego nos llevaba al colegio antes de ir ella a su trabajo en telégrafos.


¡Era una abuela diferente, trabajaba!
Tenía un cargo de responsabilidad en una oficina de la calle Rosellón en Barcelona, a veces íbamos a esperarla con el abuelo a la salida de su
trabajo.


Ella me contaba orgullosa como había
luchado toda su vida con el abuelo por mantener su trabajo, y como cuarenta
años después le había pedido perdón por todas las “pataletas” que le había
hecho pues al jubilarse él, con su sueldo no hubieran podido sobrevivir.


Él era un aristócrata catalán
acostumbrado ha hacer su voluntad, y lo que más le enamoró de mi abuela era su
carácter independiente, luchador, su afán de aprendizaje y su espíritu
indomable. Con el tiempo esto último se convirtió para él en el peor defecto de
ella.


¿Me pregunto, por que los hombres que
se enamoran de mujeres con carácter caen en el rol de la “fierecilla domada”?
Una mujer o un hombre con personalidad será genio y figura hasta la muerte, y
eso no lo cambiará ni la vida.


Doña Ana como la llamaba todo el
mundo, no cedió ante su esposo, ni ante Franco, durante la guerra civil
española. Huyó a Francia con sus cuatro hijos vivos de los seis que tuvo,
debido a que durante un bombardeo aéreo cayó una bomba en su oficina,
descubrieron que ella escondía las condenas de muerte de muchos prisioneros
inocentes encerrados en Montjuich.


Hacía poco que habían ejecutado al
presidente Companys, y la tensión en Barcelona era agobiante, Así que la abuela
y sus hijos entre ellos mi madre, huyeron a Francia, siendo encerrados en un
campo de concentración.


Cuantas veces había oído a mamá contar
su huida a Francia con tres años de edad.  Doña Ana se puso al frente de las
mujeres españolas del campo de concentración, las organizó para juntas coser y
dar clases a las esposas de los oficiales que dirigían aquel lugar, así que no
solo sobrevivieron si no que además logró que los niños y niñas que iban con
ellas vivieran bastante bien y ajenos al horror. Mamá recuerda la leche en
polvo que tomaba en las cocinas y como la mimaban  las mujeres que iban a
probarse los vestidos.


De regreso a casa comenzó una nueva y
dura lucha, que duró según la abuela, diez años para ser de nuevo readmitida en
correos, por un gobierno franquista dispuesto a negarle sus derechos.  


 Con un marido que no la entendía,
unos hijos que reprochaban que ella fuera tan excéntrica. Nadie excepto su
suegro entendía que deseara llegar a vieja sin depender económicamente de sus
hijos.


Jamás desfalleció, y por fin volvió a
trabajar, le fueron incluso reconocidos los años de “castigo”  sin dejarla salir
de casa con un arresto domiciliario, en los que tuvo un policía en su puerta.


Supo luchar por sus ideales, supo
defenderse con su típica resistencia pacifica, tenaz y sonriente. Recuperó su
rango y su puesto de trabajo.


Recordaré siempre su sonrisa y su
manera cortés y educada de no entrar en conflicto, también lo imposible que era
conseguir que renunciara a una idea.


-¡Eh!, nena, estoy hablándote o
haciendo el cretino.


La voz de Jorge me sacó bruscamente de
mis recuerdos.


-Perdona cariño, ¿me decías?


Se enfadó: -No, si siempre soy yo el
que intento compartir contigo las cosas, el que empieza las conversaciones, el
que prepara los viajes, es muy fácil que te lo den todo hecho, yo siempre soy
el tonto.


Me exasperaba cuando se sentía dolido
por mis ausencias mentales o por mis silencios. Él  jamás sabía guardar un
instante de silencio a no ser que se quedara dormido, si yo leía y él veía la
televisión en el sofá, se pasaba todo el tiempo llamándome la atención sobre lo
que él estaba visionando. Si yo escribía alguna carta o preparaba algún informe
de pacientes, hacia lo mismo.


Si hablábamos con amigos en alguna
cena y yo acaparaba la atención con algún tema en  el que no pudiera
intervenir, nos interrumpía con cualquier apreciación trivial en la que además
se  enrollaba un montón desviando así la conversación.


Ahora de pronto tras oír sus quejas en
el avión, me di cuenta que en realidad no era afán de protagonismo, ni de
acapararme para él, en realidad lo que ocurría es que no sabia ni escuchar, ni
estar en silencio.


No pude evitar sonreírme, lo que le
exasperó aún más. Intente darle un beso pero me lo rechazó.


-Venga Jorge, no seamos niños. Venir a
India es remover muchas cosas de mi pasado. Recordar la filosofía de mi abuela,
y sobre todo enfrentarme a que no podré compartirlo con ella.


Por favor no te enfades, pero con ella
hablaríamos de la filosofía de la “no-violencia” y de como hay una esperanza
para el mundo, y eso tu y yo no podemos ni comentarlo, porque tu pesimismo te
ofusca y choca con mi optimismo, así que gastas tu tiempo y el mío intentando
convencerme de que estoy equivocada.


Hubiera sido mejor callarme, pues mi
comentario le hirió notablemente.


-Pues no sé que haces conmigo, si no
se puede hablar, si no te escucho, y no podemos compartir nada. Siempre termino
siendo yo el malo, tal vez seria hora de que dejaras tus fantasmas y crecieras;
ya eres mayorcita para aún depender de la “abuelita”.


Era su reacción habitual, se sentía
dolido y atacaba ofendiendo o ridiculizándome. Estaba cansada, cualquier
sentimiento de amor que pudiera quedar en aquellos momentos estaba anulado, así
que no me importaba nada, cuando le respondí.


-Oye, hemos quedado que al regreso del
viaje, hablaríamos con nuestro abogado José Luis, así que intentemos vivir
India lo mejor que podamos, seamos educados y no intentemos negociar nada. Tu
me has dado ya demasiados avisos, de que me largue de tu lado si no estoy
cómoda, y yo te tomo la palabra.


Nos quedamos en silencio los dos hasta
llegar a Mumbai.


La dulzura de la paz interior me
envolvió, había tomado mi decisión, me sentía bien. En esos momentos no me
importaba nuestra economía, ni siquiera los niños, estaba harta de su chulería
y de sus broncas.  
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Llegamos a Mumbai entrada la noche,
con las tres horas y media añadidas por la diferencia horaria. Allí ya era
media noche.


Hicimos una larga cola para pasar por
inmigración, parecía que no tuvieran mucha prisa por atendernos, ni muchas ganas de recibir turistas en el país.


Jorge ya muy nervioso y sufriendo por
el equipaje cruzó inmigración sin esperarse a que yo fuera atendida,
dirigiéndose a las cintas de salida del equipaje. El agente hojeó detenidamente
todo el pasaporte y muy serio me preguntó porqué viajaba tanto, le respondí que
me gustaba conocer otras culturas.


Sin devolverme el pasaporte y
mirándome con cara de no fiarse de mi, llamó a un policía que estaba de pie,
fuera del mostrador y le enseñó mi documentación.


El otro agente me preguntó el nombre
del hotel en que me hospedaría en Mumbai. Me bloqueé, no tenia ni idea, todo lo
había organizado Jorge, que no estaba en ese instante a mi lado.


Me enfurecía con Jorge, nunca estaba a
mi lado cuando le necesitaba; en décimas de segundo pasaron por mi mente las
veces que me había dejado en la estacada.


Nerviosa y en un correcto inglés les
contesté que mi esposo era quien lo sabía, que yo venía a India acompañándole
en un viaje turístico. Con ironía me preguntaron que donde estaba mi supuesto
esposo, aún me puse más nerviosa, no sabía donde estaban las cintas
transportadoras del equipaje y desde allí no podía verle, ni tampoco él a mi.


Con tono enfadado les respondí que por
culpa de su incompetencia habíamos perdido demasiado tiempo en la cola y él
había salido corriendo hacia la salida de equipajes y ahora estaría sufriendo
por mí.


En silencio se miraron moviendo la
cabeza con un ligero balanceo de un lado a otro, volvieron a revisar todos los
sellos de mi pasaporte y por fin le estamparon el sello de entrada al país.


Deseaba estrangular a Jorge. Furiosa
recorrí el pasillo estrecho que desembocaba en un grupo de gente nerviosa
intentando recoger el equipaje de tres aviones intercontinentales saliendo por
la misma cinta. Supe que estaba en el lugar correcto al ver a una pareja de
ancianos hindús que habían volado con nosotros, lo más llamativo fue presenciar
los golpes que le atizaba la furiosa anciana a su esposo, por tratar mal las
pesadas y gigantescas maletas que el hombre iba recogiendo.


Jorge me estaba esperando con nuestro
equipaje y apoyado en un carrito del aeropuerto, con cara divertida y antes de
que yo le dijera nada se dirigió a mí.


-Supongo que te ha pasado algo raro,
pobre niña, si todo le pasa a ella, no puedo dejarte sola.


Creo que en aquel momento fui capaz de
notar como la bilirrubina se me desparramaba por todo mi cuerpo y enajenaba mi
mente.


Colérica le di una patada a las
maletas que fueron a parar al suelo y sin decir palabra crucé  el control de
equipajes en la aduana.


Jorge desconcertado recogió el 
equipaje saliendo detrás mío todo lo rápido que pudo. Ya en el corredor que nos
conducía a la salida del aeropuerto me increpó.


- ¡Te has vuelto loca! Sea lo que sea
que haya pasado lo siento, pero lo que has hecho es imperdonable.


No pude ni contestarle, ahora las ganas de llorar mezcladas con mi rabia, hacían de soga en mi garganta.


El nudo de dolor era tan fuerte que
solo lo miré y seguí caminando hacia la salida.


Cerca de las puertas electrónicas un
chico de unos veinticinco años con rasgos chinos se nos acercó y en un inglés
bastante correcto nos interrogó.


-¿Señores Esteban?,¿Barcelona?


Desorientada miré a Jorge de reojo.


- Si, somos nosotros. ¿Usted es?


El hombre le tendió la mano a Jorge al
tiempo que le saludaba inclinando un poco la cabeza, mientras a mi me dejó con
la mano tendida al aire, me ignoro.


Cogió el equipaje de mano de Jorge
mientras un empleado del aeropuerto que le acompañaba tomó el carro del
equipaje y lo arrastró hasta un vehículo blanco que recordaba a un Seat 124,
pero con el volante a la derecha.


Jorge y él iban comentando el nombre
del Hotel al que nos dirigíamos, el recorrido turístico del día siguiente y
algunos de los planes de los días posteriores. Prácticamente me era imposible
oírles ya que caminaban a bastante distancia de mí.


Yo cargaba con mi maletín de mano, la
pamela y mi bolso. Ninguno de los hombres hizo el más mínimo gesto de  ayuda.


Cargaron el equipaje en el automóvil
blanco, le abrieron la puerta a Jorge, el joven, el conductor y otro hombre más
entraron en el coche. A mi me obligaron a sentarme entre ellos dos y con mi
equipaje encima de las piernas.


Yo alucinaba, me ignoraban con una
mala educación tremenda. Antes de salir del aeropuerto comenzó a llover. La
visión de las calles era triste, todo oscuro, mal cuidado, envejecido y sucio.
Pensé que eran los suburbios y por eso tenían ese aspecto, ya que Jorge me
había contado durante la corta tregua entre enfado y enfado, que nuestro hotel
estaba a treinta minutos del aeropuerto pero a una hora del centro de la macro
ciudad que es Mumbai.


Al estar sentada entre ellos fui
enterándome de su conversación a pesar de que me sentía invisible.


Él era un empleado de la agencia de
viajes que trabajaba para los monjes Budistas que íbamos a visitar. Sus rasgos
chinos eran debidos a que él era Tibetano ya nacido en el exilio de India.


Le comentó a Jorge que habría que
variar el recorrido del viaje para que pudiéramos participar de unos “eventos
especiales” en el Monasterio.


La cara de alegría de Jorge ante la
idea de participar de unos “eventos especiales” contrastaba con las imágenes de
pobreza y suciedad que mis ojos iban descubriendo detrás de la cortina de
lluvia que en aquel momento caía sobre Mumbai.


El viaje quedaba totalmente modificado
e ilógicamente organizado pero no hubo protestas por parte de él. Yo tampoco
dije nada al respecto, me sentía un fantasma.


Nos levantarían por la mañana muy temprano a las siete para comenzar el City tour de Mumbai a las ocho en punto. Esperaba
oír protestas, pero Jorge solo preguntó si tendríamos suficiente tiempo ya que
había muchas cosas que ver en Mumbai.


El Tibetano consultó al hombre que iba
al lado del conductor que hasta entonces era otro fantasma. Resultó ser el guía
local. Por toda respuesta movió de forma vacilante su cabeza, me desorientó el
gesto. El Tibetano tradujo ese gesto como: “Vale, ya está bien a las ocho”.


Después del City tour nos dirigiríamos
al Aeropuerto para salir hacia Goa y allí nos recogerían para ir a dormir a la
ciudad de Hubli.


De pronto me sentí derrotada por el
cansancio, eran ya mas de la una de la madrugada, no sabía aún lo que nos
faltaba para llegar al hotel, casi no había dormido desde hacía cuarenta y ocho
horas y la “paliza” que le estaban proponiendo a Jorge estaba siendo totalmente
aceptada.


Iba a protestar cuando entramos con el
vehículo en el recinto del Hotel, todos bajaron del coche, el portero cubrió a
Jorge con un enorme paraguas para protegerlo de la lluvia, el tibetano cogió
los bultos de mano de Jorge y entró con él al hall del Hotel. Se olvidaron de
mi y mis bultos bajo la lluvia.


La recepción del Hotel era aceptable,
pero el ascensor era antiguo y destartalado, el botones nos abrió la luz del
dormitorio, el aire acondicionado y la cama. Esperaba una buena propina y la
recibió pues Jorge le dio un par de dólares que en India es todo un capital.


Por lo caro que resultaba el Hotel, la
habitación era deprimente, me recordó a los Hoteles que salían en las películas
en blanco y negro que hacían actores como Richard Burton, en el papel del
escritor borracho en unas islas tropicales olvidadas por el mundo. Olía a moho
y el baño daba angustia. El olor a bolas de alcanfor se fue haciendo
asfixiante, al igual que los comentarios de Jorge.


-Este hotel tiene rancio abolengo
Inglés, se nota la mano de la nobleza británica, así con los muebles antiguos y
el ventilador en el techo.


Sin ganas de discutir y con muchas de
acostarme le contesté:


-Si, oler a rancio huele y las sábanas son blancas con grandes manchas de café o de color café con manchas de leche. Pero estoy
tan cansada y tan mojada que solo deseo que termines de abrir la maleta grande
e irme a dormir.


Asombrado Jorge me miró y dijo:


-¿Cómo te has mojado así cariño? Si el
paraguas del conserje era enorme.


El ruido de la lluvia seguía oyéndose,
chocaba con una uralita plástica en el exterior y el ruido resonaba en el
interior de nuestra habitación. Manteniendo la poca compostura que me quedaba
mientras me secaba el pelo y de espaldas a Jorge, le respondí.


-Es que te han recogido a ti- hice
hincapié en el “a ti” – y no a mi. Me han dejado tirada con unos bultos que
están tan mojados como yo, mi maletín de viaje ha quedado hecho un asco.


Sus risas resonaron por todo mi
cuerpo, luego añadió.


-¡Ostras! No me he dado cuenta. ¡Que
jugarreta! Pobrecita todo le ocurre a ella.


Y paternalmente me abrazó buscando mis
labios con los suyos. Yo estaba tan rígida por la tensión que le aparté con los
codos diciéndole.


-¡No me toques! Déjame que me calme
¡Vale! Mañana espero que sea un día mejor.


Busqué mi camisón y sin lavarme
siquiera los dientes me acosté, desando quedar inconsciente en la cama.
Afortunadamente Jorge se tomó su tiempo en el baño, así que cuando se acostó yo
ya estaba dormida.


Tuve una de mis pesadillas, pero era
lo mínimo que se podía esperar después de las situaciones vividas los dos
últimos días.


En sueños veía a Gregorio, mi hermano,
llorando delante de mamá y esta le respondía muy enfadada que “todo era culpa
de él”. Me miraba intentando buscar el consuelo que no recibía y yo le abrazaba
y me preguntaba: -¿Porqué es tan difícil que el amor no se destruya?


Él desapareció y todo el decorado
también, veía las caras de mi primer novio y de mi primer esposo como se
transformaban. Primero eran hermosos, luego sus caras se volvían repulsivas.
Estaba a punto de gritar, cuando aparecía Jorge dispuesto a salvarme y lo que
primero vivía como la salvación de mi príncipe azul, poco a poco también fue
cambiando, de él salían cientos de hilos de telaraña que me iban envolviendo
igual que hacían las arañas con sus presas que las guardan dentro de un capullo
hasta que estas mueren asfixiadas.


Cuando creí que los últimos hilos iban
a cubrir totalmente mi cabeza y la muerte era inevitable, se materializó mi
abuela que fue cortando uno a uno los hilos, a la vez que me hacía ver que de
mi también salían hacia Jorge otros hilos que lo iban asfixiando. Y me decía


-Tu pareja no es un caballero de
armadura que protege a la princesa, ni un ser perfecto, ni moldeable a nuestro
antojo. La pareja es nuestro espejo, es nuestra imperfección visible hecha
realidad, nuestras grietas en la armadura y nuestros puntos débiles en la vida.
La pareja es la lección más importante sobre nosotros mismos.


Recuerda, recuerda lo complementario,
la lección, la imagen nuestra en el espejo. Lo que no soportas de él no lo
soportas en ti.


Me desperté oyendo en mi cerebro sus
palabras tan fuertemente como el teléfono sonaba en aquel momento. Fue un
alivio salir del sueño aunque tuviera que regresar a la cruda realidad de estar
en India.


Oí la voz de Jorge hablando por
teléfono, colgó y se puso en pié de un salto, diciéndome.


-Vamos dormilona que el guía ya está
en recepción. Creo que aquí será como en Egipto que se pasan lo acordado por
los... ya sabes llegan media hora antes de lo previsto, te estropean el
desayuno con las prisas y el recorrido lo comienzan por donde debíamos
terminar, pero son así.....


Entró en el baño, oí el agua correr.
Me levanté, tenía el cuerpo dolorido, miré por la ventana, daba a unas calles
traseras, una familia vivía en una casa hecha de plásticos azules adosados a
una pared del hotel. Una mujer lavaba a uno de los niños con el agua acumulada
en la calle por la lluvia de la noche anterior y una niña más mayor despiojaba
al tiempo a la mujer.


Suspiré sin ganas de hacer nada, pero
estaba allí, me quedaban catorce largos días, así que decidí no volver de nuevo
a perder los nervios pasara lo que pasara. Estaba atrapada y si no me relajaba,
tampoco podría disfrutar de India. Hasta ahora todo lo estaba mirando con los
ojos del fastidio y la amargura, así que eso era lo que me mostraba India de
ella misma.


Entré en el baño, me duché imaginando
que el agua que arrastraba el jabón de mi cuerpo y pelo también arrastraba todo
el malhumor, la ansiedad y en enfado. Me quedé unos segundos observando como el
agua jabonosa era engullida por el desagüe, quería asegurarme que mis
pensamientos negativos eran también engullidos.


Era nuestro viejo truco, Gregorio y yo
lo utilizábamos para olvidar las contrariedades y borrar los miedos. Como no,
aquel truco nos lo había enseñado la abuela, así como su frase antiarrugas.
Mientras me ponía la crema hidratante me la repetí.


“¡Si te enfadas te saldrán arrugas en
la piel! Sonríe y siempre serás joven. Además te evitarás trabajo extra, el que
se enfada tiene dos trabajos enfadarse y desenfadarse”. 


Así que me tiré un beso al mirarme al
espejo y una palmadita en el culete, me ofrecí una sonrisa y salí dispuesta a
vestirme y disfrutar de todo el viaje.


Bajamos corriendo a desayunar, el guía
tibetano ya nos esperaba acompañado de una mujer que nos presentó como la guía
de habla española que nos acompañaría en el city tour de Mumbai.


A las siete cuarenta y cinco subíamos
al coche blanco. Se repitió la misma ridícula situación, el Tibetano me sentó
en el centro del asiento trasero, Jorge a mi derecha y él a mi izquierda, la
Guía delante al lado del conductor.


Me maravilló la mala educación que
gastaba el joven; Jorge veía bien a través de la ventanilla del coche, yo no
veía casi nada además de lo incomoda que iba en medio de los dos, pues hacía
calor y no podía poner bien las piernas.


Tardamos en llegar desde el hotel al
centro de Mumbai más de una hora, de una parte por lo lejos que estaba todo del
aeropuerto y por otro debido al denso tránsito de aquella hora; así que la guía
amenizó el largo recorrido con un montón de explicaciones.


Era una mujer hermosa, delgada pero
con formas, de estatura media, debía tener unos veinticinco años. Su pelo
negro, liso iba recogido en una trenza gruesa adornada con una flor naranja.
Llevaba un vestido de color amarillo con un estampado de flores multicolores y
un largo pañuelo liso también amarillo colgado del hombro en el lado derecho.
Secaba el sudor de su rostro con un pequeño pañuelo blanco que llevaba en el
interior de la mano izquierda. Calzaba las tradicionales sandalias de cuero
indias.


Su español tenía un fuerte acento
italiano, pero su voz era agradable. Como una autómata fue explicándonos
detalles de la ciudad, no denotaba mucho interés, supongo que nosotros no nos
diferenciábamos mucho de los otros turistas.


-Mumbay está formada por un grupo de
Islas unidas entre si, por eso se tarda tanto en ir de una parte a otra ya que
no puede crecer por los lados debido a que hay mar, debe crecer a lo largo.


>Es una ciudad muy cara la más cara
de toda India, aquí viven las familias más ricas de todos los Parsi que hay en
India. Nos enseñó unos apartamentos y nos indicó que aquel barrio se le llama Bollywood
pues en el se concentraba toda la industria cinematográfica de India.


Llevábamos mucho rato viendo chabolas
a lo largo del recorrido, además de tiendas de campaña montadas a lo largo de
las aceras. Me llamó la atención  ver que en la acera que habían tiendas de
campaña, estas estaban las unas pegadas a las otras y adosadas a la vez a los
muros de las casas de viviendas, incluso algunas medio cerraban el acceso de
los vecinos del inmueble, en cambio habían aceras que no había ni una sola.


Todo se veía dejado, viejo, como
abandonado, debido a la lluvia, las paredes de los edificios estaban llenas de
moho y manchas de humedad. Sumida en mi reflexión de lo pobre y lo viejo que se
veía todo, dudando de la idea de lujo que la guía nos quería hacer ver en
Mumbai, me asombró el precio que costaban aquellas chabolas que yo creía debían
ser gratis así como el precio de aquellos apartamentos que resultaron ser de
lujo.


>Aquí es muy difícil poderse
comprar una vivienda pues el nivel de vida es muy caro, esas casitas bajas
-Señaló con el dedo las chabolas- cuestan unas 400.000 rupias (unos doce mil
euros) y esos apartamentos de la derecha son de actores de cine, pues estamos
entrando en el barrio más lujoso de Mumbai, cuestan 20 millones de rupias (unos
seiscientos mil euros).


Lo único que denotaba que estábamos en
un barrio de gente con dinero eran las lujosas tiendas. Me resultaba difícil
orientarme entre tanto atasco de coches y callejuelas estrechas, así que cuando
paramos el automóvil para ir a visitar un templo Jainista incluido en el tour,
me daba la sensación de que habíamos estado dando vueltas todo el tiempo por el
mismo lugar.


Desde fuera no se veía muy
impresionante pues estaba lleno de empalizadas de caña de bambú y cubierta la
fachada por el característico plástico azul que parecía el identificativo de
aquel lugar. El suelo estaba cubierto de unas alfombras estrechas de color granate completamente mojadas por los mejunjes que estaban preparando los albañiles que trabajaban
en la reparación del  lugar.


>Por favor señores deben sacarse
los zapatos, pueden dejarlos en estas estanterías y este fiel los vigila
devolviéndoselos a la salida.


Nos señalo un banquito de madera 
donde podíamos sentarnos para quitarnos cómodamente el calzado, un hombre Indio
algo mayor nos miró sonriendo, con un gesto me indicó que debía entregarle a él
mis zapatillas.


- Jorge, ¡que asco!, está todo mojado
y sucio por las obras que están haciendo, los pies nos quedaran guarros pues
los calcetines se van a empapar .Me da mucha angustia luego calzarme sucia.


Si las miradas asesinaran creo que
hubiera muerto fulminada en aquel mismo instante.


- Nena, en este país la gente entra
descalza en sus lugares sagrados y no harán una excepción por ti. Así que haz
como yo, me saco los calcetines y me los guardo en el bolsillo para después.


Volví a protestar: 


- Pero es que me da mucho asco
ensuciarme los pies, no lo he podido soportar nunca.


Sin prestarme atención le entregó al
señor nuestro calzado, el hombre le entrego un ticket a cambio de una propina.


La guía nos dio prisas. 


- Vamos señores, tenemos muchas cosas
por ver y la circulación en Mumbay es muy complicada.


Enfadada murmuré por lo bajo:


-Pues que se aguante, que por eso
cobra.


Con la desagradable sensación de los
pies mojados comenzamos a avanzar por el interior del templo, tuve que
recordarme que había decidido ser feliz en este viaje y pasármelo bien, así que
intente fijarme en el templo y en sus gentes para descentrar mi mente de la
angustia que me transmitían mis pies.
















 


 


 


CAPITULO  V


 


 


 


ABRIENDO EL CORAZON A INDIA


 


 


Un intenso olor a sándalo impregnaba
todo el lugar. Unos hombres que solamente llevaban unos calzones blancos,
estaban sentados en el suelo entre una montaña de rupias, que contaban e iban
colocando en sacos blancos, a un lado se podían ver los arcones de donde las
debían haber vaciado; una inscripción en un lado de los arcones me dio la pista
de donde procedía ese dinero, eran las ofrendas de los fieles para la
manutención del lugar y sus sacerdotes.


La guía iba explicándonos los detalles
arquitectónicos y los nombres de las distintas deidades a las que estaba
dedicado aquel lugar, pero entre ella y Jorge se había colocado el joven
tibetano, así que me había descolgado del grupo pues al ir a subir por la
escalera que nos llevaba a la primera planta del lugar un grupo de trabajadores
se había cruzado en mi camino, así que yo para no sufrir un golpe con el
material que transportaban los había dejado pasar. Eso me permitió ver como
salían de una habitación cerrada a los ojos de los curiosos un grupo de hombres
vestidos totalmente de blanco con unas franjas naranjas pintadas en horizontal
en la frente, supuse que debían ser Brahmanes, pues todo el mundo tomó una
actitud de respeto y silencio a su paso, una anciana me paró colocando su brazo
cruzado en mi pecho, evitando que yo cruzara por delante de ellos.


Los hombres me miraron al pasar frente
a mí, su rostro reflejaba una paz que traspasaba la piel, me dejaron conmovida.


La anciana percibió mi fascinación así
como mis lágrimas silenciosas.


En un correcto inglés se dirigió a mi
utilizando ese “madam” que tan dulce suena en sus voces.


-Madam, no se asuste ha sentido el
amor. Son hombres santos, y desprenden la paz que hay en su interior a todos y
ha todo.


Sin esperar respuesta entro en una
sala abierta  que ocupaba el espacio que había entre la planta y el primer
piso. Era una habitación rectangular, con el suelo de mármol blanco y negro como
un juego de damas, las paredes estaban pintadas en blanco, en una esquina una
mujer vestida con un sari blanco y con la cabeza cubierta también por la tela
blanca, estaba sentada encima de una tarima en un sofá de estilo colonial de
terciopelo rojo y la madera recubierta de pan de oro. En el suelo estaban
sentadas otras mujeres que escuchaban atentamente los textos que les leía y
luego comentaba.


Entré quedándome en el umbral de la
puerta, me llamó la atención la dulce y rítmica voz de la mujer que entonces me
di cuenta que era una anciana .Su apacible rostro me recordó a los dos hombres
que acababa de cruzarme, sus ojos al dirigirse a las mujeres era de una
serenidad y paz inescrutables, era como si esas personas hubieran encontrado el
secreto de la felicidad, y no pudiera haber nada que les  pudiera
desestabilizar. Sus grandes y bellos ojos al igual que su abundante melena
blanca recogida en una trenza y la tela de seda blanca de su sari daban a la
mujer un aire de gran señora, definiendo a la vez que era una persona
adinerada.


No entendía nada de lo que les leía o
contaba pues lo hacía en su lengua, pero el solo contacto con su voz y la
devoción que ponían aquellas mujeres sentadas en el suelo escuchándola movieron
en mi interior un profundo sentimiento de  devoción, me aparté del lugar
caminado hacía atrás por no darle la espalda a la anciana. Me di cuenta que a pesar de la cantidad de devotos que recorrían las escaleras y el
gran numero de obreros que rascaban o reparaban las paredes y techos del lugar
casi no habían ruidos en el templo.


Jorge y mi grupo estaban ya visitando
la última planta del lugar, les vi como entraban dos pisos mas arriba, yo no
había ni subido aún al primer piso. Dudé entre ir hacía ellos o entrar a
visitar por mi cuenta el lugar. La vista de la sala del primer piso me hizo
decidirme, entré sola. Era un cuadrado lleno de pequeñas habitaciones sin
puertas, en el interior de cada una de ellas se encontraban las distintas
deidades, a las que los fieles iban ofrendándoles sándalo, flores, besos,
inciensos,... Me fije que comenzaban el recorrido de rezos y ofrendas por el
lado izquierdo así que yo hice lo mismo di toda la vuelta visitando cada una de
las hermosas deidades .Al finalizar me quede observando un pequeño grupo de
hombres y mujeres, debían ser unos cinco en total que estaban sentados en el
suelo con un cuadrado de madera frente a sus pies en el que iban dibujando con
granitos de arroz, de todos los símbolos solo reconocí el OM y la svástica,
aunque algo distinta de la que Hitler utilizó como distintivo de sus temidas
SS.


Supuse que todo aquel ritual debía
servir como abstracción de su mente para poder meditar. El olor a sándalo del
lugar me fue arrastrando cada vez más a vivir con gran intensidad el
sentimiento de euforia religiosa que había comenzado en mi al cruzarme en la
escalera con esos dos brahmanes y la anciana mujer. Todo lo que miraba me
parecía tremendamente hermoso, la paz que reinaba en el lugar me maravillaba,
no me explicaba como podían conseguir que los obreros no alteraran el silencio.
Subí emocionada la escalera pensando en que otras bellezas descubriría en la
siguiente planta, no me acordaba ya ni de mi esposo ni de la guía, ni del joven
tibetano, todos habían desaparecido para mí. Fue de nuevo todo un mundo de
sensaciones, las paredes estaba llenas de representaciones de la vida de los
distintos dioses, supuse que eran dibujos sobre las conversaciones de los
dioses Shiva y Shaki, en las que explicaban a sus devotos lo que eran las
costumbre y el amor. Conocía algo de los textos Tántricos, así que fui mirando
los dibujos interpretándolos a mi modo. Di la vuelta de nuevo comenzando por mi
izquierda, al final del recorrido tenia lagrimas en los ojos, así que fui hasta
una barandilla central que había en esa planta desde la que se podía presenciar
el centro de la sala de abajo, volví a ver a los hombres y mujeres de los
dibujos de arroz, uno de ellos estaba deshaciendo el dibujo y tirando el arroz.
Recordé como mi abuela nos decía que estas gentes aprendían desde muy pequeños
a no tener apegos.


”Por mucho esfuerzo que pongamos en
algo no debemos intentar retenerlo, hay que saber desprendernos de los
recuerdos, de las personas y de las cosas siempre en su momento o de lo
contrario sufriremos y haremos sufrir”, así que entendí que esa debía ser una
manera de aprender a no tener apegos.


El instinto me hizo levantar la cabeza
y mirar hacia el techo, descubrí algo que me fascinó, el techo que cubría
aquella parte del templo, era una bóveda en forma de cúpula, con todo el
zodíaco y sus dioses y esposas montados en sus animales de transporte. 


El fondo estaba pintada en blanco y
los signos del zodiaco en azul eléctrico con los perfiles dorados, los dioses y
diosas en unos intensos colores, pero siempre perfilados en dorado. Me
encontraron extasiada y con lágrimas en los ojos contemplando aquel dibujo tan
digno como cualquiera de los frescos que pinto Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, pero allí en lugar de ver enfado o cólera divina veía por primera vez en mi
vida en un lugar de culto religioso amor y belleza divinos. Envidié la fe, pero
no el dogma de fe, sino la auténtica fe, ese sentimiento que surge de nuestro
interior sin escuchar a la razón y a la lógica. Durante unos breves instantes observando y dejándome arrastrar por el lugar lo había
percibido, pero solo eso percibido...


- ¡Pero nena!,- Me increpó Jorge
sacándome de mis sensaciones.

- ¿Qué te ocurre?, ¿que te han hecho? Dijo, reflejando la sorpresa en su rostro
por como me veía, a la vez que con su pañuelo, me secaba las lagrimas. Yo no
podía responderle, no podía aunque quería coordinar las palabras estas no
salían de mi boca. Me di cuenta de que estaba en un estado emocional histérico.


La guía pidió ayuda a uno de los
sacerdotes del lugar y este hizo que me trajeran agua de una cocina donde
estaban preparando comida para los fieles, me hizo entrar en una sala privada y
comenzó a recitar un sonido repetitivo y a untar mi entrecejo con aceite de
sándalo mientras hacia girar su dedo al ritmo del mantra.


Oía la voz de Jorge muy lejana y me envolvió un fuerte mareo, me desmayé.


-¡Eva, Eva...!. Me gritaba Jorge. Al 
abrir los ojos, vi el susto en su rostro que contrastaba con la paz del hindú
que seguía recitando su cántico. Al ver que recuperaba el sentido y abría los
ojos, el hombre me sonrió bonachonamente.


-Estoy bien, estoy bien. Tranquilo
Jorge no ha sido nada. Mi tono de voz debió sonar mal, pues me di cuenta que me
sentía incomoda y no me apetecía dar ninguna explicación. Así que hice lo más
cómodo, culpabilizarle.


- Si no me hubieras dejado tirada en
la escalera preocupado solo de todo lo que podías filmar y ver, te habrías dado
cuenta de todo lo que me ha pasado. Vayámonos, ya he montado bastante numerito.


Miré al sacerdote a los ojos, me sentí
avergonzada. Le di las gracias en ingles, el hombre se dirigió a la guía en
hindi y le pidió que me dejaran unos segundos sola con él. La guía cogió a
Jorge y se lo llevo de allí a regañadientes.


Para mi sorpresa se me dirigió en un
correcto castellano.


- India te ha dado tu primer regalo.
Hace tiempo que esta escrito este viaje en tu karma y hagas lo que hagas para
estropearlo, ocurrirá igualmente lo que tenga que ocurrir.


Me desconcertaron y a la vez
molestaron sus palabras, pero él no me dejo replicar.


>El ser humano tiene demasiado
orgullo y demasiado miedo, por eso comete tantas tonterías, culpabiliza a los
demás, se pelea, lucha...


>Deja aquí en este lugar tu orgullo
y mira a India con el corazón.


Le entendí, así que le mire a los ojos
con gratitud, él me ayudó a levantarme del suelo y me despedí juntando las
manos con un “Namaste”.


Jorge estaba desencajado.


-Lo siento, en el momento que pueda
explicarte lo que me ha ocurrido te prometo que lo haré, pero ni hoy ni ahora,
por favor, sigamos con el recorrido, estoy bien.


Salimos del templo dejando una dadiva
monetaria, necesitaba dar gracias. La guía le pregunto a Jorge si creía que era
buena idea seguir el recorrido turístico dado lo que había ocurrido. Al oírla
les insistí en que debíamos continuar, así que una vez hubimos recogido los
zapatos, nos dirigimos de nuevo al automóvil para entrar en el atascado tráfico
de la ciudad.


La mujer nos contó que los atascos
eran algo habitual pues la ciudad estaba en permanentes obras para poder absorber
el tráfico, pero además al ser un conjunto de islas, para ir de un lugar a
otro, había que realizar muchos rodeos.


Ella iba dando datos sobre la renta
per capita, la política del país, la situación de la clase media, los problemas
religiosos y la aún existente clase de los intocables, a pesar de que las
castas habían sido abolidas por Gandhi, quien consideraba que todos los seres
humanos eran iguales, pero por desgracia aún existía una gran masa de población
sin ninguna posibilidad de salir de la más absoluta miseria y en el peor de los
casos ni se planteaban que tuvieran derecho a salir de ella y se conformaban
viviendo de la caridad.


Jorge escuchaba muy atentamente las
explicaciones de la guía, e incluso daba su opinión sobre la pobreza existente
en el país, pero yo seguía absorta en mis sensaciones, les oía hablar pero me
sonaban  vacías, sus palabras.


Intentaba responder a alguna de las
preguntas de Jorge con monosílabos para que él no notara que seguía rara,
deseaba ver a las personas que caminaban por las calles, las casas, todo. Ver a
las mujeres vestidas con coloridos saris o con vestidos conjuntados con
pantalones y como no, con el pañuelo colgado del hombro o apoyado entre los dos
hombros colgando las puntas por la espalda, hablando por el teléfono móvil y
con un maletín de ejecutivo, me resultaba adorable en lugar de chocante, era
una simbiosis perfecta de costumbrismo y modernidad.


Pasamos delante de un alto edificio de
paredes de cristal azul-gris, como el cielo de Mumbay, nos indicó que era el
centro de estudios de Neru, allí se leían las columnas de los periódicos y se
hacían críticas a la sociedad. Deduje que debía ser la escuela de periodismo,
aquel edifico con la playa al fondo me hizo pensar en mi abuela y lo mucho que
disfrutaría de aquel viaje y de poder ver los cambios que había realizado India
desde su última visita. Paramos en una amplia avenida justo en la zona en que
empezaba un puente, la calzada era igual de ancha que la zona anterior con la
que se unía, así que no interrumpimos demasiado el tráfico al aparcar el coche
al lado derecho de la acera.


-Bajen con sus cámaras para hacer una
foto. - Nos ordeno la guía.


Bajamos del coche y nos acercamos
junto a ella a la barandilla de piedra del puente, debajo del mismo se abrió
ante nuestros ojos todo un espectáculo. Era una lavandería, cientos de hombres
estaban lavando ropa, sumergían los lienzos de algodón, las sabanas, los pantalones en unos lavaderos de piedra llenos de agua con restos del jabón de pastilla
o escamas que utilizaban. Otros golpeaban la ropa para dejarla mas blanca y
otros la estrujaban  y pasaban por unos rodillos enormes para terminar de
sacarles el agua. Todos eran hombres, allí no trabajaba ninguna mujer, aquella
lavandería debía ocupar el espacio de toda una manzana, era impactante, como
anécdota alguno de aquellos hombres aprovechaba el agua sucia y el jabón de la
ropa para lavarse ellos .


Jorge divertido por el curioso
espectáculo que ofrecía aquella macro lavandería sacó la cámara de filmar y me
pidió que hiciera fotografías. Al reemprender la marcha por aquella avenida
vimos que las aceras estaban totalmente cubiertas por las sábanas que habían lavado los hombres y las barandillas del Puente llenas de pantalones y camisas
secándose al calor, pues el Sol brillaba por su ausencia. Algunos hombres
hacían guardia para evitar ser robados y también retirar la ropa si volvía a
llover, pues era época de monzones. Entendí porque la ropa blanca del hotel
tenía aquel color marronáceo y  manchas de aceite.


Seguimos nuestro recorrido turístico
hacía un parque colgante, estaba en el acantilado de la bahía de Mumbay y tenia
dos curiosidades una de ellas que contenía una de las torres del silencio de
los Parsi, y otra que desde ella podíamos ver la mezquita flotante, pero lo que
me resulto más hermoso del lugar fue la curiosidad del parque, todos los
arbustos y árboles estaban cortados simbolizando animales, jirafas, tigres,
elefantes y unos bueyes tirando de una carreta con un hombre. Contemplando la
bahía y la mezquita flotante la mujer nos comentó que aquel parque pertenecía a
una familia parsi que lo había donado a la ciudad, pero que seguían cuidando de
la torre del silencio y que no dejaban acercarse curiosos.


- Son una gente extraña, en el
interior de sus templos no tiene imágenes solo una lámpara con una hoguera
dentro. Solo se casan entre ellos y el linaje se pasa solo a los hombres de la familia. Casi todos los parsis viven en Mumbay y son los empresarios mas ricos de todo el
país, la familia Tata, constructores, fabricantes de camiones y  automóviles,
son parsi. No dejan que los turistas ni nadie visiten sus templos, se
distinguen de los demás por los cuatro leones que custodian sus murallas. Solo
pueden hacer fotos, no filmen o les llamaran la atención. 


Con gesto despectivo al tiempo que
gritaba “xalo” a unos niños que venían a vendernos unos llamativos abanicos de
plumas de pavo real, nos abrió camino  entre la multitud de vendedores y
pedigüeños que nos esperaban a la salida. Comenzaba a llover, seguía muy conectada a mis emociones, así que el cielo gris y aquellas personas ansiosas por poder
vender algo a los únicos turistas que parecía que habían visitado esa mañana el lugar, o sea nosotros dos  me llenó de angustia.


Entrar de nuevo en el automóvil
resultó un alivio. Jorge se había quedado atrás regateando una compra con una
niña, me di cuenta al entrar en el coche. Le esperamos mientras niños pedían un
chiclé, un boli o una rupia a través de la ventana cerrada, tanto el joven
tibetano como el chofer y la guía pasaban indiferentes a los ruegos y suplicas
de los niños. Mi angustia fue cediendo al entender que ellos vivían  aquella
misma situación a diario y muchas veces. Me di cuenta que la solución no era
darles limosna sino enseñarles a trabajar, pues cada limosna que dábamos les
apartaba más de la posibilidad de tener una vida digna. Recordé la indignación
de mi abuela ante la caridad mal entendida, como ella llamaba al dar limosna. ”Mientras
les demos limosna no mejoran ni ellos ni nosotros, ellos aprenden a que es más
fácil el oficio de pedir que el de trabajar, los niños pequeños nos ablandan el
corazón y les damos dinero, comida, caramelos, sacándose más dinero en un día
poniendo la mano que trabajando su padre o su madre en un mes, así que el
mensaje es: me siento culpable de tener mas que tu y por eso te doy, así que tu
tienes todo el derecho de exigir sin dar nada a cambio.” 


No solía entenderla, ella era una
mujer solidaria, que durante la guerra se jugó su vida por salvar la de mucha
gente. Ella que tanto luchaba por la justicia como podía decir aquello,
viéndoles a ellos, entendí que Doña Ana, lo había comprendido igual que ahora
yo.


Jorge entró en el coche empujándome de
nuevo al centro, totalmente entusiasmado con su compra.


-¡Mira que te he comprado! Los
abanicos de pavo real que siempre decías que tu abuela os traía de recuerdo y
que solo se encuentran aquí en Mumbay. !Has visto lo guay que soy!


Pase mi mano por la mejilla de Jorge,
al tiempo que sujetaba los cinco abanicos redondos que me había comprado.


-Tu siempre tan detallista, te
acuerdas de todo. Gracias por el exagerado regalo, uno habría sido suficiente.


-No importa, se que te hacían mucha
ilusión y no sabemos si luego encontraremos en algún otro lugar. Además se que
haces este viaje por complacerme a mi y me parece que estoy siendo demasiado
egoísta pues desde luego no lo estas pasando demasiado bien. Pobrecita mía,
tanta miseria, tanto sufrimiento, te estoy exigiendo demasiado.


Jorge ordenó continuar con nuestro
recorrido, así que siguió hablando con los dos guías, mientras yo me sumergía
de nuevo en mis pensamientos.


Agradecí el detalle de los abanicos,
pero que lejos estaba Jorge de comprender lo que me ocurría, había visto muchas
veces en mi vida pobreza, así como la suciedad, era habitual fuera de Europa e
incluso también en ella. Lo que me ocurría era algo que tarde o temprano tenia
que pasar, estaba dándome cuenta del desfase que había en mi interior, había
crecido en un entorno contradictorio entre una cultura materialista que rehuía
la espiritualidad porque no hacia “progre” ni culto y mucho menos científico y
una abuela a la que adoraba y admiraba, que me había inculcado con sus acciones
y palabras una espiritualidad que tampoco encajaba con los códigos de mi
cultura occidental, así que aquel viaje se estaba convirtiendo para mi en esa “iniciación”
que Jorge iba buscando. Me daba cuenta que debía recolocar esa parte de mí, en
orden y aprovechar el viaje para descubrir quien era y que deseaba en una
pareja. Así que le agradecí a Jorge su testarudez y tenacidad.


Salí de mis reflexiones cuando oí que
la mujer le decía que nos dirigíamos a la casa-museo Mani-Bhavan, y luego nos llevarían a la Puerta de India, para  que comiéramos en
el Hotel Taj-Mahal.


Mani-Bhavan, la casa de Mahadma
Gandhi, recordé como la describía mi hermano Gregorio. 


-”Tata de verdad, no puedes imaginarte
la emoción que sentí en aquel lugar, veía a la yaya con ese gran hombre, me la
imaginaba joven con su pelo recogido, con esa blusa blanca de la foto de casa y
la falda recta negra, recibiendo una rosa de manos de Gandhi. Tenia la foto
ante mi lo veía como si estuvieran delante mío. Ir a India ha sido lo mas
maravilloso y lo mas terrible que me ha ocurrido nunca, la vida jamás será lo
mismo, cuanta razón tenia ella, la vida no es solo llegar lejos y tener éxito,
la vida es aprender a vivirla y comprender porque estamos aquí, que hemos
venido a hacer y hacerlo, eso es el éxito, no la fama ni el poder. Tata
necesitaré tiempo mucho tiempo para recolocar todo lo vivido, ojalá algún día tu
también lo entiendas.”
















 


 


CAPITULO VI


 


MANI BHAVAN


 


 


Nos detuvimos en una calle estrecha.
Era la entrada a los jardines de la casa, un grupo de escolares estaban
haciendo cola para visitar el museo–casa del que fuera el liberador de su
nación.


No tendrían más de 7 años pero
demostraban una gran emoción y respeto por la figura de Gandhi. La guía hizo
que todo el grupo de turistas nos saltáramos la cola escolar y nos pasó delante
de todos ellos. Era una casa de varias alturas y a cada planta le había sido adjudicada
una función específica.


El hall era una pequeña tienda de
souvenirs y libros biográficos de Mahatma Gandhi, la siguiente planta era una
biblioteca con todos los libros que él leyó a lo largo de su vida, al fondo de
la sala había un busto de Gandhi en mármol rosa adornado con las guirnaldas
naranjas y ofrendas; en las columnas colgados en marquitos frases que había
pronunciado alguna vez Gandhi, o frases de otros ilustres sabios sobre la Paz.


Seguimos subiendo y en otra planta
había toda una colección de fotografías en color sepia de distintos momentos
históricos, así como la carta que había enviado a Adolf Hitler durante la II
guerra Mundial pidiéndole que reconsiderara su postura frente al mundo.


Me detuve unos instantes a leer la
carta y me deleité observando las fotos, guardaba en mí la extraña ilusión de
que tal vez mi abuela saliera en alguna de aquellas fotos. Había muchas
fotografías de Neru, Indira y Gandhi con extranjeros, no solo políticos sino
británicos y europeos que habían visitado a Gandhi y a Neru en las huelgas de
hambre que Gandhi había realizado para pedir consenso y diálogo entre las
distintas posiciones políticas y religiosas del país. Y mi abuela había estado
entre todos ellos.


-¡Hey, Eva! –me llamó Jorge que estaba
saliendo ya de la habitación- ¿Puede ser esta tu abuela? ¡Se parece tanto a ti!



Me dio un vuelco el corazón, Jorge
solo había visto alguna fotografía de ella ya muy anciana, pero era cierto me
parecía un montón a ella de joven, así que me apresuré hacía donde estaba el.
Gandhi estaba sentado hilando en la habitación donde solía recibir visitas, y
un grupo de mujeres occidentales estaban sentadas frente a él mezcladas con
muchachas jóvenes indias, y allí de perfil alguien que se parecía a mí. Era su
blusa, su forma de recogerse el pelo, su perfil, era ella. Las lágrimas
bloquearon fuertemente mi garganta, solo pude mover la cabeza para decir que
si. 


Jorge me abrazó 


-¿No llorarás? ¡Qué sensible que es
esta mujercita!


Se dirigió a nuestros acompañantes y
les enseñó el parecido que teníamos mi abuela y yo. La guía y el resto del
grupo me miró con asombro, yo era de una familia que había tenido el privilegio
de estar con Gandhi, era un ser especial de pronto para ellos. Eso le encantó a
Jorge que comenzó a hablar maravillas sobre mi y mi familia.


Sin poder decir nada y con un fuerte
nudo en la garganta subimos al último piso visitable donde estaba cubierta por
un cristal la habitación donde Gandhi hilaba con la rueca y recibía las
visitas. Dentro del cristal estaban el jergón, la rueca, sus zapatos de madera,
el escritorio, y su pluma. Era el lugar que mi abuela nos había descrito a
Gregorio y a mí, tantas veces. Así como los jardines de la casa de Delhi.


Silenciosamente brotaron unas lágrimas
en mis ojos que rodaron por mis mejillas, deseaba que nadie se percatara de mi
llanto pero eso era ya imposible. Jorge me secó las lágrimas con sus dedos, y
gesticuló hacía el grupo haciéndose el compasivo. Yo me sentí mal, tuve la
sensación que una vez más se burlaba de mis debilidades. En aquel momento
estaba dolida, no podía pensar como terapeuta y ver sus carencias, el no sabía
como evitar mi dolor y lo hacía a su forma, no como yo lo necesitaba, pero era
lógico, el solo podía quererme a su forma como yo a él a la mía…


El dolor que provoca la emoción en la
garganta y que todos conocemos me sirvió de pretexto para no hablar. En aquella
sala se terminaba el recorrido turístico y nos daban unos minutos para comprar
recuerdos, fotos, libros, proverbios, los Vedas (textos sagrados hindúes), de
todo en la tienda del hall, así que nos dispersamos, el joven tibetano que nos
acompañaba, encontraba una pérdida de tiempo la compra de recuerdos, así que
insistió a Jorge para irnos ya de la casa y este que había decidido cambiar los
planes le pareció bien, así que me dio prisa para que no mirara ya mas cosas.
Yo llevaba una biografía de Gandhi escrita por él, que me pareció muy sincera,
unas poesías de Rabinat Tagore, íntimo amigo de él, con el que crearon
escuelas, y buscaba una copia de la fotografía, pues vendían algunas como
recuerdo.


-Venga, venga cariño.


Me hacían señas desde caja,
insistiéndole al hombre que atendía para que cobrara lo que se veía en mis
manos.


-Cielo, nena, ven que este señor no
nos cobra y si cogemos un atasco no podremos marcharnos hoy hacía el
Monasterio. Deja esas birrias de fotos, ¡ya te vale!


Su tono sonó a “ya se me están
llenando los…” y “mi paciencia se acaba”. Como yo sabía que si no le hacía caso
estaría mas de media hora riñéndome y provocando situaciones en las que se
hicieran realidad todos sus malos presagios, y todo sería culpa mía, decidí
dejar de buscar las fotos, al fin y al cabo me sentía muy cansada mentalmente y
agobiada por el calor y la humedad.


El hombre de la caja nos cobró sin
mostrar ningún tipo de emoción en su rostro pero uno de los hombres que bajó
detrás del último turista le dijo algo en voz alta sobre mí. El hombre me miró
emocionado, su cara mostró una dulce sonrisa y me cogió las manos entre las
suyas. Jorge se puso nervioso y en inglés le dijo que teníamos prisa, el otro
hombre me entregó una poesía escrita por Gandhi en su traducción al castellano,
y me llamó “Ama”, con un gran amor en la voz.


-Perdone señora, yo era un niño cuando
conocí a su mamá, ahora hace quince años que no regresa. ¿Cómo está? 


Yo volví a emocionarme y jorge no
insistió, le respondí con una gran sonrisa:


-Hace un tiempo que falleció, ella les
quería mucho a todos ustedes.


Los dos hombres bajaron los ojos, y
con respeto en la voz dijeron: - Tendrá un buen regreso, buen dharma acumuló.
Namaste señora, esperamos verla ahora a usted. 


Juntaron sus manos a la altura del
pecho e inclinaron la cabeza.


Salimos de la casa, Jorge, la guía, el
tibetano y yo.


Nada mas cruzar la calle soltó toda la
arenga que tenía preparada para justificar sus prisas.


-Teníamos que haber salido antes,
ahora en el puente del jardín de Neru cogeremos toda la caravana y no podremos coger el vuelo anterior al nuestro. 


Sin dejarme decir nada prosiguió.


>Tensing cree que es mejor que
cojamos otro avión y así podremos llegar al mediodía a Goa, e irnos directos al
Monasterio, en lugar de hacer noche en la ciudad pues los Hoteles para turistas
son muy caros, y así solo gastaremos de regreso. ¡Este chico piensa en todo!,
es que los catalanes y los tibetanos nos parecemos, “la pela es la pela”, bueno
“el euro es el euro”. 


Y esperó que riera la gracia.   


No contesté, porque no tenía ganas de más historias, pero fue una provocación directa, y su bronca duró un buen rato, en la
que no habló nadie más que él.


Una vez más, sin querer los dos
seguíamos jugando a estimular nuestros miedos, él necesitaba de mi admiración,
y yo siempre acababa mostrándole cansancio, insatisfacción y que no había
estado a la altura.


Y yo necesitaba compañía, respeto por
mis ritmos y espacio, y sobretodo aprobación, así que por parte de él solo
recibía, reproches y menosprecio, así que yo me apartaba y retraía aún mas, con
lo que él, se sentía aún peor, y reñía o se quejaba mas, hasta que nos
peleábamos, creando un choque de titanes.


A la mañana habían cargado el equipaje
en el automóvil, así que encantados se saltaron la visita a la Puerta de la
India y la comida en el Hotel Thaj Mahal.


No encontramos atascos para suerte mía.
Jorge fue calmándose, nos dejaron al joven tibetano y a nosotros dos en la
Terminal de Salidas Nacionales. Esa parte del aeropuerto estaba vacía de
pedigüeños y porteadores de maletas. Pero era un enjambre de nativos yendo de
una cola a otra, cargados con todo tipo de bultos.


Las mujeres se vestían con vistosos
saris, mujeres musulmanas con su túnica negra y pañuelo en la cabeza,
renunciantes pintados con tridentes que volaban acompañados de su sequito, solo
vestidos con una tela naranja que les tapaba las vergüenzas, sucios y algo
malolientes. Santones vestidos de blanco, shiks con sus turbantes y barbas,
voluminosos y altos con unos penetrantes ojos, Brahmanes,… todo era bullicio y
diversidad, mezclado con el olor a incienso que desprendían las tiendas del
Aeropuerto, y en contraste con los teléfonos móviles y los ejecutivos.


Todo eran prisas, colas y agitación,
me pareció divertido como estar viviendo una película del Hollywood rancio.


Tuvimos que darnos prisa para coger el
avión de las doce de la mañana hacia Goa, nuestro guía lo dejaba todo para el
último momento así que podía ir cambiando de planes según lo que a el le
parecía. Nos dieron asientos separados pues era lo único que quedaba, yo
esperaba que Jorge se enfadara, pero no dijo nada. Viajamos los aproximados
cincuenta minutos que dura el vuelo repartidos por el avión. A Jorge le
sentaron junto a un renunciante, a Tensing con unos jóvenes y a mi, al lado de
una mujer musulmana que iba con un bebe de pocos meses.


Llevaríamos unos veinte minutos de
vuelo cuando Jorge apareció por donde yo estaba.


- Te ha tocado pasillo, que bien, así
vas cómoda. . Me dijo.


-Sí, estoy bien. Has visto que monada
de bebe, mira como va de emperifollado, lleva los ojos pintados con cajal y los
pies con henna, ¿y ves las pulseras de oro que ya le han puesto? ¡Es guapísimo!
Si me regalan uno creo que me lo llevo. 


Le dije cordialmente. El niño me
parecía una belleza.


-Que suerte has tenido, el que yo
llevo al lado le huelen los pies horrores, se ha sentado en posición loto y
todo el tufo me viene directo, es asqueroso. ¡Son unos guarros!, no veo que
estar limpio tenga que estar reñido con la iluminación. Debe llevar toda la vida sin lavarse, si le vieras las uñas, no he podido comer,
tengo el estómago removido de la peste. Menudo soy yo para los olores, ¡Ya sabes el olfato tan fino que tengo!. 


Me contó con cara de sufrimiento.


Sabía del olfato de Jorge, y si que
tenía que pasarlo mal pues era siempre el primero en notar cualquier olor,
tenía una hiperestesia olfativa. Me dio pena y le dije:


-Quieres cambiar de asiento, paso yo
ahora un ratito en tu lugar y así te descansas. 


Me hizo una caricia en la mejilla en
señal de gratitud.


-No cariño, ahora iré a hablar un poco
con el tibetano y que me cuente lo del camino. Pues no puede ser que hayan
cinco horas de viaje en cuatro por cuatro desde Goa a Hubli, solo hay
doscientos kilómetros, eso son cuarenta Km. por hora y la carretera del mapa se
ve buena. Duerme un poco.


Me acarició de nuevo y se fue en busca
del joven.


Cinco horas de coche, me pareció
horrible, y luego diez días mas o menos encerrados en un Monasterio budista;
Intenté recordar el nombre ¿Gaden Shartse? O algo así. Las habitaciones debían
ser incómodas, y el ambiente asfixiante, rodeada de monjes rapados y orando
todo el día, lavándose con agua fría y comida, ni se me ocurría que debían
comer esa pobre gente, pues arroz hervido blanco y té, todo el día, o peor tal
vez solo una vez al día.


¿Por qué siempre me dejaba arrastrar
por Jorge? Nunca le ponía límites.


Si mis pacientes nos vieran, que risa.
Yo les hablo de cómo deben poner límites a sus esposos, a sus hijos, a sus
padres o hermanos, de que deben saber pedir y hacer respetar sus necesidades, y
de como no deben entrar en los juegos de poder. Ahora yo estaba incumpliendo de
forma exagerada todas las reglas, desde que había comenzado este viaje hacía
tan solo dos días, Jorge y yo habíamos sacado lo mas feo de los dos. Él parecía
un intimidador, ejerciendo constantemente acoso moral y yo una reservada, que
no hacía más que huir provocando aún más.


Decidí sacar a la Escarlet O’hara que llevaba dentro desde los doce años y jurar como ella, que solucionaría
aquello. Así que dramatice y me vi en fantasías diciendo: ¡Juro ante Dios que o
salvo esta pareja para siempre o lo mato! y convencida de que encontraría la
forma, me relajé, dispuesta a utilizar los días en el Monasterio para encontrar
donde estaba mi conflicto psicológico no resuelto que siempre me llevaba a
encontrar tiranos en mi vida, o que tenía yo que les convertía en tiranos.


Con esta decisión tomada aterrizamos
en Goa. Caos en la recogida de equipajes, caos en la salida del aeropuerto,
caos en la puerta del aeropuerto y en medio de ese caos dos jóvenes de pelo
recio y negro, vestidos con tejanos y camisetas ajustadas negras de algodón con
sendos malas enrollados en la muñeca salieron al encuentro de Tensing. Sus
rasgos asiáticos les diferenciaban de los nativos indios.


No nos estrechamos las manos, sino que
juntando las manos, nos dijeron “Te sidele”, algo así como bienvenidos, como el
“Namaste” indio. Nosotros les imitamos y les devolvimos el saludo.


Le cogieron el equipaje a Jorge, de
nuevo yo quedé olvidada, pero esta vez llamé a Jorge:


- Me coges el maletín, cariño.


Él regresó hacía donde yo estaba y me
cogió mi maleta, automáticamente el otro tibetano se la quitó de las manos.


En el Jeep los dos tibetanos se
sentaron delante y yo volví a quedar en el centro entre Tensing y Jorge. Para
que quejarse, me cogí donde pude durante las cinco horas que tardamos en
recorrer doscientos kilómetros de curvas, camiones suicidas, que no frenaban al
hacer adelantamientos y te echaban de la carretera, motoristas, baches y trozos
de asfalto desaparecidos por los recientes monzones. 


Lo mas hermoso fue ver como una
serpiente de más de dos metros cruzaba la carretera en diagonal, su movimiento
era muy rápido y los movimientos ondulantes de todo su cuerpo era el mas bello
espectáculo que había visto en muchos años. No me apeteció compartirlo con
ellos, supongo que los conductores estaban acostumbrados a ver serpientes y
Jorge estaba entusiasmado en su conversación con Tensing así que guardé en mis
retinas y mi memoria a aquella serpiente que me recordó que todo esta en cambio
permanentemente. Recordé aquella frase de Lao Tsé : “Un viaje de mil millas
debe empezar con un paso”. 
















 


 


CAPÍTULO VII


 


LA UNIVERSIDAD MONÁSTICA DE GADEN
SHARTSE


 


Me desperté de un sobresalto, me había
quedado dormida con la cabeza apoyada en el hombro de Jorge. El frenazo brusco
del todo terreno me sacó de mi sueño. Todo comenzó a dolerme por arte de magia.
Era de noche y estaba muy oscuro, una barrera vigilada por un militar indio nos
franqueaba el camino. Se acercó a nosotros con un farol de petróleo en la mano,
lo apoyó al lado de la ventana del conductor, le reconoció pues le saludo con
amabilidad e incluso le bromeó señalándonos a nosotros.


Gritó para que un niño que salió de
detrás de un árbol, la abriera tirando de una cuerda la rama del árbol que
hacía de barrera.


Nos saludó sonriendo, los tibetanos
nos dijeron en inglés que entrábamos en el área de refugiados tibetanos. No se
veían luces, era negra noche, el camino era estrecho y no estaba asfaltado,
todo eran campos. Sentí miedo, aquel camino recordaba a las imágenes de las
películas de terror, cuando el coche entra en el camino que lleva al Castillo
donde todos serán asesinados. 


Una búfala golpeó el lateral del coche
sin querer, debía ir de regreso a su hogar, pues los campesinos dejan el ganado suelto durante el día para que paste y se busque la vida, y por la noche regresan a su
establo a dormir.


Grité, la tensión se exteriorizó en mi
grito de miedo.


-Hija que susto, no pasa nada, es solo
un bicho grande.


Me dijo Jorge riendo y poniéndose la
mano en el pecho.


El también se había asustado por el
golpe y por el mismo miedo que yo sentía. Estábamos en el culo del mundo, entre
gente que no conocíamos de nada, no hablábamos ninguno de sus idiomas y no
teníamos ni idea de sus leyes y costumbres.


Miré el reloj, eran solo las siete de
la tarde.


-Que oscuro está todo y son solo las
siete y estamos a mediados de Septiembre que el día aún es largo, ¿Jorge, a qué
distancia del Ecuador estamos? 


Le pregunté, necesitaba hablar,
sentirle.


-Pues a unos 20º grados de latitud,
pero se hace oscuro tan pronto porqué en estos países van con la hora solar, no
como en España que llevamos dos horas de adelanto en verano y eso hace que
oscurezca a las nueve.


>¿Espero que cenemos algo? Tengo
hambre y ganas de orinar. Estos tíos han parado hace horas y han meado en la
carretera y no han pensado en ti ni un momento, debes estar a punto de
reventar. – Me dijo amablemente,


¡Oh! Porqué me recordó que no había
ido al baño, la sensación apareció de repente con una fuerza y un poderío
imparable.


- No me lo recuerdes, que tan oscuro
da miedo bajar a hacer pipi, debe estar lleno de serpientes con la de campos de
arroz y trigo que hay aquí. 


Le dije con sufrimiento.


Un grupo de luces aparecieron ante
nosotros.


-Mira debe ser allí, cada vez se ven
más lucecitas juntas. 


Me dijo consoladoramente.


Pero entendí que no aguantaría hasta
las luces, así que les pedí que pararan y me dejaran bajar. Me quedé al lado
del coche no me importaba si me iban a ver, me daba más miedo los bichos que
podían haber y yo no veía. Jorge se reía de la situación.


Al subir le empujé a él al centro del
asiento y me quedé en el lado de la puerta, el se desplazó de su lugar sin
protestar y el coche arrancó, ahora corriendo aún mas en dirección a las luces.


-Joder, que incomodo se va aquí, te
clavas el hierro del asiento y no tienes donde apoyarte, que dolor en las caderas. Pobreta, podrías haberme dicho que ibas tan mal y le hubiera dicho al tío
este que se pusiera el en el medio. Oye, él cobra por este viaje.


Me dijo todo serio y preocupado
sinceramente por mí.


Yo me reí, estos cambios en él era lo
que mas me desmontaba, unas veces era adorable y otras odioso.


Recordé algo que mi abuela me decía
muchas veces cuando criticábamos el comportamiento de un amigo o de papá. “A
veces esperar lo mejor de los demás es pura arrogancia”.


Así que le cogí de la mano y miré por
la ventanilla; fui descubriendo siluetas de casas oscuras, sin luces ni vida en
su interior, con tejados planos y cuadrados con una rueda y unos venados como
adorno. Al día siguiente supimos que eran los templos habilitados en el año mil
novecientos noventa para el Kalachakra que se celebró ese año.


Entramos en un pequeño poblado con
tiendas cerradas y casas con pequeñas luces de aceite en su interior, de vez en
cuando iluminaba la oscuridad un televisor.


Llevábamos veinte minutos desde que
traspasamos la barrera cuando por fin un grupo de construcciones detrás de unos
muros nos hicieron comprender que habíamos llegado.


Pasamos bajo un arco alto, decorado
con símbolos tibetanos que entonces no sabía que significaban pero si que eran
tibetanos. A mano derecha quedaban dos estupas frente a las escaleras del
edificio mayor. Era un cuadrado de tres pisos y unos quinientos metros
cuadrados por planta. En el tejado la Rueda de la Vida, de la reencarnación
custodiada por los dos venados. Unos monjes hacían sonar las trompetas tibetanas largas llamadas rag dung y otras trompetas cortas
parecidas a un clarinete, siguiendo el ritual nocturno. A la izquierda otro
edificio más pequeño de formas parecidas, lleno de niños monjes que rezaban
mientras iban cenando. Había algo más de cien niños entre los cuatro y los
catorce años.


Nos salieron a recibir dos monjes
ancianos, de apariencia apacible y otro más joven de unos cuarenta y cinco
años, que hablaba muy buen inglés y que dijo ser el Secretario del Monasterio y
el encargado de hacernos agradable la estancia. Nos presentó a dos muchachos de dieciséis años que cogieron nuestras maletas y nos invitó a subir las escaleras
del edificio grande.


Olía a incienso y jazmines en flor, en
una plaza que quedaba tapada por uno de los laterales del gran templo, se veía
a un grupo de monjes jóvenes discutiendo, estaban algunos sentados en el suelo
arrinconados mientras otros dos le abroncaban y le hacían gestos de reprobación
con las manos y el mala, el rosario de los budistas.


Estiré el brazo de Jorge y le señalé
hacía el lugar. Me susurró en el oído, es el debate, es una técnica dialéctica
de los gelupa. Me lo dijo en tono tranquilizador, pero yo muy tranquila no me
quedé. Se gritaban, palmeaban, golpeaban con el pie. Días después disfrutaría
con el debate más de lo que hubiera imaginado jamás. 


Después de subir los cuarenta
escalones que nos llevaban a la puerta del edificio, vimos que la base de la
casa era un enorme templo, en el que cabían los mil monjes adultos que
dependían de esta Universidad, pues en el campo de refugiados habían dos
universidades más con más de cuatro mil monjes refugiados.


Al fondo estaba el altar en cuyo
centro había un Buda dorado de más de cinco metros de altura y cuatro de base.
Toda la pared estaba llena de vitrinas a derecha e izquierda del Buda y estas a
su vez llenas de figuras de Budas y Taras diferentes, así como deidades
tántricas, delante de las vitrinas, estaba todo lleno de luces de aceite de
mantequilla, frutas, dinero e inciensos.


Me impresionó pero no compasivamente
si no creándome miedo. No entendía ni sus símbolos, ni sus tradiciones, lo mas
que conocía de Budismo era un libro de Jung que se llamaba la psicología y el
budismo; hablaba de la dualidad de la mente, del sufrimiento y del dolor psicológico; de la meditación y la búsqueda de la finalidad de nuestras vidas.


A mi todo aquello me hacía pensar más
en rituales vudú que en espiritualidad, paz y armonía.


Subimos unos cuantos escalones más y
entramos en una zona abierta en la que el centro era una enorme cristalera que
dejaba ver el corazón del templo y la cabeza del Buda gigante, rodeando al
patio que daba a las oficinas de secretaría que contenía un comedor para
recepciones especiales, luego la cocina del Abad y los invitados especiales, y
a continuación las habitaciones de los monjes que cuidaban de la cocina y de
las instalaciones de los invitados especiales, ya fueran turistas espirituales
o maestros venidos de otros monasterios.


Subimos otro piso más y allí estaban
nuestras habitaciones, las de los invitados. Habían tres cuartos en una especie
de repartidor, la puerta de entrada era de madera maciza y cerraba con un
grueso baldón. Dentro de la habitación, en vez de camas,  tenían unas gruesas
maderas con grandes pies tallados en forma de garra de dragón y encima gruesas
alfombras tibetanas como colchón, las ventanas no tenían cortinas, así que se
nos veía desde la calle y desde el pasillo eso si las que daban a la calle
tenían mosquiteras, nos dieron un ahuyentador de mosquitos eléctrico y sábanas, al lado de la habitación, había un cuarto con una ducha que solo tenía agua fría, un water
y una lavabo sin espejo.


Fuera de las habitaciones, en el
repartidor, había una mesa redonda pesada de madera maciza con cuatro sillas
recias forradas con seda granate. Unos instrumentos musicales enormes en el
suelo, que luego descubrimos que eran los que hacían sonar durante las
oraciones de la comida y la cena.


Pregunté que había en la puerta
cerrada con candados que había a la derecha de nuestra habitación, y nos dijo
que las habitaciones de su Santidad el Dalai Lama.


Nos sirvieron la cena, y nos dijeron
que nos vendrían a buscar para participar de las actividades que los niños
monjes realizaban esa noche. Cuando nos despedimos del secretario apareció un
monje joven muy alegre que se presentó en castellano, era Lama Dorje, yo sentí
un gran alivio. Lo hablaba bastante bien y nos dio la mano. Ya conocía a Jorge, pues era uno de los monjes que había viajado a Barcelona, nos dijo
que cenáramos tranquilos, que por favor no vistiera provocativa y que nos
vendría a buscar dentro de una hora, pues los monjes estaban celebrando el fin
de curso y eran sus fiestas. Esa noche los niños interpretaban canciones y
bailes tradicionales. Nos aclaró que él estaría ayudándome a mí todos los días
y así Jorge podría realizar sus enseñanzas sin preocupación pues él se
encargaría de que las horas me pasaran felices.


Por un lado sentí de nuevo alivio,
tantas horas allí sola, en un “monasterio” me parecía muy aburrido pero por
otro lado llevarle pegado a mi tampoco me apetecía, necesitaba poner en calma
mi mente y un poco de orden a mi vida. El joven monje pareció adivinar mis
pensamientos pues me aclaró que estaría algún tiempo sola pues el debía cuidar
de las oraciones de uno de los niños monje a su cargo, y siempre que quisiera
meditar o pasear en silencio que se lo hiciera saber y el me dejaría ir sola,
que estaba para servirme de guía y hacer mi estancia allí agradable. Yo asentí
con la cabeza y le di las gracias con una sonrisa. Ellos siempre nos sonreían
con gran amabilidad.


Nos dejaron solos, pero se quedó un
monje de cocina para servirnos, agua y comida.


Fue una grata experiencia, las
verduras al vapor, la sopa con tropezones, el arroz blanco aromático, los
momos, esas bolitas de harina de arroz rellenas de una pelotita de carne y las
empanadillas al vapor rellenas de verduras, detrás nos hicieron pastel tipo
bizcocho muy occidental y fruta, un mango delicioso rociado con lima. Nada
llevaba picante y estaba todo muy cuidadosamente presentado, las cantidades eran
exageradas, de las bandejas hubieran podido comer diez personas, y el pastel
era enorme.


Nos llamaron la atención los platos de
tipo chino, cada bandeja era de una vajilla distinta de porcelana, nuestros platos eran lujosos, recordaban a las vajillas que se utilizaban en casa de los
abuelos para celebrar la Navidad, lujoso con ribetes de oro y plata, los
cubiertos de alpaca pesados, solo tenían cucharas y cuchillos. Los vasos de
cristal de duralex, las jarras de agua, una botella grande de Coca Cola y un termo
chino gigante con “xai”; el té negro con leche de búfala y azúcar, típico de
India. 


Jorge iba alabando todo lo que probaba
con gestos y expresiones exageradas. Sus ojos y su paladar se habían
entusiasmado.


- ¡Oh! Prueba esto, se llama “momo”
verás que está delicioso, que sabores, esto si que es sano. ¡Qué maravilla!,
que bien vamos a estar aquí. Además nos han puesto coca-cola y pastel, lo han
cuidado todo, hasta el último detalle. ¡Y dormiremos al lado de las
habitaciones del Dalai Lama!


Me apretó mi mano queriendo
transmitirme toda su emoción. Él esperaba complicidad por mi parte, pero yo lo
miraba con ojos diferentes. Veía las humedades en las paredes, el techo, lo
hortera que era toda la composición. Veía pobreza con aires de dignidad, me parecía haber retrocedido en el tiempo y haber entrado en una casa de post guerra en la
que habían tenido dinero, poder, servicio y después de la guerra solo les
quedaban los recuerdos de lo que habían sido.


Mi estado de ánimo me hacía verlo todo
negativo, más sucio de lo que estaba, más viejo, más surrealista… Me sentía
incómoda y algo asustada.


Jorge notó mi estado de ánimo porque
no fui capaz de contestarle nada, solo mostré una mueca que quería ser una
sonrisa. Temí que comenzaría con uno de sus largos sermones en los que
intentaba convencerme de su visión, pero para mi sorpresa, me devolvió la
sonrisa y siguió admirando la comida y la variedad de los sabores en voz alta y
gesticulando, supongo que para alagar al joven monje cocinero.


Era un niño de quince años, moreno de
piel, con el pelo rapado con pelusilla en el bigote, delgado y larguirucho que
se desvivía por nosotros.


Sentí pena por aquel muchacho, era de
la edad del mío, así que yo también le mostré mi satisfacción por todo. Eso
devolvió la alegría a Jorge y al monje le tranquilizó.


Creo que toda la pena del mundo poseyó
mi cuerpo.


Lama Dorje apareció justo cuando
finalizamos nuestra cena, iba acompañado de cuatro monjes, que cogieron las dos
trompetas que estaban apoyadas en el suelo.


- Veo que ya han finalizado su cena.
Si acompañamos a los músicos verán como tocan.


Salimos por una pequeña puerta al
terrado, detrás de ellos desplegaron las dos trompetas y apoyaron la base en la
barandilla del terrado. Cada uno se colocó al lado de los dos cuervos y la rueda
del Karma, dejando la figura entre las dos trompetas. Debían medir al menos
tres metros de largo.


El sonido era grave y retumbaba en
todo el campo de refugiados.


Lama Dorje nos explicó: - Yo soy su
maestro en el arte de la música. Cuando empiezan a tocar estas trompetas, la reverberación de las notas les rompe los labios, haciéndoles sangrar. Es
complicado aprender a tocarlas bien.


Me quedé observándoles y escuchando,
en el patio el ruido y el movimiento habían cejado, solo se escuchaban las
vibraciones del sonido.


Por vez primera sentí curiosidad por
algo y pregunté a Lama Dorje:


-¿Cuándo respiran?


El monje mostró satisfacción por mi
pregunta, supongo que mi hostilidad era muy evidente, así que si despertaba
algo mi curiosidad comenzaba a ceder mi negación.


-Es una respiración circular, cogen el
aire a través de la misma trompeta, soplan y entran el aire sin dejar de tocar.


Me dirigí a Jorge con auténtica
satisfacción: 


-Son como los digjeridoo
australianos, esos tubos que hacen sonar los indígenas del out wack. Eso pega
un “colocón”, sirve para alterar la conciencia. 


Guardé silencio observando atentamente
la técnica de respiración y la reverberación del sonido. Mi atención estuvo
cautiva largo rato, detalle que no pasó inadvertido ni a Jorge ni al monje. 


Jorge rompió el silencio diciéndome: 


-El Chamanismo sigue capturando toda
tu atención. Todo lo primitivo te cautiva, pero el chamanismo esta anticuado,
ha quedado ya superado. 


Sentí que atacaba y ridiculizaba mi
pasado, mi infancia, mis únicas raíces; movió de nuevo mis miedos y mis
resistencias, así que respondí al ataque.


-Chamanismo es la esencia, la
simplicidad, es como el Zen, la desnudez. Es sacar todo lo superfluo, los
rangos, los niveles, la necesidad del intelecto para conectar con la esencia, con
lo auténtico. Recuerda el cuadro de las palomas de Pablo Picaso como va
desnudándolas hasta llegar a la última que es solo trazo. Sacar la
parafernalia, la chachara, lo inútil hasta llegar a la esencia.


Sentía la rabia que había en mi
interior y era consciente que había salido en mi voz.


El monje se dio cuenta de que Jorge
había querido echarle un cable para que supiera de que hablarme cuando
estuviéramos solos, así que intervino cortando la tensión.


- En Tibet existe una cultura muy
querida por nuestros maestros tántricos, la religión Ben Po, es un chamanismo muy anterior al budismo en el País de la Nieves.


> Hacen rituales y curaciones con
sonidos de tambor, si usted quiere mañana podemos hablar con uno de nuestros
monjes más ancianos de las cuatro direcciones y los elementos según los Ben Po.


>Las trompetas en Lhasa se hacen
sonar desde el Pótala para limpiar con el sonido las malas energías y las
provocaciones por espíritus y mantener así la ciudad libre de enfermedades y
malos augurios. 


>Se hace esta limpieza por la mañana, medio día y al anochecer, en los campos de refugiados se mantienen los rituales para que el
pueblo se sienta cuidado y protegido.


>El budismo tibetano, está lleno de
detalles chamánicos, ya que el vivir en equilibrio con la naturaleza, respetar
la vida, son preceptos básicos en nuestra cultura. Los tibetanos somos
campesinos, nómadas y comerciantes, en un entorno duro, si no hubiera una
profunda comunión con la naturaleza no hubiéramos podido sobrevivir.


Jorge tomó el capote que le había
lanzado Dorje:


-Cariño, no me he explicado bien,
verás como aprenderás cosas que a ti también te van a gustar entre los
tibetanos. Los rituales con los tambores, trompetas, campanas y zímbalos, se
que te fascinarán.


Me di cuenta de que me había descontrolado
y me supo mal por el monje, no tenía ningún derecho a cuestionarle, era yo la
que había ido a su casa.


Sonreí a Jorge y le cogí de la mano,
diciendo.


-Será agradable aprender cosas nuevas.
Es fascinante el sonido de la trompeta y el eco que produce.


En voz alegre Dorje siguió mi
conversación


- Si lo oyeran en Lhasa, es una
maravilla, yo no he podido escucharlo porque nací aquí en India, pues solo
tengo treinta y tres años. Pero los ancianos y los últimos refugiados cuentan
como el sonido de las trompetas del Pothala rebotan en las cuatro direcciones
con las montañas y el eco se escucha incluso fuera de la ciudad. En el año nuevo, la fuente del mercado da cerveza para celebrar, y los monjes van
haciendo sonar las trompetas cortas y las campanas por las calles, los que lo
desean les dan un donativo y entran en sus casas, para limpiar las energías, y
las trompetas del Palacio suenan todas al mismo tiempo. Dicen que es lo más
bello que ocurre allí.


Por unos segundos me imaginé el sonido
de más trompetas y con las montañas extendiendo el eco, debía de ser muy mágico
y especial.


El monje nos invitó a entrar y a
acompañarle al patio de una de las escuelas donde los niños habían preparado
aquella noche sus actuaciones. Ya era de noche, solo iluminaban las calles que
se habían ido formando al construir los distintos edificios dentro del recinto
monástico, unas farolas de luz eléctrica creada por generadores.


En las calles había niños, monjes y
tibetanos exiliados que debían ser familiares de los pequeños.


Jorge cortó mis pensamientos


- Aquí hasta los perros son
tranquilos, te has fijado cuanto perro famélico y ninguno te ladra ni te
molesta. 


Le dio un trozo de galleta que llevaba
en el bolsillo al perro, este la cogió casi sin querer tocarlo cono si supiera
que no debía molestar. Me dio angustia pues estaba el pobre muy famélico. 


- Ojo, Jorge no vayas a coger sarna. –
Le reprendí.


Nos tenían reservadas tres sillas de
madera plegable, en primera fila frente al lugar donde iban a actuar. A nuestro
lado “la plana mayor” del monasterio, nos habían dado un lugar de privilegio.


Me hizo gracia el ir y venir de
monjes, haciendo de técnicos de sonido, de reporteros gráficos con cámaras de
fotografiar nikon y buenas filmadoras.


Con nosotros había monjes pequeños que
eran tratados con reverencias y que tenían monjes a su cargo, como tutores, en
cambio los otros niños no tenían esas diferencias.


Me llamó la atención y le pregunté
discretamente a Jorge, él me respondió que esos niños debían ser
reencarnaciones de Maestros y por eso eran tratados como su rango exigía. No
dije nada pero pensé que no era justo hacer ya esas diferencias, si nacías
normal no merecías todo ese boato, menudo clasismo. Volví a negativizarme,
salieron los primeros niños al centro del patio, nos bailaron danzas
tradicionales con sus vestidos de largas mangas.


Era como el final de curso de nuestros
hijos en los colegios, pero allí todos reían las gracias de los niños, nadie
estaba de mal rollo, todo hacía gracia, y en los mas ancianos, en los monjes
mas sabios aún había ingenuidad y risa en sus corazones. Todo les hacía reír,
les alegraba y les satisfacía. Y los niños y los no tan niños se marchaban
satisfechos y bien con ellos mismos aunque se hubieran equivocado o la música
no hubiera funcionado bien, porque todos les apoyaban.


Poco a poco me fui contagiando, me
relajé y abrí mi corazón de “mamá gallina” a todos aquellos niños, eran nada
menos que cuatrocientos, desde los cuatro hasta los catorce años que ya pasaban
a ser mayores y eso les hacía estudiar en otra escuela. Pedí permiso para
fotografiarles, me lo dieron y además de todo tipo de facilidades para guardar
en un cuadrado esos instantes para la eternidad.
















 


 


CAPÍTULO VIII


 


 


UN DÍA ESPECIAL


 


Un ruido desconocido para nosotros nos
despertó sobresaltados, miramos el reloj de pulsera, eran las cinco y media de la mañana. Entraba ya la luz del día por las grandes ventanas en la habitación, nos levantamos
cansados y doloridos.


- Mira, ven, ven… - Me llamó Jorge.


Me dirigí a la ventana junto a él, el ruido que oíamos procedía de cientos de urracas que acudían al lugar y lo
estaban rodeando, pues los monjes les estaban dando de comer.


Me abrazó y me besó estruendosamente.


–Soy feliz, muy feliz. Esta noche he
tenido un montón de sueños extraños, se nota la fuerza que desprende el templo.
Si te fijas bien verás que hemos dormido justo encima del altar, donde está el
gran buda sentado.


Le devolví el beso y sonreí.


–Yo tampoco he podido dormir bien, la
cama era muy incómoda, hacía calor y luego frío. Y sin almohada me era difícil
encontrar la postura, me he dormido cuando me he tapado con la chaqueta y me he
colocado uno de esos cojines debajo de la cabeza. Ya he visto que tú también dormías inquieto. ¿Vas tu al baño o voy yo?


- Ve tu cariño- me respondió y mientras
comenzaba a buscar los enseres de baño en el maletín pequeño.


Cogí el albornoz de la maleta y me lo
puse encima, Jorge me dio mi neceser, me fui mentalizando para la ducha. El agua estaba helada así que contuve todos los improperios por respeto al Santo lugar
que pasaban por mi mente. Me tapé corriendo con el albornoz y fui mojando todo
el suelo con las zapatillas de goma pues no me las había sacado por el asco que
me había producido el suelo de la ducha.


Tuve que lavarme los dientes sin
espejo, fue una sensación extraña, igual que peinarme recogiéndome el pelo sin
saber como lo hacía y ponerme la crema hidratante sin ver si quedaban restos.


Cuando entré en la habitación con un
poco de cachondeo le dije: 


-Hijo, menos mal que aquí no has
venido por el sexo porque después de la ducha no te “la” encontrarás en semanas, que fría que está el agua. ¡Parece mentira! ¡Ah!, llévate un espejito o no podrás
afeitarte sin cortarte, si quieres te afeito yo.


Jorge se rió y me enseño la maquinilla
eléctrica que se había comprado. Al pasar por mi lado me tocó la zona donde la
espalda pierde su noble nombre, o sea el culo.


>Que cara mas dura, ya sabías como
viviríamos aquí. Eso se avisa. 


Protesté como una niña.


Él se metió en el baño y se le oyó
soltar alguna onomatopeya ¡auh! Y ¡ah! Y algún que otro “cojones que frío”.


Comencé a vestirme con algo de
alegría, la verdad era que aquel lugar me contagiaba su Paz y la anhelaba tanto
en mi corazón.


Recordé las escenas de la noche
anterior y algo en mí cambió, pues me conmovía la ilusión con que los niños y
los monjes jovencitos habían interpretado sus imitaciones de los adultos, las
canciones tradicionales y las escenas humorísticas que habían preparado. Como
aquellos hombres Sabios y Santos se reían abiertamente e
inocentemente con los juegos y actuaciones de los pequeños y jóvenes.


Nuestros sabios son tan puestos, tan
lejanos, siempre demostrando que son cultos, como si el conocimiento y la
inteligencia, tuviera que estar reñida con la espontaneidad, la cotidianeidad o
la inocencia.


Ninguno de ellos desvalorizó lo que
hacían aquellos muchachos, se rieron con ellos y aplaudieron su esfuerzo, pero
nadie señaló los errores técnicos, fallaron luces, altavoces, se equivocaron en
letras de canciones, pero todo se tomaba como normal, formaba parte del
espectáculo de la vida. Nadie se frustró o compungió por no haber sido
perfecto, todo y todos estuvieron bien, todo y todos fueron aplaudidos con
energía y aprobación. Y los mayores, sabios, cultos, estudiosos y exigentes con
la enseñanza, disfrutaron, rieron y se mostraron felices y espontáneos. Pensé
que algo de esa espontaneidad y alegría me faltaba a mí, así que decidí
llevarme ese regalo de regreso a casa.


Me di cuenta de que vivimos desde la
infancia presionados con la imagen, cuando todavía somos bebés, los papás ya
dan juicios sobre nosotros, somos buenos o malos en función de si dormimos,
lloramos poco, o comemos mejor o peor.


Después somos hijos que decepcionan o
son aceptados en función de lo que nuestros padres esperan de nosotros.
Nuestros hijos deben dar una imagen y hacer las cosas que a nosotros como
padres nos gustaría. Si a nuestros hijos ese criterio no les gusta o no les
hace felices encontrarán nuestra oposición, nuestra intolerancia o nuestra
reprobación.


Cuantas cosas yo había hecho como hija
que no me gustaban para ser aceptada por Papá, cuanta ropa o peinados que le
gustaban a mamá, pero no a mí. ¿Para que?, solo para sentirme querida y
aceptada.


Cuantos de mis clientes me cuentan que
han inscrito a sus hijos a las actividades que a ellos les hubiera gustado
hacer, y no les dejaron, pero no se les ocurre pensar que tal vez a sus hijos
les gustaría otra cosa. Y nos emocionamos o frustramos en función de que ellos
hagan realidad nuestro sueño, pero no recordamos jamás que no es
el suyo.


En cambio estos hombres aceptaban a
cada niño con sus cualidades y capacidades, y en lugar de esperar algo de ellos
que les compensara se compensaban a si mismos potenciando lo mejor de cada uno
y luego lo disfrutaban como el que contempla la belleza que hay en la
naturaleza.


Sentí en mi interior esa explosión tan
especial que se experimenta en el pecho cuando uno llega a una conclusión
cierta, reveladora y que cambia nuestro comportamiento para siempre, desde ese
mismo instante, y se me escapó en voz alta mi pensamiento:


- Claro eso es lo que Jorge siempre
repite, no enjuicies a los niños, no enjuicies a mama, no enjuicies…


- ¿Dices algo Eva? No te oigo bien con
el ruido de la maquinilla. 


Oí la voz de Jorge.


No le respondí nada, había llegado a
una conclusión y no tenía ganas de perder el hilo.


No enjuiciar a los demás es hacer lo
que yo hago con mis pacientes, les oigo y observo entendiendo que sus egoísmos,
sus vanidades, son consecuencia de sus vivencias, y que estas son consecuencia
de sus medios culturales, económicos, sociales y de los espejos en que se han
mirado, padre, madre, abuelos, hermanos. Y mi misión es mostrarles en quienes
les han convertido para que puedan cambiarlo a su libre elección; todo ello con
cariño, sentido del humor y aceptación. Solo tenía ahora que aprender a hacerlo
con Jorge, con mis padres, mi suegra, mis hijos y mis amigos.


Jorge salió del baño y entró en la
habitación hablando.


-He pensado que tal vez he sido un
poco egoísta haciendo que me acompañaras aquí, pues yo estaré todo el día con
los Maestros y tu encerrada en el Monasterio sin que esto te interese.


Suspiré acercándome a él, iba con el
torso descubierto, con la toalla enrollada a la cintura y con algo de
coquetería le acaricié los pelitos del pecho, mientras le respondí:


- Muchacho preocúpate de ti, cambia tu
mal genio de una vez, y te perdonaré tu egoísmo. Así que a trabajar mucho estos
días.


Jorge me cogió por la cintura y
siguiendo el juego me dijo:


- Chati, ya veras como me voy a volver
de enrollado y paciente. Te pirraras por mí, y los niños me adoraran, la
gruñona serás tú.


Sin decir nada mas nos vestimos, yo
dudé un poco, pero al final decidí ponerme una camiseta blanca de algodón con
mangas y una falda larga de color verdoso tipo safari, y chancletas, ya que
cada vez que entrabas o salías de algún templo o habitación tocaba sacarse los
zapatos. No me puse adornos, solo el reloj. No me perfumé ni tampoco utilicé
nada de maquillaje para los labios, decidí no crear interferencias en la vida
de los monjes, pensé que debía evitar cualquier situación que pudiera
ofenderles.


Jorge se había comprado para estos
días camisetas y pantalones largos de deporte granates, supongo que para ir
conjuntado con el color del hábito de los monjes y así como otras veces me
habría metido con él, y le habría hecho sentir ridículo, esta vez bromee
cariñosamente. 


- Este color te sienta de maravilla,
creo que me pone…


Y el riendo respondió: 


-Pues ojo, que hay mucho granate suelto por el lugar, como mil monjes y cuatrocientos niños.


Iba a responderle con una burrada
grosera cuando llegaron Lama Dorje y el ayudante del maestro Choepel Labsang.


Dorje se dirigió a los dos. 


-¡Buenos días! Hoy es un día especial,
realizaremos la Puja de “La larga Vida” para el nuevo Abad y están invitados.
Durante la ceremonia desayunaremos.


A Jorge se le iluminó el rostro,
supuse que debía ser algo muy especial y me dispuse a intentar disfrutarlo
aunque no lo entendiera. 


Dorje añadió:


>Pueden llevarse la filmadora o la
cámara de fotografiar.


Decidí cogerlas porque si me aburría
podría pasar mejor el tiempo haciendo fotos como recuerdo.


Bajamos las escaleras y al pararnos
frente a las puertas de entrada al templo para descalzarnos, la visión fue
impresionante, los mil monjes estaban en el interior del templo, algunos
jóvenes rezagados llegaban corriendo, se descalzaban y entraban en silencio
dirigiéndose al lugar que debían ocupar.


Estaban todos sentados en hileras
perfectamente marcadas por gruesas alfombras y unas pequeñas mesitas de madera
delante de cada uno de ellos. Se sentaban en el suelo encima de la alfombra y
apoyaban sus libros así como sus tazas de diferentes colores y materiales en la
mesita baja de madera de uso individual.


Tapaban sus pies para no ofender a
nadie, estaban alineados en grupos de cuatro personas dejando un estrecho
pasillo entre grupo y grupo, por cada uno de los pasillos pasaba un monje mayor
con una gruesa vara de bambú en una de sus manos.


A Jorge y a mi nos sentaron en un
lateral del altar por encima de los monjes, a la misma altura de los monjes
ancianos y de mayor rango, solo el Abad estaba sentado en alto encima de una
tarima dándole la espalda a la figura del Buda y a la vitrina con cientos de
figuras, pero mirando a los mil monjes que entonaban unas rítmicas oraciones
que solo eran interrumpidas por los músicos que tocaban los tambores, las
trompetas cortas, los platillos y las campanas que sujetaban en su mano
izquierda. Nos dieron un libro de oraciones con pronunciación figurada del
tibetano para que pudiéramos seguir la ceremonia. 


Lama Dorje se sentó a mi lado para
poder explicarme en que consistía lo que estábamos viviendo. Me explicó que las
oraciones eran energías benéficas y les servían para conectar con la energía
arquetípica de la curación, tanto física, mental o espiritual y romper las
limitaciones materiales que nos ponemos en esta vida para frenar nuestra
evolución. 


Si el Abad que era un gran sabio tenía
una larga vida les podía ofrecer su gran experiencia por lo que el había
vivido.


Gracias a que él les compartía su
experiencia algunos de ellos podían solventar sus conflictos, limitaciones o
errores con mayor facilidad y en menos tiempo.


Como me sentía algo cansada de estar
sentada en esa postura tan antinatural para mí, le pedí permiso para hacer algunas
fotografías, le pareció genial mi petición así que me acompañó por todo el
lugar e incluso me indicaba desde donde podía sacar mejores planos fotográficos
del lugar.


Otros monjes, todos ellos jóvenes
comenzaron a entrar y salir trajinando enseres de comida, al verlos Dorje me
pidió que regresáramos a nuestro lugar para tomar el desayuno.


Nos ofrecieron unas tortas grandes
frías de maíz, arroz dulce, Dorje le llamó pegajoso, por sus gestos y alabanzas
aquel era un desayuno de fiesta, algo delicioso y especial. También nos
sirvieron té tibetano, calentísimo.


-Cariño es té tibetano, no pongas cara
de asco vale. Es té con mantequilla y sal, cuesta acostumbrarse pero luego te
parece delicioso. 


Jorge levantó su taza y lo bebió a
sorbitos intentando disimular que no le gustaba, pero yo le conocía lo
suficiente para notárselo en los escalofríos que hacía a cada sorbo.


Yo solo me mojé los labios y luego
probé el arroz y la tortita.


- ¡Oh!, es deliciosa, pruébala Jorge,
está dulce y sabrosa – le dije de corazón.


- Es Shampa, es también muy
tradicional. No lo he comido nunca. 


Me aclaró Jorge muy serio y
respetuoso.


En aquel instante uno de los monjes
que llevaba el palo de bambú, demostró en que lo utilizaban. Se oyó un sonido
hueco que resonó hasta donde nosotros estábamos. Estrelló la vara en la cabeza
de un monje que se había quedado dormido durante la ceremonia, despertándolo de esta manera brusca. Al cabo de dos horas de ceremonia uno de los vigilantes se colocó
frente a Jorge que estaba absorto repitiendo las oraciones, en esos momentos yo
estaba filmándolo todo así que me dispuse a captar el glorioso instante de ver
como le daban un coscorrón a Jorge, pero después de algunas dudas, el hombre
solo le dijo algo, le sonrió y volvió a su pasillo. El coscorrón de Jorge se lo
llevó otro, lo filmé.


Después de cinco horas finalizaron la
ceremonia, a pesar de todo, de mi falta de conocimiento, de mi inexperiencia,
de lo incómodo de la posición corporal, me impresionó la voz de aquellos
hombres y como resonaban sus vibraciones en mi cuerpo. En algunos momentos
lograba olvidar el dolor de mi espalada y de mis rodillas, sus voces me
ayudaban a pararlo todo, tiempo, mente, sensación, me transportaban a un lugar
desconocido para mi donde todo se detenía.


Primero salió el Abad del templo y
después nosotros. En el interior comenzó una actividad frenética para que todo
quedara recogido y limpio para el medio día.


Fuera los niños estaban en otro templo
donde estaban recibiendo clases de recitado de mantras.


Jorge marchó con el monje jovencito a
saludar a su maestro y recibir su primera enseñanza, Lama Dorje se quedó
conmigo para romper la sensación de desencuentro que se había creado al
quedarnos solos, bromeó al pasar delante de un pequeño quiosco donde vendían de
casi todo, coca-colas, esos rosarios de cuentas tibetanos llamados malas,
calcetines, caramelos, inciensos aromáticos, patatas fritas y todo lo que uno
pudiera necesitar, incluso palomillas para las copas de aceite de los altares
personales de los monjes.


- Es el Corte Inglés pequeñito –
Señaló Dorje al pasar por delante.


Yo no pude reprimir una carcajada
sonora y sincera. Logró su objetivo, rompió el silencio y la tensión.


-¿Estuviste en Barcelona? – Le
pregunté.


- Si, yo fui a Madrid, a Valladolid,
Palma de Mallorca y Barcelona. Este Templo de los niños se pudo construir
gracias al dinero que tu esposo donó, seis mil euros más o menos, y con el
resto de la gira de los Monjes por España se han podido construir los
dormitorios para los cuatrocientos niños.


Me respondió mostrándose orgullosos de
lo que habían conseguido.


-Todos esos niños pequeños ¿Cómo han
llegado hasta aquí? – Me atreví a preguntar.


Me hizo un gesto para que nos
sentáramos en unos sofás de secretaria, mientras los ayudantes de cocina que
estaban descansando salieron rápidamente al vernos para regresar sin darnos
tiempo de sentarnos con té y unas galletitas.


Nos sirvieron, de nada valía decir que
estaba llena, que no tenía hambre, pues ellos te llenaban la taza igualmente,
así que piqué una galleta por cortesía.


Dorje respondió a mi pregunta


–No pueden entrar niños de menos de
cuatro años. Los mas pequeños son de familias que viven aquí, los mayores han
llegado huyendo de Tibet, sus familias organizan su huida, que a veces es muy
dura. Algunos llegan con extremidades congeladas al Norte de India o casi
muertos por el hambre, la sed y la dificultad del camino, todo son montañas muy
altas, con nieve. Aquí cuando llegan ya se han recuperado en Dharamshala. Otros
son huérfanos que huyen buscando a familiares en el exilio, y los acogemos, les
damos enseñanza, comida, ropa, casa y son monjes hasta que ellos deciden si
quieren seguir o dejarlo y trabajar y casarse.


Sorprendida por lo último que me había
explicado pregunté:


- ¿Tú puedes dejar de ser monje así
sin más? 


Dorje me sonrió


-Sí, uno puede ser monje toda la vida
o dejarlo, tener una familia y cuando no se tiene obligaciones volver al
monasterio. Solo hay que decírselo a tu mentor, él reflexiona contigo y respeta
tu decisión. Siempre forma parte de tu vida, es como un padre. Jamás se enfadan
contigo. Aquí siempre será mi casa.


De pronto me cayeron más simpáticos, y
sentí desde ese momento una gran paz, mis miedos desaparecieron.


Tensing Tsetsar, el secretario entró
en la sala junto a un anciano de aspecto jovial. Se dirigió a nosotros
mostrando que nos estaban buscando, Dorje mostró en su rostro una gran
turbación ante el anciano, y bajó la cabeza ante él.


En un perfecto inglés me dijo:


-Señora, el venerable Gyatsho Tshering
deseaba conocerla, su esposo le habló de usted y su profesión, cuando estuvo en
Barcelona, y desde entonces siente curiosidad por conocer como ustedes estudian
la mente humana y sus venenos, perdone emociones.


Guardó silencio y esperó a que el
anciano me diera la mano para saludarme de forma occidental y luego tomó
asiento en el sillón que ocupaba Dorje al lado mío, al monje le trajeron una
silla que colocaron entre el anciano y yo, para seguir explicándose.


-El venerable Gyatsho Tshering irá a
vivir a América dentro de poco y desearía saber como podría hacer comprender
con más claridad a los americanos, los conceptos budistas que hablan de nuestra
psique. Él se ofrece para enseñarle lo que pueda de lo que usted desee saber
sobre budismo, incluso medicina tibetana y usted si así lo desea, le dice si lo
explica de forma que los no budistas o los no orientales, ajenos a nuestra
cultura lo pueden entender bien tal y como él lo explica.


Antes de que yo pudiera responder
Dorje emocionadísimo me dijo:


-Acepte, es una oportunidad única, yo
le ayudaré, si no entiende algo en inglés yo se lo traduzco. Es todo un
privilegio que tienen muy pocos. ¡Para mi es un regalo!


Guardé silencio unos segundos en los
que observé al anciano, todo él desprendía serenidad y le daba lo mismo si
decía que sí como si decía que no.


Acepté, mi motivo muy budista no era,
pues pensé que si ese hombre era tan especial, a Jorge le daría un patatús,
pues a él le había costado muchas limosnas ser recibido en el monasterio y
tener el maestro, y a mi así sin mas ese hombre me ofrecía lo que yo quisiera
sin siquiera saber si yo le daría lo que el necesitaba. Daba y luego lo que
ocurriera estaría bien.


Los monjes presentes en secretaría
sonrieron y se jalearon entre ellos cuando el secretario le tradujo en tibetano
al anciano que yo había aceptado. El venerable hombre movió la cabeza, me
sonrió abiertamente, tomó un sorbo del té que le habían servido al llegar y se
giró hacía los otros monjes moviendo la cabeza y sonriéndoles sonoramente,
ellos le correspondieron.


Luego habló por primera vez, su voz
sonó dulce, varonil y acogedora, se dirigió a Dorje en tibetano.


Al joven se le iluminó el rostro y sin
poder contener su alegría me dijo:


- El maestro me ha pedido que le
traduzca las preguntas que usted le haga y que él no entendería bien en inglés,
y que le traduzca las respuestas que contengan enseñanzas complejas que él no
sabría traducir bien al inglés. ¿Habla usted bien inglés? 


- No, hablo mal inglés, así que si él
no habla español sin ti lo llevamos mal. ¿Pero? en Estados Unidos si no habla
inglés como lo hará. – Le pregunté.


- Como en España, el maestro lo hace
todo en tibetano y nosotros traducimos. No quieren que se transforme la esencia
del conocimiento. – Me dijo


El venerable anciano le dijo al joven
que empezábamos ya, y nos íbamos a las habitaciones de su Santidad el Dalai
Lama. Allí nos servirían de comer y estaríamos juntos hasta las cinco de la tarde. Si a mí me gustaba la experiencia al día siguiente volveríamos a reunirnos después de
las oraciones del desayuno en el Salón privado.


Nos levantamos, el hombre pasó delante
nuestro acompañado de un monje joven, el secretario me hizo salir a mí y
después salió él con una enorme llave en las manos y detrás Dorje y un grupo de
cocineros con cachivaches y enseres para el servicio de la comida.


Subimos las escaleras recorrimos los
cinco metros de recibidor pasamos frente a nuestro dormitorio y nos paramos
ante la puerta doble con baldones de tela a cada lado.


Tensing Tsetsar colocó la gran llave
en la cerradura de la puerta, yo sentí una curiosidad morbosa, iba a entrar en
los aposentos del Dalai Lama.
















 


 


 


CAPITULO IX


 


 


LAS ENSEÑANZAS DEL VENERABLE GYATSHO TSHERING


 


Al abrirse las puertas lo primero que
vi fue una sala vacía muy grande, era cuadrada y tendría unos sesenta metros
cuadrados, con cuatro columnas. Tenía ventanales en las paredes externas, a
derecha e izquierda. El techo estaba adornado con sus ventiladores. La pintura
de la pared desconchada era de color verde claro. Las cortinas de seda naranja
cubrían parte de las ventanas. 


Otra puerta, en el otro lado, una sala
de espera con sillas y sillones, a mano derecha una habitación mas pequeña de
unos diez metros cuadrados, con un pequeño altar con muchas velas y opuesto al
mismo, un sofá de madera maciza tallado a mano con el asiento forrado de seda
naranja igual que las cortinas. Delante del sofá una mesa de madera con
incrustaciones de marfil, encima del asiento un retrato del Dalai Lama cubierto
por una cata, y unos asientos a juego paras las visitas. Era el despacho
privado del Dalai Lama, donde recibía a las autoridades y mecenas. 


A continuación otra sala grande, con
un tresillo, un sofá y una tarima para meditar, una puerta en un lado, y al
entrar en ella vi una cama con dosel y tapado por una cortina con los símbolos
de la bandera tibetana el baño de su santidad.


Me comentaron que mientras dormía uno
de sus monjes meditaba a los pies de su cama y los monjes del monasterio podían
pasar alrededor de la cama y verle mientras dormía. 


Sentí un poco de agobio, debía ser
difícil vivir levantando tanta admiración y respeto.


Todo estaba decorado de color amarillo
y naranja, el color del grado de conocimiento del XIV Dalai Lama.


Me llamó la atención lo cuidado y
limpio que lo mantenían todo, daba la sensación de que podía aparecer por allí
en cualquier momento.


Ellos se ocupaban de que todo
estuviera preparado para su regreso a casa.


Nos quedamos en la salita privada del
Dalai Lama y sus maestros, consejeros y médico.


Me señaló Tsetsar que me sentara en el
sofá de tres plazas, a mi lado colocó a Dorje y en un cómodo cojín encima de
mullidas y gruesas alfombras azules con dibujos típicamente tibetanos se sentó
el maestro.


Yo me sentí algo incómoda al ver al
hombre sentado en el suelo encima de la tarima, automáticamente después de
sentarse, cerró los ojos, cogió en su mano izquierda el mala de madera que
llevaba enrollado en la muñeca y pasando cuenta a cuenta fue recitando una
armoniosa letanía. 


Tsetsar me dijo: - Mientras colocamos
las alfombras sobre el suelo, arreglamos el despacho de las recepciones
oficiales y la sala de la entrada para las iniciaciones o la meditación, los
monjes de cocina traerán aquí los enseres para el té y las comidas. Siempre
habrá alguien de secretaría para atenderles, cualquier objeto, libro o cosa que
crean que ustedes necesitan nos lo piden.


Yo asentí con un movimiento de cabeza
imitando ese gesto vago de ladearla en una especie de si que no dice nada y una
gran sonrisa en mi rostro. No podía dejar de pensar en Jorge, y en como su
“ego” encajaría aquella movida, y me producía cierta sensación de satisfacción
vengativa. No me reconocía en ese papel infantil, pero lo estaba disfrutando.


Luego se dirigió a Lama Dorje en
inglés por cortesía a mí o para que el maestro no se incomodara, no me quedó
claro: 


-Tú debes quedarte todo el tiempo, que
sean ellos los que hagan los encargos, el venerable anciano no debe quedarse
sin traducción ni por unos instantes. Cuídalos a los dos, que puedan entenderse
sin agotarse por el esfuerzo de hablar otros idiomas diferentes de los suyos.


Lama Dorje movió la cabeza y la bajó
juntando sus manos a la altura del corazón, eso equivalió a un: ¡Bien, de
acuerdo, así lo haré!


Tsetsar salió dando órdenes en
tibetano, parecía el sargento de intendencia por el tono en que se dirigió a
los monjes que trabajaban en grupo como hormiguitas disciplinadas. Cuando el
monje secretario salió de los aposentos se hizo un silencio absoluto que solo
era interrumpido por las recitaciones del anciano. A pesar de que eran algo más
de quince monjes todos ellos jóvenes, no tendrían más de dieciséis o diecisiete
años no hacían ruido alguno colocando las alfombras, destapando los muebles
cubiertos con sábanas  y encendiendo las candelas de grasa del altar privado
del Dalai Lama en la habitación contigua. 


El venerable Gyatsho dejó de recitar,
abrió los ojos y se levantó del suelo para sentarse en un sillón a nuestro
lado. Inmediatamente dos monjes bastante fornidos y algo mas mayores nos
colocaron a cada uno delante nuestro en una mesa auxiliar un servicio completo de
té, y dejaron en otra mesa fuera de la habitación esos termos chinos que
contienen mas de dos litros de té con leche, el xai, lo mantienen caliente como
reciente salido del fuego. Son toda una institución en los monasterios.


El estómago se me removió nada mas ver
la taza, no quise que me sirvieran, pero en cambio les pedí agua para beber,
hacía mucho calor húmedo y me sentía deshidratada. Salieron corriendo a buscar
agua. El anciano ordenó que pusieran en marcha los ventiladores del techo para
refrescar el ambiente.


Por fin se dirigió a mí en inglés:
-¿De que le gustaría que hablásemos?  


Yo pensé unos instantes y le respondí:



-Del amor de pareja. Bueno en realidad
de cómo poder amar a la pareja con la que nos hemos casado.


Dorje le repitió lo que yo le había
contestado en inglés traduciéndolo al tibetano.


El anciano se lo agradeció y me
respondió en correcto inglés con una nueva pregunta:


- ¿Qué sabe usted de budismo? 


Yo le sonreí antes de responder,
dispuesta a no ser muy sincera, aún había recelo en mí. 


-Muy poco. He visto la película “El
pequeño buda” y el día después de mi boda con Jorge vimos “Siete años en el
Tibet” – Hice una breve pausa y proseguí: 


>Se que Sidharta Gautama es el
buda, una especie de “Mesías” para los budistas. Que él es quien crea la filosofía. Nació en lo que hoy conocemos como Lumbini en Nepal y dio su primer discurso o
enseñanza, bueno algo como esto que hacemos hoy, en Benarés a cinco hombres que
luego serían los primeros cinco monjes que difundirían su enseñanza. Dio el discurso
bajo un ficus. 


>Leí su biografía hace años escrita
por Herman Hesse y me pareció fascinante la idea del término medio, que surgió
de escuchar como un profesor de música les contaba a sus alumnos: Si
tensaban demasiado una cuerda (el ayuno y la vida de los renunciantes) esta se
rompía, pero si la dejaban demasiado floja (la vida ordinaria) esta sonaba mal,
no daba la nota. Así que para que la cuerda desprendiera una hermosa melodía
debía estar en el “justo punto medio”.


>No se mucho más, Jorge si que ha
leído muchos libros pero yo muy poco, casi nada. Me suenan las palabras pero no
se si tengo los conocimientos que ellas implican.


Lama Dorje iba a traducirle pero el
monje le silenció.


-Bien, bien, primero le contaré de
forma sencilla y sintética que es el budismo para poderle responder a su
cuestión sobre el auténtico amor. 


Hizo unos gestos y pidió a los monjes
que grabaran lo que él me iba a contar para dármelo el día que yo me fuera.


Tomó un sorbo de té cuando vio que los
muchachos me habían traído una botella grande de agua y un vaso de cristal.


Y comenzó a hablar muy lentamente
supongo que tenía que pensar muy bien las palabras que debía utilizar en
Inglés.


>Buda se distingue entre otras
figuras espirituales de la historia por que jamás admitió tener ningún don
especial, ni ningún tipo de inspiración Divina, ni ser un profeta elegido de
Dios. Incluso nunca le pidió a sus oyentes fe ciega, se limitaba a pedirles que
midiesen sus enseñanzas con el rasero de sus propias vidas y sus propias
experiencias.


>Buda decía “ehi-passika” que
significa: Venid y vedlo vosotros mismos. Si así lo hacemos, si evaluamos
nuestras vidas y nuestras propias experiencias, lo que conseguiremos es la
revolución de nuestra conciencia, la trascendencia del sentido individual y del
limitado yo. Todas las escuelas budistas se basan en todo momento en el examen
y en la comprensión de nuestra propia mente.


>El Dhammapada, es uno de
los primeros textos que se escribieron unos doscientos años antes del
nacimiento de Cristo, y afirma lo siguiente.


Hizo una ligera pausa para descansar,
tomó otro sorbo de xai y le pidió a Lama Dorje que me tradujera lo que él nos
diría en tibetano, le pidió que lo hiciera en español para que yo también
pudiera liberar tensión.


Se lo agradecí la cabeza comenzaba a
dolerme. Oí y olí cuando nos trajeron la comida, me alegré pues descansaríamos
un rato.


Lama Dorje se alegró de ser útil y se
dispuso a traducirle.


>El Dhammapada nos dice: “lo que
hoy somos se debe a nuestros pensamientos de ayer, y son nuestros pensamientos
actuales los que construyen nuestra vida de mañana; nuestra vida es la creación
de nuestra mente, si un hombre habla o actúa con mente impura, el sufrimiento
le seguirá de la misma forma que sigue la rueda del carro al animal que lo
arrastra.


>Lo que hoy somos se debe a
nuestros pensamientos de ayer y son nuestros pensamientos actuales los que
construyen nuestra vida de mañana; nuestra vida es la creación de nuestra
mente. Si un hombre habla o actúa con mente pura, el gozo le seguirá de la misma
forma que lo hace su propia sombra”.


La traducción se hizo lenta, pues el
anciano le dictaba el trozo del texto de memoria y Lama Dorje, hacía esfuerzos
por encontrar las mejores palabras en castellano, así que cada frase era todo
un ejercicio de lingüística a veces corregía la misma palabra tres veces hasta
encontrar la mas oportuna; o se la preguntaba en inglés al anciano y si esta
era la mas adecuada, entre él y yo buscábamos la mas acertada en castellano.
Los dos querían hacerlo perfecto. Sonaron las “rag
dung” en el tejado que con su penetrante vibración marcaban la hora de
la comida en el Monasterio.


Gyatsho Tshering bromeó y dio por
finalizada esta parte de la lección. Le guiaron los jóvenes hasta la habitación de la entrada, allí habían montado la mesa y las tres sillas para comer. Yo
pregunté por Jorge, y Dorje me confirmó lo que me temía, él también comería con
su maestro para aprovechar mejor el tiempo.


Nos sentamos y en la mesa había agua y
coca-cola para beber, hasta que estuvimos bien sentados no nos sirvieron la comida. Habían preparado unas bandejas individuales para cada uno que contenían: un bol de
arroz blanco, un bol con sopa de verduras y trozos de carne, unas empanadillas hechas al vapor y verduritas de acompañamiento en otro plato. Primero me sirvieron a
mí, luego al monje y por último al Lama Dorje. Yo esperé a ver como comían
ellos y acerté, pues el monje dijo unas oraciones antes de comenzar. Comían sin
hablar, lo agradecí. Ponían cucharadas de arroz en la sopa, luego cogían empanadillas con la cuchara o los palillos, y otras veces mezclaban las verduras en el bol del
arroz. Bebían con sorbos sonoros la coca-cola.


Siempre que nuestros ojos se cruzaban
nos sonreíamos. Yo temía tener que comer todo aquello pues era una exageración
de comida, luego me enteré que lo que sobraba lo comían los chicos que nos
servían, así que el anciano cuando ya no tuvo mas hambre pidió que le retiraran
la bandeja, yo hice lo mismo y luego Dorje. Él tenía mas hambre que nosotros,
normalmente no tenía acceso a esos manjares.


Esperamos al postre, trajeron un mango
maduro y delicioso y nescafé con la etiqueta en hindi. Lo habían comprado en el
“Corte Inglés pequeñito”, se habían dado cuenta que el té no me gustaba. 


Por primera vez desde que nos habíamos
sentado a comer el maestro habló.


-¿Qué problemas tienen ustedes, las
personas del Oeste con sus parejas?


Me desconcertó por la pregunta tan
ambigua y porque no entendí a que se refería con lo de “Western People”. Yo me
asociaba a Occidental, no asociaba que yo perteneciera al Oeste, esos eran los
cowboys americanos para mí.


El hombre debió darse cuenta de que no
le entendí bien y repitió de nuevo su pregunta.


>En el Oeste, ustedes se casan y se
divorcian con mucha facilidad. ¿Se han preguntado que falla para que no
mantengan sus compromisos?


Suspiré mientras me servían agua
caliente en una taza y yo me servía nescafé. Miré de nuevo la etiqueta, solo la
marca estaba escrita igual que en España, el resto en hindú, me hacía gracia. 


Señalé al pote y dije: - Está bueno,
es de buena calidad- Agité la cucharilla y hablé de nuevo.


>Creo que nos falla el compromiso o
nos sobra el ideal. Me explico, las personas soñamos con la pareja perfecta, la
que nos de todo lo que necesitemos, no solo físicamente sino también anímicamente.
Que nos ayude a sentirnos llenos e ilusionados siempre, que esté ahí a nuestro
lado en lo malo, y en lo bueno aunque, en lo bueno no solemos encontrarle a
faltar. Y cuando la otra falla o nosotros fallamos el compromiso se rompe y
huimos. Creo que es eso lo que ocurre. 


El anciano miró su té, lo sorbió
lentamente, lo saboreó y muy serio me respondió:


- A veces esperar lo mejor de los
demás es arrogancia.


Me sorprendió el dolor que me provocó su respuesta, era la segunda vez que me lo decían en pocos días, debió
darse cuenta de mí mal estar porque guardó un largo silencio que yo rompí.
Comencé hablando despacio para ordenar mis ideas y utilizar las palabras
adecuadas como hacía cuando tenía a uno de mis pacientes delante. 


-Se que en occidente, bueno en el
Oeste tenemos aún que aprender que no nos funcionarán las relaciones de pareja
o familiares, si no entendemos que lo que buscamos en el otro deberíamos
exigírnoslo a nosotros mismos. Nadie puede llenar el vacío que sentimos, nadie
puede hacerme sentir hermosa siempre si cada vez que yo me miro en el espejo
veo a alguien feo.


>Creo que lo que falla es que no
hemos aprendido a amarnos a nosotros, a sentirnos cómodos en nuestra propia
piel y esperamos que amar a otro y ser amado por ese otro nos haga sentir bien,
nos cure de nuestras carencias, de nuestras faltas.


> ¡Es tan hermoso mirarse en los
ojos del enamorado!


Los dos hombres me miraban en silencio
sonriéndome con una expresión tan plácida que por primera vez me sentí cómoda
con ellos.


El sabio anciano me preguntó 


-¿Por qué dicen estar enamorados si lo
que están diciendo y sintiendo es deseo? 


La pregunta me sorprendió pero era
lógica. El hombre siguió hablando sin esperar a mi respuesta.


>Ustedes “quieren” un esposo, un
hombre, una mujer, una esposa, pero no aman. Amar no es desear, sino aceptar a
otro tal y como es, convivir sin problemas con sus defectos, no esperar nada y
recibir lo que de. Es como mirar un hijo, se lo ama por quien es, no por lo que
quisiéramos que fuera o lo que será.


>Amar es darnos con generosidad
entendiendo que nuestro pago es tener la suerte de poder dar, y de que cuanto
más demos más felices seremos, más plenos. Hay tanto goce, tanta plenitud en
preparar la comida pensando en la salud, la felicidad de los nuestros, que no hay
espacio para el egoísmo de esperar el halago. 


Yo iba a protestar pero no me dejó


>Cuando prepararon esta comida el
monje cocinero y sus ayudantes no esperaban nada de usted excepto el goce de
haberla podido servir. Si ellos desearan su aprobación no lo habrían preparado
con amor y generosidad, hubieran puesto a la comida “egoísmo” y “expectativa”,
pues habría una intención de búsqueda de elogio o gratitud por parte de ellos,
eso sería mezquino.


>Tendríamos siempre una deuda con
ellos y no harían nada por los demás sin su ración como pago de gratitud o
reconocimiento, y el día que no se lo diéramos, porque nos sintiéramos
agobiados por tanta deuda, y mal humorados por la coacción, seríamos groseros y
ellos se sentirían frustrados, dolidos, “nadie ve el sacrificio que hago”
pensarían, pero ellos no verían “nuestro sacrificio” por aguantar sus ayudas,
servicios y comidas sin amor, pero cargados de mucha deuda.


>Es como usted que se siente
agobiada por la servicialidad de los jóvenes monjes, veo en su cuerpo, la
incomodidad cada vez que uno de ellos se da cuenta de algo que usted necesita y
rápidamente se lo ofrece o trae, o cuando ya le han servido agua o té por verla
carraspear. Todas esas atenciones le abruman, porque no ve amor en ellas, si no
incomodidad porque no nos puede devolver la hospitalidad, ni tampoco lo está
pagando con dinero, como un servicio en un hotel, si no que es gratis. Lo que
debe entender es que ellos lo hacen porque así lo sienten, la cuidan con amor y
eso les es suficiente.


>Y cuando yo les pida que se
marchen no temerán haberme enfadado o no ser queridos, si no que sabrán que yo
deseo soledad o tranquilidad o que pienso en ellos y les doy permiso para que
puedan darse ellos lo que necesiten. Pero si ellos se van sin que yo se lo haya
pedido entenderé que deben tener alguna cosa que hacer, y que ya es hora de que
la hagan, yo no me enfadaré porque tenga que servirle a usted el té o a mí
mismo. Pensaré que fue una suerte tenerles y, ahora es una suerte poder no
tenerles y vivir esta situación de otra manera. 


Le entendí perfectamente yo me pasaba
la vida intentando que las madres que venían a la consulta entendieran que solo
debían hacer por su familia aquello que les apeteciera, y que no les exigieran
reconocimiento. Que buscaran tener una vida propia, amigas, distracciones,
fuera del hogar y de sus hijos. Pero era tan difícil, ellas exigían el pago
emocional, el reconocimiento y su motivo de vivir a sus hijos y esposo. No
existía nada fuera de eso, incluso en las que trabajaban fuera de casa.


El monje le dijo algo a Dorje en
tibetano que rápidamente me tradujo.


- Venerable Tshening le pide que
entren de nuevo en la sala y que meditemos unos minutos antes de continuar con
las enseñanzas.


Asentí con la cabeza, inmediatamente
recordé que allí ese gesto no servía pues ellos agitaban la cabeza, así que le
respondí que si con la voz y les seguí.


El anciano se sentó de nuevo en el
suelo, sujetó su mala y cerró los ojos, comenzando su letanía.


Yo me senté en el sofá, crucé las
piernas encima del sofá y cerré los ojos debí dormirme.
















 


 


CAPÍTULO X


 


 


LA ENSEÑANZA ESENCIAL


 


El silencio me despertó y abrí
lentamente mis ojos, vi a Dorje sirviéndome un té solo con mucho azúcar y el
venerable Maestro sentado en su sofá soplando su taza.


Ninguno de los dos me dijo nada por
haberme quedado dormida. Dorje puso en marcha la grabadora y el Monje retomó
sus enseñanzas. 


Yo agradecí mostrándome cómoda con sus
atenciones. ¡Era esa mi primera lección de lo que era amar!


-Buda nos enseñó – Comenzó
dirigiéndose a mí en inglés, y luego pasó a hablar en tibetano –En su primer
discurso, que tuvo lugar en el parque de los Ciervos de Sarnita,
a las orillas del río Ganges. Éste discurso se conoce por el nombre de: “la
puesta en movimiento de la Rueda de la Ley”, iba dirigido a sus primeros
discípulos, cinco ascetas que le habían abandonado enfadados con él cuando años
atrás había renunciado al camino de la mortificación.


>“En ese discurso nos habla de “las
cuatro Nobles verdades”:


>La noble causa del sufrimiento. 


Aquí tuvimos de nuevo un escollo de
traducción, pues primero tradujo por ofrecimiento, se dio cuenta del error, y
pidió al anciano que dijera la palabra en inglés. Cada vez que se equivocaba en
la traducción el joven monje se sentía un fracasado y que no realizaba bien su
misión. Por fin seguimos.


>Bien la primera es: “La noble
causa del sufrimiento”, la otra es “La noble verdad de la causa del
sufrimiento” otra es “La noble verdad del fin del sufrimiento” y la
cuarta “La noble óctuple senda”.


Habíamos sobrevivido al primer escollo
de las traducciones decidí que esa tarde iría a comprarme al Corte Inglés
pequeñito una libreta y un bolígrafo y que en la biblioteca Dorje buscara un diccionario Inglés–Castellano. Bebí un sorbo de té, antes soplé. 


>La noble verdad del sufrimiento,
la palabra originaria es del pali, idioma del Buda histórico que designa esta
verdad es dukkha, que se tendría que traducir por un conjunto de palabras, dolor, insatisfacción, imperfección, e impermanencia, todo ello nos produce sufrimiento.


>De una forma u otra la vida nunca
es del todo como a nosotros nos gustaría que fuera, siempre haya algo que
frustra nuestro deseo. Pero él nunca negó que hay distintos tipos de felicidad,
ya que incluso él nos las enumera, pero la cosa radica en que toda experiencia,
sin importar la intensidad de felicidad que nos haya podido proporcionar es
insatisfactoria en si misma porque no perdura.


Además no se trata solamente de que el
entorno exterior sea inestable por naturaleza, sino que nuestra “mente
corpórea”, nuestro soporte físico, pensamientos y sentimientos, son los que
constantemente cambian. 


>Usted sabrá por sus estudios de
médico que su cuerpo físico aparentemente tan sólido, de hecho no es mas que un
baile de energía en constante renovación y cambio.


El noventa y ocho por ciento de las
células y átomos de nuestro cuerpo son sustituidos en un solo año, una piel
nueva cada mes, un esqueleto nuevo cada tres meses, un hígado nuevo cada mes y
medio, un tracto gástrico nuevo cada cinco días. Lo que hace que este cuerpo
junto con las demás energías del Universo vayan reciclándose vida tras vida,
por lo que cada uno de nosotros tenemos en nuestro cuerpo átomos que una vez
pertenecieron a Gandhi, Teresa de Calcuta, Hitler, Juan Pablo II, Einstein o
Athila. Nada, en este universo fenoménico es permanente.


 


Citó a Heráclito con el ejemplo de que
es imposible bañarse dos veces en la misma agua de un río, pero mi mente se
enganchó en el pensamiento de que tenía tal vez el estómago de Hitler, los
intestinos de Gandhi, ¡Ahora entendía mis instintos asesinos con Jorge! Eran
culpa de los Borgia… De pronto me di cuenta de mi mente irreverente, debía ser
por Groucho Marx… Me centré de nuevo y les escuché, pues sabía que lo que decía
era lo que yo llamaba “campos filogenéticos”


>El problema es que anhelamos la
seguridad de la permanencia, sin ella nos sentimos privados de nuestro alimento
interior, y dolorosamente conscientes de nuestra mortalidad, cuando disfrutamos
de algo, es natural que nos entristezca su final. Incluso algo puede quedar
enturbiado por la certeza de que no durará siempre. 


Recordé a Olga, era incapaz de vivir
tranquila, si se enamoraba comenzaba a sufrir por que podía terminarse, si
tenía suerte o una buena racha, sufría por que esta se acabaría y solo estaba
tranquila en las épocas infelices pues también estas finalizaban. Bostecé,
disimulando con la boca cerrada.


El monje que lo observaba todo rompió
a reír, y me animó a estirarme y a moverme. Repetía una y otra vez que mi Lung,
viento en medicina tibetana, se había subido. Me pidió que paseara por la
habitación, así que los tres nos pusimos a dar vueltas por la habitación,
mientras él seguía con su discurso y Dorje Lama con la traducción.


>El deseo por algo permanente, es
una cosa natural, gracias a este mismo impulso buscamos la liberación, pero la
pena es que lo dirigimos al mundo exterior, donde por definición no se puede
encontrar su satisfacción. Nos identificamos tanto con el Yo, que nos aferramos
a cosas que nos prometen seguridad como el trabajo, la cuenta bancaria, el
partido político, la religión y los dogmas de fe, el estatus social, la cirugía
estética. Pero todas esas cosas externas no son capaces de producirnos plenitud
por ser todas ellas parte de ese calidoscopio cambiante de la vida, aún aumentan
más nuestros miedos y dolor.


>¡Pero la solución no es dejarlo
todo y hacerse monje!. 


Rió a carcajadas, se me contagió su
risa y yo también me puse a reír. La verdad no me veía de monja, pero estaba de
acuerdo hasta en eso con él. Yo había estudiado a Carl Gustav Jung y él definía
algo parecido en los “Antagónicos de la psicología compleja”. Por
eso le entendía bien y solo me reafirmaba en que en ese punto Jorge y yo íbamos
a coincidir. Por unos breves instantes me acordé de él, y creí que tal vez
aquel viaje no iba a ser tan descabellado.


>No, porque las “tres marcas de
la impermanencia” también las tenemos los monjes –dijo prosiguiendo su
discurso-, vejez, enfermedad y muerte, pero si podemos generar
ecuanimidad y receptividad mental para equilibrar nuestro mundo interior y
sacar fuerzas para lograr la iluminación, que no es mas que liberar nuestra
conciencia primordial de la rueda del Karma, no volver a renacer jamás y ser
conciencia pura.


Pensé en el ejemplo que le ponía a
Olga, la vida no era controlable, nos podía sorprender con cualquier cosa, así
que cuanto mas intentásemos controlarlo todo mas miedo a perder el control
tendríamos, así que el truco consistía en aprender a ser “surfistas”, aprender
a mantener el equilibrio en la cresta de la ola en sus subidas y sus descensos.
Equilibrio en la inestabilidad permanente. Y eso solo se lograba confiando en
uno mismo y en la propia vida.


Saber ver la vejez, la enfermedad y la
muerte como situaciones valiosísimas de aprendizaje, superación y gratitud.


Me senté, estaba cansada de girar por
la habitación y al anciano Maestro se le veía algo agotado.


Gratitud por cada crisis, por lo que
nos enseñaba de nuestros engaños, egoísmos y miedos.


Al ver que yo me sentaba, ellos dos
también lo hicieron.


El Monje cogió el Mala en su mano
izquierda y mientras reanudaba su lección fue pasando bolitas.


>La Noble verdad de la causa del
sufrimiento. Bebió, se le veía muy cansado, yo también lo estaba. Dorje
miró el reloj y le preguntó algo en tibetano, luego me dijo:


- Dentro de una hora daremos por
finalizada la lección de hoy 


Yo asentí con la cabeza, acompañándolo con un: -Está bien, lo que él crea es conveniente.


-Buda descubrió que la causa de
nuestro sufrimiento era lo que él llamo “Avidya”, que significa percepción
equivocada de la realidad, “ignorancia”.


Y recitó con los ojos cerrados en buen
inglés: 


> “No veo ni un solo obstáculo,
salvo el obstáculo de la ignorancia obstruida por el cual la humanidad camina
desde hace tiempo, mucho tiempo, dando vueltas en circulo. Muy bien, pero ¿Qué
es exactamente este yo que tanto aprecio os despierta? ¿Es el cuerpo, los
pensamientos, los sentimientos? Obviamente no, porque todas las cosas, estas
sometidas a la ley Universal de la impermanencia. ¿Es entonces un alma única, o
un Yo superior, quizá como algunas filosofías o religiones, os dicen? Si es
así, ¿dónde reside esta alma única o Yo superior? ¿Alguien lo ha experimentado?
Demostrádmelo y aceptaré su existencia”.


Bebió de nuevo, suspiró y regresó a su
idioma. Dorje lama tomó el relevo en castellano, me di cuenta que casi prefería
que me lo contara en inglés aunque me cansara más, pero al traducirlo del
tibetano a su mal castellano temía perderme algo importante.


>El mismo Buda establece, para
explicar este problema, una analogía con una casa. ¿Qué es exactamente una
casa? 


Silencio, yo no sabía si tenía que
responder, el anciano siguió hablando, respiré.


- Podemos decir que un conjunto de
paredes, puertas ventanas, tejado y demás, pero, ¿Qué es lo que exactamente
constituye “La casa”?.


>La respuesta es que no existe, es
solo un mecanismo verbal que se emplea para designar el conjunto de los
elementos anteriormente mencionados. 


>Lo mismo ocurre con el Yo, nuestro
sentido del Yo no es, más, que un mecanismo verbal convencional y que habitualmente
se emplea para definir el conjunto de factores que constituyen la personalidad. Como entidad permanente, el ego, o las ideas que tenemos del mí, mío,
pertenencia, no existen y todo esfuerzo en consolidar, defender y preservar ese
“yo” solo sirve para continuar el error. 


Entendí porque Jorge siempre repetía
que debíamos practicar los ejercicios que su maestro le enseñaba para destruir
los hábitos mentales que nos mantenían apegados a nuestra idea falsa del yo. 


Le interrumpí: 


-Si lo he entendido bien, me está
diciendo que para Buda el ego simplemente no existe, simplemente es una
“ilusión”. Ese Yo al que estamos tan apegados y al que cuidamos, mejoramos y le
dedicamos tanto tiempo y esfuerzo, sólo es una minúscula parte de nuestro Ser
real, un personaje superficial que aunque necesario para las relaciones
sociales, no es una realidad profunda. Es solo una máscara, un armario lleno de
disfraces. Lo que dignificamos como nuestro “yo” realmente es, en cada momento,
un pequeño reflejo del infinito esplendor que compone nuestra verdadera
naturaleza e igualmente pero a mayor escala, el Universo cuando se percibe
correctamente.


Esta contracción del “Yo” asumida por
el niño y fomentada por todos los procesos sociales y educativos habituales de
la convivencia humana, es una cristalización mortal de la “infinitud” en una
mente corpórea individual y temporal; es la identificación con ese sentido y
con las limitaciones crónicas.


Vi la cara de perplejidad de Dorje y
una leve sonrisa en la cara del anciano Gyatsho.


>Es lo que Jung nos explica para
dar respuesta a nuestras tensiones psicológicas. No es mío -Dije algo
avergonzada porque creía que me había pasado. Pecado de orgullo intelectual.


Los monjes regresaron con todo lo
necesario para la merienda, agua caliente, nescafé, té, leche, azúcar, galletas
danesas de mantequilla y galletas maría.


Nos levantamos y nos dispusimos a
merendar, comenzaba a sentirme exhausta.


El monje se cogió de mi brazo, me
removió la misma sensación de amor que me hacía sentir mi abuela. En ese gesto
había todo un mensaje de aprobación, comodidad y familiaridad, Duró unos breves
instantes pero fue mágico. Nos sentamos de nuevo, y de nuevo silencio mientras
comíamos, e igual que antes al finalizar sus galletas habló.


-Así que tal como lo cuento los que
hayan estudiado a ese Maestro tuyo me entenderán igual de bien que tu. ¿Verdad?
¿Cómo dijiste que se llama?


Le sonreí antes de contestarle pues
tenía una galleta en la boca.


-Yo creo que si, se le entiende bien,
tanto si han leído a Carl Gustaf Jung como si no. Hay libros de él en inglés,
le irían bien para entender mejor al mundo del… Oeste. Tampoco nos son tan
ajenas las palabras karma, conciencia, alma o reencarnación, seguramente para
nosotros significaran cosas distintas y esos son los matices que usted tendrá
que hablar con los que le escuchen, para que no interpreten mal el concepto.


El anciano Gyatsho Tshering se levantó
de la mesa y su alumno fiel se le acercó y le dio el brazo para servirle de
apoyo. Se le veía muy fatigado.


-Ahora tengo nobles trabajos que
realizar, estoy cerca del fin de mi permanencia, así que es cuando tengo que
trabajar más que nunca para lograr romper mi engaño si deseo iluminarme. 


Me dio la mano y se despidió con un
“tesi dele” y yo me sorprendí diciéndole: “tuchiche”, gracias en tibetano.


Se despidió de Dorje Lama y este se
giró hacia mi esperando que le dejara libre pero le necesitaba un poco más.


Sin dejarle decir nada me dirigí a él:



-Acompáñame al Corte Inglés pequeñito,
necesito comprar una libreta y un bolígrafo. También quisiera ir a la
biblioteca de la Universidad, para que nos presten algún diccionario o buscar
donde podemos comprarlos.


Dorje sonrió, e incluso pareció
complacido


Al salir de los aposentos del Dalai
Lama, me di cuenta de lo embotada que me sentía y lo mucho que necesitaba
estirar mis piernas, espalda… Primero nos dirigimos a la biblioteca del
Men-tsee-khang, para llegar tuvimos que salir del edificio del templo donde nos
encontrábamos, cruzar la placita que teníamos delante con sus dos estupas y
cruzar la entrada al recinto del Monasterio, pues el edificio que contenía la
biblioteca estaba fuera del Monasterio pero en el campo de Refugiados. Nos
encaminamos por la calle hacia una casita de dos pisos que en la planta baja
había un bar lleno de monjes jugando al parchís y a unos dados. Nos miraron
curiosos, algunos saludaron a Dorje para poder curiosear.


Yo me sentía bastante incómoda fuera
del monasterio, me di cuenta de que tenía algo de miedo.


Subimos unas escaleras que nos
llevaron al piso de encima del bar, y allí entramos en la Biblioteca, era
inmensa, habían montones de libros suyos de todo tipo en tibetano y sánscrito.


Me enseñó copias de textos antiguos y
libros encuadernados a la “moderna” es decir igual que los nuestros y los libros
tradicionales que eran hojas horizontales sueltas de unos cincuenta centímetros
de largo, unos quince de ancho, escritos por delante y que envolvían con unas
tapas de cartón duro granates con el título del libro repujado en oro y
envueltos en tela.


-¿Los libros en otros idiomas donde
los tenéis? – Le pregunté.


-Arriba, son los libros que nos han
regalado o que se han comprado para que podamos estudiar. – Me respondió.


-Pues vayamos arriba, por favor – Le
pedí. 


De nuevo salimos de la gran sala y
subimos un piso mas, la habitación en la que entramos era tan grande como la
del piso de abajo, pero en esta, al fondo había un ordenador con dos jóvenes
Monjes que se encargaban del control de los libros y de la consulta y
mantenimiento de su página Web.


Buscando en las estanterías me llamó
la atención un libro sobre Medicina Tibetana, el nombre de la escritora era el
de una buena amiga de la infancia, ella adoraba a mi abuela. Con cuanto cariño
recordaba a Elenita. No le dije nada a Dorje, volví a dejar el libro en su
lugar, pero él me comentó que ella, la escritora les había regalado el libro a la “Escuela Monástica” y que mi anciano Maestro había sido el de ella.


¡Por fin!, un diccionario tibetano –
inglés y otro inglés – castellano.


-Dorje, ¿podemos cogerlos prestados
estos días? – Pregunté.


Miró los libros y sonrió – Me parece
muy buena idea – 


Cogió los dos diccionarios y se los
enseñó a los jóvenes de la biblioteca, sacaron una ficha, él firmó y salimos de
regreso al Monasterio con los libros bajo el brazo.
















 


CAPITULO XI


 


 


JUEGOS DE PODER


 


Jorge me sorprendió absorta en el
silencio y la contemplación, desde la terraza del edificio principal.


-¡Hola, vida mía! – dijo, mientras me
abrazaba fuerte por detrás pasando sus brazos por mi cintura.


Comenzó a besarme en el cuello detrás
de las orejas. Yo me hice la estrecha, no me gustaban las situaciones eróticas
en los sitios religiosos o donde pudiésemos dar un espectáculo, así que le
protesté, sabiendo que por eso me lo hacía.


- ¡Vale ya, Jorge! ¡Aquí no es lugar!
– Protesté sin poderme girar.


- Sanchis Dagó cuenta que el mejor
polvo de su vida fue en una cornisa como esta, en un monasterio como este
delante de un monje – Me respondió.


Logré escabullirme de su abrazo. -
¡Serás bruto!, ¡No me lo creo!


-Pues léelo, lo cuenta en uno de sus
libros, se lo montó con su pareja con el otro mirando.


Molesta por la sensación de mal gusto
de lo que proponía como posible le respondí, pero observándome: - De ese tío,
te puedes esperar cualquier cosa. Aún así ¡No me lo creo!


> Además, a mí me gusta ver la
belleza, la belleza en cada acto, la belleza en las palabras, incluso se ver la
belleza en lo no bello, pero no le veo lo hermoso en hacer sexo aquí con
mirones. Lo veo muy grotesco, ni siquiera inocente.


Él volvió a acercarse a mí en actitud
soez. Me aparté enfadada y le pregunté:


> ¿Has entendido algo de lo que te
enseña esta gente?


Jorge se quedó sorprendido por mi
reproche. 


- ¿Qué quieres decirme? – Preguntó.


- Hoy he intentado entender, he hecho
un esfuerzo por venir a ti y para nada me han transmitido mal gusto, sino todo
lo contrario respeto y aceptación – Ahí sentí como yo misma me clavaba un
dardo, “respeto y aceptación”, “respeto y aceptación”…


El dardo venenoso también debió
clavarse en Jorge pues éste cambió el tono, la actitud y la conversación.


-Hoy ha sido un día hermoso y muy
interesante, el Venerable Choepel Lobsang me está enseñando el desapego y a
romper los juegos de dependencia emocional que practicamos con los demás para
podernos sentir plenos, necesarios, amados o lo que sea.


Le cogí de la mano y me apoyé en su
hombro para que miráramos juntos la tan maravillosa puesta de sol que el cielo
de India nos estaba obsequiando en esos momentos.


Me acurrucó amorosamente.


>Sabes, si supiéramos estar
conectados con nuestro ser interno y en equilibrio con el universo no
necesitaríamos de los “Juegos de Poder”, para sentirnos amados y plenos. – Me
siguió contando Jorge.


Le respondí mostrándole interés:


- Suena bien lo que te han enseñado. A
lo mejor hasta me entiendes cuando te hablo de nuestra mente, de nuestra
conducta. Sigue me interesa.


- Mira tu interés por esta
conversación al ser sincero me llena de energía, me hace sentir bien, pero hoy
yo, ya venía bien, por lo que si a ti no te interesara tampoco me importaría.


> Cuando nacemos, morimos de un
tipo de vida para nacer a otro que no entendemos y lo único que nos une a
nuestro perfecto mundo uterino es la voz de mamá, su corazón y algunos de los
sonidos conocidos.


>El miedo, centro de nuestra vida y
de nuestro aprendizaje en la tierra es lo que hará que sigamos desconectados de
la verdadera energía y que tengamos que buscarla a través del ego, de los
juegos emocionales con los demás, y eso no nos permite vivir la vida con amor,
si no con apegos, con posesión, con juegos de poder.


Me besó en la mejilla, guardó silencio
contemplando el cielo anaranjado y azul que como un hermoso lienzo veíamos
delante de nosotros.


Me emocioné entre tanta belleza, en
aquel momento ocurría lo que siempre había soñado: compartía con mi pareja unos
de esos instantes mágicos, maravillosos e irrepetibles.


Pensé que solo por aquel instante toda
nuestra relación había valido la pena. Poco a poco fue oscureciendo
desaparecieron los tonos azules y aparecieron las sombras teñidas de color
naranja para luego quedar todo invadido por la oscuridad.


Automáticamente se encendieron unas
pocas farolas que daban algo de luz al gris que nos rodeaba, todo se llenó de
monjes jóvenes, niños y ancianos moviéndose hacía la cocina y de ella al templo
para rezar. Los monjes que tocaban las trompetas entraron en la terraza, las
desplegaron y comenzaron a tocarlas. El sonido reverberaba en todo el campo de
refugiados.


Jorge romántico como era me besó, y me
recordó que debíamos entrar y cenar, pues los monjes se estaban tomando muchas
molestias por nosotros dos.


En otro momento me hubiera enfadado
porque me ofendía su tono paternalista recordándome lo que tenía que hacer, lo
que estaba bien o mal, como si fuera un niño pequeño, pero hoy entendía que era
su forma de preocuparse por todos y de querernos.


- Venga, pues vamos a comer otra vez.
Tengo una sensación de que nos están cebando. ¿Seguro que no son caníbales? –
Le dije pellizcándole una nalga.


Se rió conmigo de mi ocurrencia,
mientras nos dirigíamos hacía el distribuidor de las habitaciones donde estaba
nuestra mesa redonda con las bandejas de comida puestas en ella. Uno de los
monjes jóvenes que nos había servido al medio día era el que hacía turno de
nuevo con nosotros dos. Me saludó alegre y complacido, yo le devolví el saludo
afectuosamente.


Nos sentamos a comer, por respeto al
joven monje, oré unos segundos antes de comenzar a cenar. Jorge me imitó con
gesto divertido.


>No tengo nada de hambre, me he
pasado el día comiendo y bebiendo té, nescafé, coca-cola de todo, me tratan
como una reina. Pero cuéntame más de eso de los juegos de poder – Le dije
entusiasmada.


-Pues me ha contado que cuando nacemos
tenemos la característica de pasivos o activos, según como haya ido el embarazo
y eso hará que nosotros escojamos en función de ese detalle uno de los cuatro
tipos de modelos de relación, para así poder conseguir la energía y captar la
atención de nuestros padres – Se llenó la boca con arroz mezclado con verduras
cocinadas al vapor.


Yo no tenía hambre así que hacía lo
que era costumbre en mí en esas ocasiones, movía la comida de un lado al otro
del plato, aproveché para hablar y retardar la comida con la esperanza de que
Jorge se sintiera lleno y decidiera que ya habíamos comido lo suficiente.


-A ver si lo he entendido – le dije
muy seria – todos necesitamos sentirnos llenos de energía, por lo que cuando no
la tenemos en lugar de recargarnos de nosotros mismos, se la chupamos a los
otros.


Jorge que aún tenía la boca llena
tragó deprisa y antes de responderme les hizo un gesto a los jóvenes monjes
para que dieran por finalizada nuestra cena y retiraran los platos.


Respiré aliviada, me sentía empachada,
lo que si me apetecía era el café y un paseo con Jorge mientras me contaba lo
que había aprendido.


Cuando nos retiraron los platos me
respondió: 


-Si y no. Tenemos el instinto de
buscar la energía y vivir en armonía, pero como no sabemos como, nos conectamos
con la energía de las emociones, aunque esto mismo es lo que nos hace sufrir. –
Jorge se animó, me veía interesada de verdad. – Un ejemplo, nosotros tenemos un
ideal, un arquetipo energético “la madre”, que está relacionado con la Tierra,
Gaia, ella nos da todo, comida, agua, cobijo, y se lo deja arrebatar todo. Éste
ideal lo colocamos encima de nuestra madre, y esperamos de ella ese mismo amor
incondicional, pero nos olvidamos de que no es energía, sino humana, necesita dormir, distraerse, realizarse, para poder ser feliz.


>Si solo vive como madre realiza
solo una parte de ella, y eso hará que las otras partes cojeen por lo tanto sus
hijos deberán llenar esos huecos. ¿Cómo?, pues devolviendo, pagando de una
forma u otra sus servicios de amor incondicional. Guardó silencio mientras nos
servían el agua caliente. Cogió el pote de nescafé que me trajeron y se lo miró
divertido.


 


Le dije: - Si, es como el de casa.
También tienen nescafé aquí. ¡Son muy modernos! Me lo traen para mí porque se
han dado cuenta que el Xai no me gusta.


Jorge también se pidió agua caliente
en lugar de té y se puso una cucharadita de café.


Lo olió, lo saboreó y suspiró. Retomó
su charla con auténtica inspiración cafetera.


-Esas mujeres que se lo hacen todo a
sus hijos de treinta años, les despiertan con el café con leche, les lavan la
ropa, planchan y limpian su cuarto, suelen quejarse de que todos son unos inútiles
y de que nadie les ayuda; ¿Pero que ocurre cuando tu les sugieres que no lo
hagan? – No esperó a que yo respondiera.


>Pues que te dan cincuenta mil
excusas por las cuales no pueden hacerlo, porque no comerían, no irían
arregladas al trabajo, la habitación estaría sucia… etcétera. Pero ¡ajá!, lo
que ocurre es que… ¡Uhm! Este café me sabe a gloria. Otro por favor señor
monje. – Y gesticuló para que le dieran más agua caliente.


Odiaba esa capacidad que tenía Jorge
de pasar de un tema a otro, de estar bromeando a la bronca mas trascendental o
al tonteo para luego regresar a la conversación de origen. Decidí apuntar
mentalmente mi mal estar por ese comportamiento y entender que me enseñaba.


>Lo que ocurre es que esa mujer
cree que si deja de ser necesaria, no tendrá el amor de los suyos. Solo existe
en función de servir y ser imprescindible, por lo que ha ido poco a poco
convirtiéndoles en inútiles, sin ella darse cuenta. Necesita ser “Necesitada”
para poder existir.


 


Yo le tomé la palabra 


–Ese tipo de mujeres el día que sus
hijos se van de casa enferman, porque no tienen vida propia. Me hablas de lo
que yo les enseño a mis alumnos, los juegos de captar la atención, aprendidos
en la infancia que prolongamos a todas las esferas de nuestra vida, trabajo,
pareja, amigos.


Era la primera vez que él mostraba
interés por la psicología, normalmente solía reírse de mí llamándome “loquera”
y temía mis teorías. Solía decir que prefería la filosofía y por más que yo le
insistiera que éramos primos hermanos, ya que los estudiosos de la mente, las
matemáticas y la salud fueron ellos, los filósofos. Así que decidí seguir con
mi explicación hasta que él me callara.


>Hay dos tipos de juegos con sus
antagónicos, ya sabes que Jung, siempre usa las leyes de causa y efecto. Los
activos son “progresión – extroversión” y los pasivos, “conservación –
introversión”. Es decir tenemos el juego de intimidador que busca al Pobre de
mí y viceversa; y el Interrogador que busca al Reservado y viceversa – Cogí una
servilleta y dibujé en ella un pequeño esquema.


INTIMIDADOR                      
POBRE DE MÍ


   INTERROGADOR                   
RESERVADO   


 


>El intimidador, él o ella, se
sienten atraídos por el juego que desprende el pobre de mí, pues
inconscientemente el intimidador necesita de alguien que lo necesite, a quien
“salvar”, ayudar o liberar, sino no es útil. Así que despliega todos sus
encantos de Pavo real, es brillante, solucionador y protector; por lo que se
rodea de gente que desea al líder, que necesita que otro asuma el mando, la
organización y esos son los “Pobre de mí”. – Volví a coger el papel y le
escribí, mientras se lo contaba. 


>Las características de un
intimidador son: - “Es negativo”, “no escucha” piensa que puede ser controlado.
– “Se enoja” por miedo a que lo que le dan no sea suficiente. –“Tiene que
tenerlo como sea” o alguien lo tendrá antes. –“Es arrogante” piensa nadie se
fija en mí. –“Yo primero”, piensa, nadie se preocupa por mí. –“Control”, tengo
que hacerlo solo. –“Ira”, piensa que nadie cuidó nunca de mí. –“Violencia”,
estoy muerto.


>En cambio el Pobre de mí es lo
opuesto del intimidador, no es diferente, si no lo opuesto. ¿Lo entiendes? – Le
miré. Él hizo un gesto de afirmación con la cabeza y yo seguí.


>El Pobre de mí es pasivo, tiene
tanto miedo al fracaso que no hace nada, son las dos las caras opuestas del
mismo miedo pero uno huye hacía delante, rescatando “princesas de las almenas”
y luego convirtiéndose en “Barbazul” cuando ellas son libres.


>El pobre de mí es la princesa de
la almena, que espera a ser rescatada. Siempre argumentan que: - No pueden
cambiar, “yo soy así” con eso esconden un sentimiento de no se como hacerlo, no
se como cambiar. “Estoy cansado” que quiere decir hago mucho pero nadie me ve.
“- Lo hago lo mejor que se”, si cambio, tú no me querrás. –“Estoy bien”, que
esconde un no te ocupas de mí ni poco ni mucho. –“Déjame hacerlo”, significa tú
me necesitas, yo te necesito y por último un “No te preocupes por mí” que
esconde un sentimiento de necesito tú agradecimiento.


>Culpabilizan siempre a alguien,
sienten que nadie les ha ayudado, si “fulano” no me hubiera “hecho esto o
aquello”, esconden detrás de todos estos argumentos, desviar la atención sobre
su sentimiento de inutilidad.- Yo seguía dibujándole esquemas en la servilleta,
cogí otra para el siguiente grupo, Jorge se la guardó.


>El Pobre de mí necesita del
intimidador, tanto como el intimidador del pobre de mí. 


>Cuando vamos al colegio o a una
fiesta detectamos o atraemos a nuestros amigos o futuras parejas en función de
estos juegos; tú defendías en el patio del colegio a tu amigo Oscar porque
siempre se metían con él y lo considerabas un buen chico. Oscar era ya un
“Pobre de mí” con un padre maltratador, o sea intimidador, y tu eras ya un
intimidador con un padre intimidador. Tú eras activo y él pasivo.


 


Esperaba una de sus malas reacciones
pero no dijo nada, se tomó un sorbo de café y me guiñó un ojo. Yo continué, me
tenía sorprendida.


 


>Ahora le toca al “Interrogador” y
al “Reservado”. El interrogador es el activo de este segundo grupo. El
interrogador no es tan violento o agresivo físicamente como el intimidador, por
eso se refugia en el control.


>Es la persona que toma las
actitudes de: “Confidente”, escucha nuestros problemas, porque así siente que
controla lo que ocurre a su alrededor. Es también el “Consejero” yo de ti
haría, creo que debes…, da las soluciones que los demás deben aplicar.
“Reprochador”, ya te dije que…, siempre nos avisa de lo que nos ocurrirá
negativo, y como en todo ve peligros, alguna vez acierta, y esa vez validará
todas las demás. Teme que seamos independientes, y que él o ella ya no nos sean
necesarios. “Vengativos” – Ya vendrás a mí, ya me necesitaras y entonces… Cada
parcela de independencia de sus seres queridos la vive como una horrible
traición.


>Jamás delega, todos son unos
inútiles, perdería demasiado tiempo en enseñarles, y su tiempo es muy valioso
porque todos son inútiles. En realidad es que si dejaran de ser inútiles ella o
él no serían necesarios.


>Tengo que dar, o nadie me querrá,
no me merezco que me quieran si no dependen de mí, si no soy yo su sustento.


>El interrogador cree que no se
merece nada si no paga un precio, así que prefiere dar a recibir pero siempre
reprocha, nunca ve los gestos de los demás porque le producen deuda de amor, le
hacen sentirse muy incómodo. Cuando un Interrogador nos dice: “¿Quién crees que
eres?” Está reflejando la NO aceptación que sufrió cuando era niño. – “¿Adónde
vas?”, está pensando, la gente me abandona y tengo miedo. - ¿Por qué no haces?,
piensa vas a abandonarme. – Ya te lo dije; piensa tú me necesitas, yo te
necesito.


>El Reservado, juega su papel
siendo “el misterioso”, parece tímido o algo retraído, observa permanentemente
su entorno midiéndolo, es un gran búho, y su juego es atraer a los demás por su
misterio, o castigarles con su silencio y distancia.


>El reservado piensa “no me
controlarás”, así que no expresa lo que desea, o sueña para que nadie le pueda
castigar utilizando sus deseos. “No te contaré nada”, así no sabrás que pienso,
tu no tienes siempre la razón, yo soy como soy.


>Respuestas esquivas, cuando no
desea algo, no lo dice de frente, “ya te llamaré”, “no se lo que tengo que
hacer…”, “ya veremos”, teme que los demás se enfaden y no le quieran.
“Desconfiado”, piensa ¿Qué tengo yo que te interese? ¿Quién me puede querer a
mí? Recela de las cosas gratuitas. El reservado teme la violencia tanto verbal
como física así que ante una bronca se bloquea sin podernos responder.


>Tanto el interrogador como el
reservado comparten el mismo temor, “no me merezco que me quieras”. Así que el
activo paga precios y el pasivo no se relaciona para no sentirse culpable o en
deuda. Las frases identificativas de un Reservado son: -“No estoy preparado
para…”, que esconde su creencia de no estoy seguro de sobrevivir – “Necesito
más (dinero, educación, tiempo), que tapa que él no confía en si mismo; tiene
miedo. –“No lo sé, no estoy seguro”, esta pensando me sentiría atrapado y no
sería capaz de actuar. Y por fin su genial “ya te lo haré saber” que esconde un
No sé que pensar.


>Los reservados si se sienten
acorralados pueden convertirse en interrogadores durante un breve espacio de
tiempo y viceversa. Igual que un intimidador en un pobre de mí y viceversa, es
el ejemplo típico del violento que cuando su esposa le amenaza con dejarle se
arrodilla, llora, suplica y se amansa, pero eso dura lo que dura. El tiempo
justo en que ella deja de ser intimidadora y regresa a su papel de pobre de mí.
¿Entiendes?


Mi café se había enfriado, así que le
añadí agua caliente que los monjes nos habían dejado junto con el bote de
nescafé y el azúcar en una bandeja.


 


Jorge tomó la palabra: 


-Es lo mismo que el maestro me ha
enseñado, necesitamos atraer la atención de los demás, así que en función de
los juegos de poder del hogar y de nosotros mismos activos o pasivos, nos
disfrazamos de una cosa u otra. Mi padre era un gran intimidador y mi madre se
refugiaba en mí haciéndose la Pobre de mí, así que como yo era muy activo,
comencé a defenderla, y me convertí en el único que frenaba a papá.


>Mis otras parejas fueron, si ahora
lo analizo, Pobres de mí. Las veía princesas que necesitaban ser protegidas por
mí, pero luego eran una carga, me sentía solo y el que tenía que solucionarlo
todo. Veía a todos como grandes inútiles que no sobrevivirían sin mí y al mismo
tiempo me preocupaba lo que sería de ellos cuando yo muriera.


>Todos me temían, en lugar de
quererme, me necesitaban pero no me amaban. Y te conocí a ti, tan segura de ti
misma, autosuficiente, que quise ser el personaje masculino de “La fierecilla
domada”, era tan interesante experimentar lo que era que te amaran porque si,
pero luego empezó el miedo a que me dejaras y necesité que me necesitaras, tu
independencia me movía inseguridad y comencé a amenazar con marcharme, mi ego
no soportaría que te fueras tú, que me mostraras que no valgo lo suficiente.
¡Qué estúpidos somos los seres humanos!


Yo le cogí su mano por encima de la
mesa y con lágrimas en los ojos le hablé:


-Soy una interrogadora, parezco fuerte
y segura pero no es así, yo te escogí porque estaba harta de reservados. Me
sentía sola, que todo dependía de mí y que para los demás, nunca daba lo
suficiente, así que pensé mejor sola que mal acompañada, y apareciste tú, tan
autosuficiente, tan fuerte, tan caballero, tan seguro, que creí que nuestra
relación sería igualadora, como los “tres Mosqueteros” todos para uno y uno
para todos. Pero apareció el miedo y te comencé a ver todos los defectos, yo
tenía que educarte si no para que me necesitabas.


>Ya sabes mi padre era un
interrogador nato y mi madre también, con ella él asumía el papel de reservado
pero con los demás era un interrogador, yo de pequeña alternaba de un extremo
al otro para ser querida, siempre esperaba en realidad ser aceptada por ellos.
De mayor me convertí en interrogadora porque soy activa. No te creas para mi
trabajo este papel me va muy bien.


 


Las lágrimas rodaban por mis mejillas,
los dos habíamos sido sinceros, ahora solo deseaba pasear con él cogidos de la
mano.


-Pobrecita mía que duro es esto para
los dos, que tontos hemos sido. Casi nos perdemos el uno al otro por el miedo a
no merecernos. Ojalá seamos capaces de soltar los juegos de poder y aceptarnos
tal y como somos. ¿Paseamos querida mía? Necesito un poco de frescor y
naturaleza.


Nos levantamos, me cogió de la mano y juntos
bajamos las escaleras, nos fuimos a pasear por el campo que había detrás del
Monasterio, Jorge llevaba una linterna.


Él siempre tan previsor, tan perfecto.
El olor a hierba húmeda fue un regalo para los sentidos. Miramos el cielo con
su Luna casi llena, las estrellas sin contaminación lumínica lucían como
bombillas encendidas en el mismo cielo. Era un regalo, otro instante mágico, la
vida estaba premiándonos.
















 


 


CAPITULO XII


 


 


LAS CINCO SKANDHAS


 


Esa mañana me levanté feliz, el agua
fría me sentó de maravilla, peinarme sin espejo tenía incluso su aliciente, y
descubrí que ponerme la crema hidratante a ciegas me hacía conocer mejor mi
propia piel.


Canturreaba todo el tiempo y Jorge me
miraba divertido, creo que siempre me veía seria, profunda o cínica pero nunca
me mostraba divertida y alegre. Ya no recordaba cuanto tiempo hacía que no me
sentía así, plena, feliz.


Aún no habíamos desayunado que
apareció Dorje Lama, el joven ayudante de Gyatsho Tshering y el propio anciano,
detrás de ellos todo el grupo de cocina.


- ¡Hola, Hola! Hoy dice el maestro que
tenemos mucho trabajo. Ayer la señora entendió muy rápido, y le dio enseñanzas
a él muy valiosas, así que hoy aún será mas fructuoso. – Nos dijo Dorje en
castellano.


- Fructífero, no fructuoso – Le
corregí.


Él agradeció con una sonrisa mi
corrección. Me dirigí a Jorge este es el venerable Tshering.


El anciano maestro le saludó con
ceremonial parsimonia, Jorge era un auténtico discípulo. Nos invitó a desayunar
en las habitaciones donde estudiamos el día anterior.


Cuando Jorge vio que entrábamos en los
aposentos del XIV Dalai Lama se quedó desencajado. Me miró totalmente
sorprendido.


-No me dijiste nada ayer de todo esto.
Nena, me dejaste hablar todo el tiempo y no me contaste esto, pero que nivelazo
debe tener tu maestro para que le dejen estar en este lugar.


Dorje Lama, le había escuchado y
sonriendo nos contó:


-Este hombre ha sido durante años el
maestro y médico personal de su santidad.


Jorge y yo nos callamos. Yo hoy no
sentía ganas de hacerle rabiar ni de chincharlo así que me sentí algo incómoda
con tanto privilegio. El anciano y Jorge estuvieron hablando muy amablemente
todo el desayuno. El venerable Tshering se saltó su costumbre de silencio al
comer por amor a Jorge, y yo me di cuenta.


Jorge terminó el desayuno, y se
despidió de mí con un beso en la mejilla, diciéndome: -Disfruta por ti y un
poco por mí.


Nosotros nos pasamos a la salita,
Dorje y yo cogimos los dos pesados diccionarios y mi libreta con el bolígrafo.


El hombre totalmente recuperado y
jovial comenzó sin más preámbulos con sus enseñanzas.


-Buda nos enseñó haciendo una esmerada
clasificación de la personalidad humana, considerando sus distintos y
constantemente cambiantes componentes que en rápidas y habituales
combinaciones, erróneamente se consideran como el “yo” único e indivisible.
Estos componentes se clasifican en cinco grupos o “factores” que se llaman skandhas:


>La primera skandha se llama “Materia”.
De ella dependen los órganos sensoriales, y los elementos externos de fluidez,
calor, solidez y movimiento. >La segunda, se le llama “sensaciones”.
En este grupo están incluidas todas las sensaciones, tanto las placenteras como
las dolorosas, que estarán producidas por el contacto con el mundo exterior a
través de los órganos sensoriales. ¿Cuántos sentidos conoce usted? – Me
preguntó de repente. 


Me sorprendió una pregunta tan simple,
donde estaba la trampa. Me sonreí, me había pillado a mi misma en mi “juego de
rol”.


Contesté enumerándolos: - Cinco, la vista, el oído, el gusto, el tacto y el olfato.


El anciano sonrió y retomó la palabra.


-Bien, bien, gracias. Nosotros
contemplamos sus sentidos, los cinco primeros relacionados con los órganos
sensoriales relacionados con los objetos burdos, groseros o corrientes. Y la
mente es también un órgano sensorial que controla el sexto sentido y que como
cualquier otra facultad, se puede controlar y desarrollar. La mente está
relacionada con los objetos sutiles, como ideas, sentimientos y pensamientos.


El alumno del anciano apuntaba hoy en
una libretita lo que yo respondía al maestro. Me llamó la atención, ellos
también habían decidido hacer lo mismo que yo, la grabación no era algo
inmediato, ni reflejaba lo que en el instante nos impactaba o parecía
importante. Yo también había tomado nota del sexto sentido.


Decidí hacer las preguntas cuando él
finalizara este tema.


>La tercera skandha se le llama “Percepciones”.
La percepción es el acto mediante el que se reconoce y se nombra una
sensación concreta. Se dividen en seis categorías, igual que las sensaciones. Y
se corresponden a los cinco órganos sensoriales más la mente. Interrumpió su tono solemne, señora Eva usted cree que si lo digo así será más fácil
que ustedes lo entiendan. “Cinco más uno”.


Le sonreí diciendo: –Si que se
entiende bien, si usted maestro dice seis órganos pensarán que se ha equivocado
y tal vez no le hagan caso y lo traduzcan a cinco. 


No me extendí más, ni le pregunté. Me
gustó oír mi nombre en su voz. Me sorprendí a mi misma llamándole “maestro”,
pero sentía un gran respeto por ese afable anciano.


Prosiguió después de moverse hacia
delante y atrás, contento, colocando sus brazos en jarras: 


- Bien, bien, ya voy siendo un hombre
del Oeste.


Se me escapó una carcajada, y todos
rieron conmigo, no le faltaba nada para ser un “western people”. Cuando
nos calmamos continuó hablando.


>La cuarta son las “Formaciones
mentales”. Este grupo está asociado a todos los actos volitivos,
tanto buenos como malos. Su función es dirigir la mente hacia las acciones
mentales buenas, malas o neutras.


>Abhidharma Samuccaya, así se llama el grupo de formaciones
más especiales, que nos circunscribe a la esfera del Karma, creando el
vínculo que impulsa al sujeto hacia una acción y reacción, causa-efecto
egocéntrica. Hay cincuenta y dos categorías de formaciones mentales, y entre
ellas se encuentran los conceptos de voluntad, deseo, energía, repugnancia,
odio, estrechez mental y vanidad.


Escribía como una posesa, esta última
parte me sonaba a chino, mejor dicho a tibetano. El venerable Tshering hizo que
nos sirvieran agua. En ese corto espacio pude ordenar mis apuntes. Todo el
tiempo estuvo hablando en inglés, así que de vez en cuando consultábamos el
diccionario.


>La quinta y última es la “conciencia”
-Me señaló con el dedo la libreta. Apunte, apunte Eva. 


Le gustaba jugar con mi nombre que
sonaba a “ifa”, más que a Eva, pero me hacía gracia y no quise corregirle.


>Esta categoría se refiere a la
reacción o respuesta que se produce con cualquier estímulo de alguno de los
cinco mas uno órganos o de alguno de los seis fenómenos externos
correspondientes. La conciencia no reconoce las sensaciones, eso lo hace la
percepción, la conciencia solo las registra y almacena generando el limitado
conocimiento individual.


>Buda le explicó a su discípulo Sati,
que había cometido el error de confundir la conciencia individual con una
entidad independiente capaz de trasmigrar y experimentar los resultados de los
buenos y los malos actos.- Volvió a beber agua, comenzaba a apretar el calor.


Pedí que abrieran el ventilador del
techo y apunté en mi libreta “transmigrar”?? acompañado de interrogantes.


Dorje Lama que no se perdía punto me
dijo en inglés para que el venerable anciano le oyera y entendiera.


-Transmigrar es pasar el alma o
conciencia primordial de un cuerpo a otro.


 


El anciano hizo un gesto a su alumno
para que apuntara el detalle y le dio gracias bajando reverentemente la cabeza
a Dorje Lama. Yo también le di las gracias.


Prosiguió hablando: -Sati escuchó a
Buda: “La conciencia se denomina de acuerdo con cualquier condición que la hace
surgir: en relación con la vista y las formas visibles surge una conciencia que
se llama conciencia visual: en relación con el oído y los sonidos surge una
conciencia que se llama auditiva, en relación con el gusto y los sabores surge
una conciencia que se llama gustativa…


>Así que el yo, es solo un nombre
convencional, o un mecanismo verbal, que engloba las interacciones de las cinco
Skandhas.


Cerró los ojos, suspiró, se secó un
poco de sudor de sus manos, colocó por enésima vez bien el mantón granate de los hombros y recitó:


>“El mero sufrimiento existe, pero
no se encuentra al sufriente; los actos existen, pero no se encuentra al que
los realiza.”


Se quedó unos instantes en silencio
con los ojos cerrados, en posición del loto, con las piernas cruzadas encima
del sofá y pasando el mala, recitando sin emitir sonidos.


Los jóvenes de cocina empezaron a
movilizarse. Debía ser el tiempo del té, para mí café y el anciano estaba
descansando del esfuerzo de hablar en inglés.


Dorje Lama ese día estaba muy feliz, y
como si formara parte de sus nuevas obligaciones, en castellano me dio
explicaciones de lo enseñado hasta entonces por el Maestro.


-Este yo que no es real, que solo es
una falsa imagen de quien somos y las ataduras que tiene a los estados
cambiantes debido a su dependencia de los Skandhas, provocan nuestra
incomprensión del mundo y crea los problemas entre las personas y el propio
mundo. Todo lo que existe es la consecuencia de algún otro estado previo. La
cadena de relaciones “causales” nos ligan al mundo de la existencia relativa,
vida tras vida.


>Así que Buda junto a sus
seguidores fue creando prácticas de meditación que gradualmente sirven para ir
desacostumbrándonos del concepto limitante de ser un yo asustado e individual. 


Guardó silencio y me indicó que estaba
preparada la mesa del té.


Nos levantamos todos, y el maestro se
esperó a que pasara yo por delante de él para cogerse de mi brazo. Solo
sonreía, no me decía nada, pero me agradaba muchísimo la sensación que movía en
mí.


Durante el recreo no hablamos ninguno.
Como el día anterior cuando el anciano dio por terminado el pica-pica, me
preguntó.


- ¿Qué entienden las personas del
Oeste por amor o enamoramiento?


Menuda pregunta, como si fuera fácil
de dar una sola respuesta. Titubee al comenzar a responderle.


-Pues es difícil de decir, dos
personas se ven, se gustan, intentan conocerse, intentan conquistarse, si lo
logran se acuestan juntos,… Bueno hacen sexo, y luego hacen planes.


>Enamorarse es sentir mariposas en
el estómago, estar guapísimos, ilusionados, y mostrarse felices en todo
momento, y luego sufrir si se rompe la ilusión y el amor no se consolida como
pareja. O sufrir cuando se consolida como pareja pero esta no responde a
nuestras expectativas y nos sentimos frustrados por ello.


Después de definir el amor con este
pragmatismo me sentí mal, así que rectifiqué con frases ya hechas.


>”Amor significa no decir nunca lo
siento”, “amor es dar sin pedir nada a cambio”, “Amor es lo mas bonito que nos
ocurre en la vida, es energía, luz y fuerza” “El amor mueve montañas”… Guardé
silencio.


El anciano había conseguido lo que
deseaba, mover mi interior. Me sinceré, mi voz cambió se hizo mas lenta.


-Yo tengo una teoría sobre lo que
llamamos amor. Las personas nos sentimos vacías y eso hace que necesitemos
comprar, tener, ser, y la pareja es uno de esos objetos de deseo, pensamos que
teniendo una pareja seremos felices y al principio es así.


>Vemos a alguien y ese alguien
produce en nosotros una reacción química que mueve la emoción del deseo. Ese
deseo es fuerte y nos transforma, estamos inquietos, felices, eufóricos, se ve
brillo en nuestros ojos y el rostro se nos ilumina, todo el mundo ve nuestra
belleza.


>Esta ha aflorado por que hay un
alguien que nos interesa mucho. Si la otra persona siente lo mismo aparece el
juego de la conquista, el galanteo. Equivocadamente a eso le llamamos estar
enamorados, cuando en realidad es solo deseo. Ni siquiera le conocemos, ni
sabemos que quiere, que le gusta, que compartimos, pero no nos importa,
deseamos amor y esa persona es la que ha movido los resortes en nuestro
interior. Decidimos que esa persona es “el príncipe azul o la princesa”,
decidimos como creemos que es y vemos cualidades que ni siquiera sabemos que
tiene. En pocas palabras nos inventamos quien es.


>Pasamos así entre deseo y engaño a
la segunda etapa, “la consumación del deseo”, bueno yo la llamo así. O sea que
logramos acostarnos con esa persona, aquí pueden pasar dos cosas: una que el
deseo desaparezca como el humo que era, que perdamos toda la química y
desaparezca el deseo, entonces le vemos todos los defectos, le huelen los pies,
se rasca, o cualquier excusa servirá para salir corriendo y romper la relación. Se acabó la historia. O la segunda opción que el estímulo crezca, la química
después del deseo consumado aumente y decidamos formalizar la relación e
idealizamos a la persona. Aquí empieza el juego, se acabó el galanteo hay que
convivir y aparecen los miedos.


>Miedo a que me deje, miedo a que
descubra quien soy y no le guste, miedo a no estar a la altura, miedos
provocados al fin y al cabo por la imagen distorsionada que tenemos de
nosotros. Así que volveremos a entrar en juego, situación primera: provocar
situaciones que nos lleven a provocar que el miedo que tenemos se haga
realidad. Por ejemplo atosigar a la persona con los celos, al final se cansará
y nos mentirá para que le dejemos tranquilo, esa mentira confirmará más nuestro
miedo así que acosaremos más, la otra persona se enfadará ya tanto que nos
dejará. Con la ruptura confirmaremos nuestras creencias de abandono; situación
segunda, generamos una relación de “dependencia”, así que entraremos o bien en
la lucha de poderes o en el sometimiento.


>En el sometimiento nos podemos
quedar infelices hasta la muerte. En la lucha de poderes de nuevo aparecen dos
posibilidades, ser perdedor o ganador; El perdedor entra en el odio, el rencor,
y nos castigará con el chantaje emocional y la culpa, hasta que llegue el
desamor y la indiferencia vengativa. Si somos el ganador aparecerá la pérdida
de interés, bajará el índice de deseo y felicidad, entraremos en la
indiferencia y seremos infieles o abandonaremos al otro por desamor.


>Para que apareciera el amor
tendríamos primero que tener una autoestima fuerte y una auto imagen buena de
nosotros, y buscar en la pareja alguien que amplíe nuestra manera de entender
la vida y ser corredores de relevos, ahora te apoyo yo, ahora me apoyas tu. El
camino será “atracción–autoestima”, más buena imagen de nosotros eso hará que
ofrezcamos con seguridad y confianza lo mejor de nosotros y aumentaremos la
empatía, aparecerá la complicidad y la amistad, e inevitablemente ello nos
llevará al amor y al refuerzo del deseo. Así que será amor con ilusión hasta la
muerte, aceptando al otro por quien es, y no por quien quiero que sea.
Creciendo juntos y realizándonos el uno con el otro y sin depender ninguno de
los dos, del otro. 


>Pero este último proceso es una
utopía, aún no he logrado conocer a nadie que haya sido capaz de conseguirlo,
ni siquiera Jorge y yo.


Me quedé en silencio contemplando una
mancha en el mantel de plástico floreada que nos habían puesto sobre la mesa.


El alumno de Tshering había hecho un
esquema de lo que yo había dicho y me lo enseñó para que le diera el visto
bueno. Me lo miré con desgana, pero aún y así le corregí unas palabras y le
coloqué flechas para que se entendiera mejor.


El anciano se levantó de la mesa y de
nuevo se esperó a cogerse de mi brazo para desplazarnos hasta la salita.


 


Desde el vestíbulo se olía el incienso
que habían encendido. 


-Tercera lección, “La Noble verdad
del fin del sufrimiento”; Dorje tradúceme al castellano así nuestra querida
  Eva no se agotará tanto.


Sonreí, era él, el agotado. Yo
prefería oírle en inglés no depender de que Dorje lo tradujera bien o
encontrara la palabra justa, pero respeté su ancianidad y acepté mi
agotamiento.


>El nirvana, la iluminación
es el fin del sufrimiento. Nirvana significa apagado o extinguido, en alusión a
la imagen del egocentrismo.


Uno de los aspectos de la persona que
ha conseguido la libertad, es que sus acciones no responden a motivaciones
egocéntricas, por ese motivo ya no se genera ningún tipo de Karma.


>Buda nos dijo: Libre de todo lo
llamado forma, es profundo, inconmensurable, insondable, como las profundidades
del océano.  


A estas alturas habíamos consultado el
diccionario de tibetano inglés un montón de veces para luego traducirlo al
castellano. Comenzaba a agotarme.


>La conciencia no es un
individuo, no es un ser, no es un yo, no es otro, así que acabad con eso,
¡acabad con todo! ¡De nada sirve desear! Es cargarse de complicaciones. Si sois
capaces de verlo de una forma tan clara, entonces todo ha terminado.


>Buda no quería que quedáramos
atrapados por las palabras igual que los elefantes en el barro, así que no
gustaba de hablar del Nirvana, pero si que nos dio enseñanzas para que
pudiéramos conocer la verdad por nosotros mismos. De nuevo guardó silencio.


Yo decidí preguntar:


-No entiendo muy bien que todo esto
que veo, que todo sea una ilusión. Me cuesta entender de que parte de mí debo
liberarme, este yo tiene muchas facetas, y ¿Cuál debo terminar?


Gyatsho Tshering me sonrió muy
amablemente y recuperó el inglés, pero le pidió a Dorje que le tradujera al
castellano.


-Imagínate que estás durmiendo por la
noche y sueñas. En tus sueños, ves, tocas, hueles, sufres, ríes, todo es muy
real, muy auténtico, como si fuera verdad. ¡Bien! Hay una parte llamada
conciencia primordial que aún no se ha dado cuenta que está soñando. Se ha
inventado este cuerpo, esta vida e incluso este momento, el que vivimos tu y
yo, aquí y ahora. Y como todo sueño no se acabará hasta que mueras y despierte
por unos instantes, si en esos instantes se cuela por unos segundos la
comprensión de que todo ha sido una pesadilla, despertara y entrara en el Nirvana. Se iluminará.


>Pero esto puede ocurrir también
dentro del sueño, hoy tú estas introduciendo en tu vida, en tu sueño esta
posibilidad, si ahora despertaras en tu sueño podrías iluminarte. Seguirías
viva, porque tienes un cuerpo físico, pero serías conciente de que los demás
estamos ignorantes de que existe otra realidad que es la única verdadera: ¡que
existe un soñante! Y que no eras tú el que soñabas, si no que eras una parte
del sueño.


Me quedé pensativa, a mí mente
vinieron las imágenes de la primera película de Matrix, todo era un sueño una
mentira, pero Neo, el protagonista lograba despertar y podía formar parte de
los dos mundos sin engaño. ¡Que paranoia, dios mío! Vaya ocurrencia pensar en
Dios en ese instante.


Emocionalmente entendía lo que el
monje me decía, pero no podía traducirlo lógicamente, intelectualmente. Conocía
que todo era subjetivo ni la ciencia era realmente objetiva aunque quisiéramos
convencernos de que el método científico era fiable, por experiencia sabíamos
todos que eso no era cierto, que todo son parámetros refutables, cuantas
verdades científicas ya no valen, ¿Cuántas no valdrán dentro de poco? Todo lo
material eran átomos en movimiento, lo sólido no era tan sólido y las palabras
significaban tantas cosas al mismo tiempo.


El anciano me sacó de mi maraña de
pensamientos.


>Los medios prácticos para
desenredar la maraña del “yo” y sus hábitos adquiridos se conoce como: “La
noble óctuple senda”. Estas prácticas las siguen tanto laicos como monjes.


>Estas ocho divisiones no son
aspectos diferenciados o secuénciales si no aspectos interrelacionados de un
todo integral que cada uno se refuerza en los otros.


>El entendimiento justo se
adquiere observando, analizando a uno mismo y a los demás y gradualmente ir
viendo el mundo como es en realidad, sin concepciones previas, ni falsas
imágenes o esperanzas.


>El pensamiento justo, adquiere mayor importancia cuando se
empieza a ser conciente del poder que tiene el pensamiento sobre uno mismo y
sobre los demás, y de la forma en que cualquier cosa en la que uno centra su
atención, ya sea positiva o negativa, adquiere más vida.


>La palabra justa, es saber lo que hay que decir y la
mejor forma de decirlo, y saber cuando hay que permanecer en silencio. 


>La acción justa, está compuesta por los “cinco
preceptos”, que son normas de comportamiento. Estos preceptos se recomiendan a
todas las personas y su aceptación es la ceremonia sencilla que tiene lugar
cuando uno se convierte en budista laico. 


>La importancia de la acción
justa no se limita a nuestro entorno más inmediato, sino también a todos
aquellos seres a los que alcanzan sus efectos invisibles. Además todo lo que
hacemos bueno o malo, recae sobre nosotros por la ley del Karma, así que
solo tendrán sentido los actos que favorecen la vida y nunca los dañinos. 


>El primer precepto es: “No quitar
la vida a ningún ser vivo intencionalmente”


>El segundo es: “No coger nada que
no nos sea dado libremente” 


>El tercero es: “No permitirnos una
vida sexual irresponsable”


>El cuarto es: “No hablar empleando
la falsedad, el insulto ni el argumento malicioso”


>El quinto es: “No consumir drogas
ni alcohol”


>El sustento justo, la forma de ganarse la vida debe
redundar, no solo en beneficio propio, sino también en beneficio del entorno y
de todos los demás seres. Debemos trabajar en algo que favorezca la paz, el
entendimiento y la felicidad, pero nunca en amasar todo el dinero, estatus o
poder.


Tshering pidió agua, y con un gesto
que abrieran las ventanas de la habitación para que circulara algo de aire.


Oímos como organizaban la mesa para la
comida, yo temía por un lado el momento de su pregunta y por el otro deseaba
que se cogiera de mi brazo, me devolvía por unos breves instantes a mi abuela.


Dorje Lama me dijo: -Su trabajo Eva, es bueno para usted y para la comunidad, es un rey de reyes, un médico. Su Santidad el
Dalai Lama, solo obedece a su médico. Y Jorge también tiene un sustento justo,
el hace casas, templos, y obras de caridad.


Le sonreí un poco sonrojada pues las
obras de caridad que Jorge les había hecho en su momento a mí no me habían
parecido nada bien.


El anciano prosiguió con su discurso.


-Los cinco primeros aspectos de la senda
están relacionados con el movimiento de la conciencia hacia el exterior. Las
tres últimas están asociadas al sutil movimiento interior de la conciencia y la
práctica de la meditación bhavana.


>El esfuerzo justo, es la determinación necesaria para
reconocer y trascender los límites habituales de cada uno, resistencias y
negativismos, así como la perseverancia necesaria para promover la apertura mental,
el entendimiento y el positivismo. Es una capacidad de autoconocimiento
paciente y festiva.


>La senda budista es seria pero no
aburrida o triste, ya ve como nos lo pasamos por la noche en las fiestas
escolares. Por cierto, hoy terminaremos después de comer, esta noche los niños
nos han preparado actuaciones especiales.


Me reí, me sorprendió con ese
comentario en medio de sus serias explicaciones. Supongo que temía que me
aburriera con sus explicaciones. Bebí un poco de agua y le pedí que siguiera, y
le di las gracias por la invitación nocturna.


>La plenitud mental justa,
consiste en la práctica del conocimiento de lo que uno hace, pensando y
sintiendo en todo momento la vida cotidiana. 


>Una vez le preguntaron a Buda cual
era la causa de su exultante felicidad y la de sus seguidores, a lo que él
respondió:”Ellos no se arrepienten de su pasado, ni se obsesionan con un
futuro sombrío. Ellos viven en el presente y por eso están radiantes de
felicidad”.


Dorje Lama vio que el ayudante de
Gyatsho Tshering le indicaba con gestos que el anciano estaba ya cansado,
llevaba horas hablando.


Así que Dorje intervino pidiendo
humildemente dejar para mañana el final de la lección pues le dolía la cabeza
de tanto traducir. El anciano le pidió disculpas por haber sido tan desconsiderado
y no haber pensado en su sufrimiento.


Así que nos invitó a levantarnos e ir
juntos a comer, me volvió a esperar para cogerse a mi brazo, complacida se lo
ofrecí.


 


CAPITULO XIII


 


 


LAS MONJAS Y TARA VERDE


 


 


Tuve toda la tarde para mí, la aproveché
para perderme paseando por los distintos caminos de tierra que rodeaban la zona
y que conducían a las distintas construcciones del lugar.


Vi los campos de grano que vigilaban
los monjes para que las grullas y las urracas no se los destrozaran, eran espantapájaros
vivientes. Seguí caminando y vislumbré una pequeña construcción, parecía un
templo con viviendas pequeño. Me acerqué y entré, tenían un pequeño jardín con
flores, y ropa tendida. 


Era la primera vez que veía ropa de
monje tendida y ropa interior. Un grupo de esos monjes se me acercó, estaban
limpiando y acarreando leña. Cual sería mi sorpresa cuando me di cuenta de que
aquellos monjes eran MONJAS.


Dorje Lama apareció justamente en ese
instante, me hizo ilusión verle, quería hablar con ellas y solo parecían hablar
tibetano e hindi.


-Por fin la encuentro Eva, temía que se hubiera perdido – Me dijo, y saludó a las mujeres, distante pero
educado.


Sin preámbulos le interrogué:


-¿Quiénes son?, ¿Qué están haciendo?,
¿puedo entrar a ver su altar? 


Dorje Lama me miró sorprendido: - Son
monjas tibetanas – Y me señaló a una de ellas, que se nos acercó. – Es la más
anciana de ellas, les iba a enseñar las leyendas de Tara. 


Le preguntó algo a la monja y luego se
dirigió a mí: 


-Dice que usted puede entrar y mirar
lo que quiera. La invita si quiere a escuchar la vida de Tara. Pero no creo que
le interese, son solo monjas, y esta es una enseñanza muy básica. Vamos a
visitar las tiendas que hay de thankas y objetos de arte tibetano, conocerá a
algunos de nuestros grandes artistas.


Yo me molesté, ¡como que sólo eran
monjas! Yo también era mujer, salió de mi interior ese feminismo occidental. No
había visto a ninguna de ellas en el monasterio, ni en las celebraciones de los
niños. Tampoco a ninguna niña participar con los muchachos. Me fui encendiendo
yo sola.


Muy seria y tajante le dije al joven
Monje, que no tenía ninguna culpa de su educación sexista.


-¡Nos quedamos! Dígales que acepto su
invitación, me gustará escuchar lo que tiene que enseñar de… de… - No recordaba
el nombre de lo que iban a hablar.


Dorje Lama me ayudó, había entendido
que era testaruda y que mi tono no era conciliador.


-Tara es la historia de una mujer que
se iluminó – Me dijo.


Yo asentí con la cabeza. Las mujeres
monjes se revolucionaron, comenzaron a acicalarse para mí, me fueron abriendo
camino entre el jardín y la leña para que entrara en su casa-monasterio. Me
buscaron un sitio de honor frente al altar y la fotografía gigante de cartón
del XIV Dalai Lama.


Era un rectángulo de no más de diez metros
de largo por siete de ancho, contrastaba con los quinientos metros cuadrados
del templo de Gaden Shartse, donde nosotros dormíamos. 


El altar era muy sencillo pero
hermosamente decorado y cuidado. Las veinte monjas eran la mayoría treinta
añeras, entre todo el grupo solo dos eran ancianas y una joven que no tendría
más de quince años. Estaban tan emocionadas de tener un extranjero para ellas y
sentían tanta curiosidad por mí, que me sentí feliz de haberme quedado. A pesar
del mal momento que estaba pasando Dorje Lama por mí testarudez femenina.


No se sentaron hasta que se aseguraron
de que yo estuviera cómodamente sentada en el suelo encima de cojines y con la
espalda apoyada en la pared. Atendieron a Dorje con los mismos honores que a
mí. 


Abrieron sus antiguos libros, y
comenzaron a cantar unos hermosos sonidos, no eran los mismos cánticos que oía
en el monasterio. Sus voces sonaban melodiosas, y a mí me hicieron pensar que
si los ángeles cantaban en el cielo debían sonar así. Me emocioné tanto como cuando
oía cantar a Kiri te Kinawa, canciones Mahorís, las lágrimas comenzaron a rodar
por mis mejillas.


Dorje Lama me miraba sorprendido y
divertido, me contó que eran los cánticos de las monjas imitando a los dioses y
diosas del Samsara, o sea del mundo superior de la Rueda de la vida.


Cuando finalizaron sus cánticos, la
más anciana leyó la enseñanza de la vida de Tara Verde.


Dorje Lama fue traduciéndomelo
directamente del tibetano lo mejor que podía.


-Las primeras imágenes, relieves y
estatuas de Tara Verde, provienen de la India del siglo V y VI de la era
inglesa. Al principio era solo una de las dos diosas acompañantes de Avalokiteshvara,
pero a partir del siglo VIII existen imágenes de Tara Verde como diosa
independiente.


 


Una de las monjas jóvenes le dijo algo
a Dorje en el oído.


- Eva,
esta monja, es la prestigiosa Tsultrin Kwang, es una experta en la dakini,
tiene un centro de retiro espiritual en Paposa Spring. Está aquí para enseñar a
las mujeres. Eres una mujer de suerte – Me sonrió y siguió traduciendo a la
Maestra.


-En el siglo XI el erudito monje indio
Atisha Dipankara Sojnana introdujo la práctica de Tara Verde en el Tibet.
Doscientos años más tarde, una leyenda cuenta que el pueblo tibetano desciende
de Tara y Avalokiteshvara, la encarnación masculina del amor y la compasión. El pueblo tibetano nunca quiso renunciar a su gran amor por Tara, ni siquiera
después de la introducción del budismo patriarcal, así que Tara Verde se
convirtió en la Gran Diosa. 


>Como todas sabéis, se la venera
por su sabiduría como la “Madre” de todos los budas, considerándola la
encarnación de la compasión activa. La gente del pueblo, sencilla y poco
erudita la consideran la protectora de todos los peligros y la cumplidora de
los deseos.


>Nuestros monjes mahayana también la veneran.


 


El rostro de la mujer era bello, ya
mayor, podía tener sólo cincuenta años o tal vez ser una anciana de ochenta, era tan difícil definirla. Desprendía una gran paz y un ligero toque de
picardía. Parecía decir: ¡no os daréis cuenta pero yo os revolucionaré! ¡Os
despertaré!


 


 


>La leyenda nos dice, que cuando
vivía Buda “sonido de Tambor”, en otra Era, y enseñaba el camino hacia el
Despertar, la iluminación, a los seres humanos, vivía la princesa Equilunio Sabiduría. 


>Esta practicaba la meditación
justa con entrega, y gracias a su tesón consiguió un nivel de desarrollo en el
que pudo elegir libremente su próxima encarnación. Rompió los “Vientos del
Karma” que como prisioneros de la ignorancia nos lanzan a nuevas existencias de
forma ciega, según nuestras tendencias. Solo los bodhisattvas elevados, como la princesa Equilunio Sabiduría, “Yeshe Dawa”, pueden escoger y crear las circunstancias en su
renacimiento para poder dar lo mejor de si y fomentar el progreso en su camino.


>Un monje amigo se enteró de ese
progreso en la princesa “Yeshe Dawa” y la felicitó por poder tener finalmente
el cuerpo de varón que se consideraba necesario para el Despertar completo. La
princesa le dio las gracias al monje, pero rechazó cortésmente su
recomendación, declarando lo siguiente: “A partir de ahora mismo y hasta el
“Despertar” completo adoptaré solamente encarnaciones femeninas, como modelo e
inspiración para todas las mujeres en el camino”


>Y ese fue el voto de la princesa Equilunio Sabiduría, y así sucedió, y debido a que con sus acciones llevó a
innumerables seres a la liberación recibió el nombre de “Tara”.


>El nombre viene del sánscrito
“tri” que significa nadar. Puesto que ella llegó a la otra orilla, la del Despertar. Ellas les acompañan nadando hasta la orilla del despertar. Por eso Tara
significa, la liberadora, la salvadora.


 


Le dieron a la mujer monja un abanico
redondo porque hacía mucha humedad y calor, y le acercaron una jarra de agua de
plástico y un vaso. No tenían ventiladores en el techo, me llamó la atención la
pobreza en que vivían las monjas, y lo poco atendidas por los monjes que
estaban. Sus luces eran simples bombillas sujetas a la red eléctrica por un
porta bombillas, no tenían ni lámparas.


 


 


>Las mas conocidas de las Budas
Tara, son la Tara Verde y la Tara Blanca. Pero existen también: amarilla, roja, azul y negra, hasta llegar a las veintiuna. En el homenaje o ritual a las
veintiuna Taras, éstas se consideran aspectos diferentes de Tara Verde y cada
una encarna diferentes virtudes y habilidades.


Nos miró atentamente a todas, era como
si escudriñara en nuestro interior. Todas las mujeres estaban atentas a todo lo
que les enseñaba.


>¿Qué causas y condiciones
determinan las acciones y realidades de las mujeres? Las mujeres pueden parir
niños y tiene un cuerpo de “shirapa” – Carraspeó y bebió.


>Bueno, femenino; pero eso no nos
hace limitadas, ni delimita nuestras capacidades para unos u otros trabajos. No
hay trabajos femeninos o masculinos, ni parir niños nos condiciona a
determinados patrones emocionales ni capacidades mentales.


>No hay roles determinados para
mujeres ni hombres, las mujeres se pueden desarrollar de múltiples maneras,
igual que todos los seres, ya sean seres infernales, moscas, cucarachas, monos
u hombres.


>La mujer también dispone de
naturaleza búdica, eso quiere decir que puede superar y resolver todos los
problemas y desarrollar todas las facultades. Pero no debe olvidar su condición
de mujer en este camino ni convertirse en hombre justo antes del “Despertar”.
Solo debe renunciar a la identificación con roles y limitaciones, igual que los
hombres que se transforman en budas. En el camino tenemos que reconocer todas
las imaginaciones y fantasías de hombres y mujeres como tales, dejarlas a un
lado y encontrar nuestro propio camino como seres humanos.


Dorje Lama miró el reloj, me señaló la hora. Las monjas se prepararon para las oraciones de la cena.


Nos despedimos de ellas con gratitud y
ellas con alegría de mí. Algunas me dieron en un trocito de papel su nombre y
dirección para que les escribiera. Lamenté no llevar mi cámara fotográfica. 


Yo me marché con el corazón lleno de
amor, y con un desgarro interior, deseaba el camino de Tara. Deseaba amar,
sentirme orgullosa de ser mujer, quererme como mujer, y entendí de camino al
Monasterio de hombres, que si yo no me amaba como mujer nunca podría sentirme
amada por Jorge como una auténtica mujer.


Agradecí haber conocido a mi abuela,
ella era el ejemplo de lo que era ser una mujer de cabeza a pies y la amaba,
así que si podía reconocer lo que había de ella en mí, me podría amar.


Jorge nos encontró a la altura de la
biblioteca, nos estaba buscando, su maestro nos había invitado a cenar con el
abad y la plana mayor del Monasterio. Debíamos estar en el comedor de
secretaría en cinco minutos.


No me dejó ni ir a hacer un “pipi”,
subimos a toda prisa las escaleras y entramos en secretaría, allí Tensing
Tsetsor, el secretario nos esperaba para sentarnos en la cabecera de la mesa,
luego ordenó avisar a los venerables.


Los primeros en entrar fueron nuestros
dos maestros, Choepel Lobsang y Gyatsho Tshering, luego Dorje Lama se sentó a
mi lado y el resto de ancianos hasta once. Por último el Abad se sentó a la
cabeza de aquella mesa rectangular. Detrás de él había un pequeño altar con
varias representaciones de Buda y Tara, ahora la reconocía, así como fotos del
XIV Dalai Lama y sus maestros.


En las paredes antiguas fotos de los
anteriores abades del monasterio y reencarnaciones de maestros budistas que
estudiaron o enseñaban aún allí.


Jorge estaba emocionado y yo
revolucionada. Era como una olla a presión que no sabía como recolocar todo lo
que había vivido estos dos días.


Dorje Lama estaba nervioso pues
gracias a ser mi cicerone en el Monasterio estaba en aquella cena con todos
esos personajes importantes, a través de la emoción y el nerviosismo de él, yo
podía entender el honor que debía ser estar en aquella cena y con todos esos
sabios. Supongo que el mismo honor que cenar con el Rector de la Universidad de
Barcelona y sus vicerrectores, siendo nosotros la causa de la recepción. Así
que observé cada cara, cada gesto, cada tono de voz, para recordarlo con todo
el honor que se merecía. Jorge habló animadamente toda la velada con el Abad y
con Tensing, el secretario. Los maestros que teníamos alrededor fueron todos
informados por Tshering de mi profesión y de mi gesto de generosidad, al
enseñarle a él a comunicarse con los “western people”. Yo sonreía como
respuesta a la sonrisa que aparecía en sus caras, después de la expresión de
sorpresa, al oír lo que el venerable maestro les contaba.


Se fue generando como una ola, uno le
contaba al otro, lo que yo era y estaba haciendo, primero me miraba, expresión
de sorpresa, reafirmación por parte de Dorje y luego una gran sonrisa; seguía
la ola, el monje se giraba y se lo contaba al monje de al lado, y así hasta que
dio la vuelta a la mesa, y el propio Dorje me lo contó a mi misma, con todos
mirándome y sonriendo.


Las trompetas sonaban durante la cena,
internamente pedí que desaparecieran con las vibraciones mis negatividades y
resistencias.


Todos juntos salimos en procesión
solemne detrás del Abad para dirigirnos a las actuaciones que aquella noche
tenían preparados los estudiantes. Nos sentaron juntos en un lugar
privilegiado, Tensing Tsetsor, se encargó del protocolo. Nos dejó sentar en un
lado para que pudiéramos movernos fácilmente para fotografiar o filmar.


Dorje nos obsequió con dos botellas de
Coca Cola, me llamaba el poder que tenía la Coca Cola en todo el mundo. A los
monjes les pirraba, pero es que a los indios también, y en los viajes
realizados a al amazonía lo que mas llamaba la atención es que las tribus
bebían Coca Cola. Acepté la botella de Coca Cola divertida, la cultura del no
deseo, no apego, habían sucumbido a la famosa botella cuerpo de mujer de la
Coca Cola. ¿Tal vez era un invento demoníaco para dominar y controlar el mundo?
Mi mente juguetona debía estar algo aburrida porque comencé a desvariar con la
Coca Cola hasta que me cogió un ataque de risa. Suerte que coincidió con una
actuación humorística, porque mis carcajadas fueron sonoras y con lágrimas en
los ojos.


Jorge me miró sorprendido y me dijo: 


-¿Ya has aprendido tibetano? ¿Sabía de
tu facilidad para los idiomas, pero hija esto es alucinante?


No pude contestarle, las lágrimas y la
risa me controlaron, los ancianos disfrutaron de mi risa sana, y se dejaron contagiar. Los dos jóvenes que habían actuado representando un diálogo entre
un Campa y un comerciante tibetano, buscando el acto cómico, se fueron muy
satisfechos por la hilaridad que había provocado en nosotros y luego por
contagio a todos, su diálogo.


Cuando pude parar de reír, agradecí a
los jóvenes su actuación en tibetano, al pasar por nuestro lado. Les dije:
-Tu-chi-che.


Ellos me sonrieron y me saludaron con
una flexión de cabeza.


- ¿Qué les has dicho? – Me interrogó
Jorge alucinado.


- Muchas gracias – Le respondí muy
seria, con ganas de reírme de nuevo por la tomadura de pelo que sin querer le
estaba haciendo a Jorge. 


Por fin nos fuimos a dormir, para mí
había sido un largo día lleno de emociones, necesitaba cerrar los ojos y
desaparecer.


 


 


El tercer día de enseñanza, estábamos
esperando Dorje Lama, los jóvenes monjes de cocina con el agua caliente y las
galletitas, y yo, en la salita de estar, a Gyatsho Tshering y su alumno. Nos
extrañaba su tardanza, y aún más que su alumno monje no nos hubiera avisado de
lo que debía ocurrir. 


Cuando habíamos decidido que Dorje se
acercara a las habitaciones del anciano, oímos un gran murmullo de personas
subiendo por las escaleras. Salimos hasta la gran habitación de la entrada, un
grupo de quince monjes de más de treinta años había tomado al asalto la sala. Habían sacado la mesa a fuera, estaban entrando mesas, copas con grasa y palomillas
para utilizarlas de ofrenda, a los budas y taras que traían semi-envueltas con
sumo respeto.


Al final de la laboriosa comitiva
apareció el Maestro cogido del brazo de su asistente, los dos se hablaron y
bromearon.


Dorje me susurró: -Están montando un
pequeño altar en la sala, el maestro, está organizando una iniciación para ti.
Creo que es la de Tara verde.-y me guiñó un ojo.


Me reí por su gesto, nos había estado
observando a Jorge y a mí. Así que me mostró complicidad de la misma forma que
nos la mostrábamos nosotros.


Nos dirigimos a la salita con el
maestro, y dejamos a los monjes organizándolo todo para el ritual.


- Es un hermoso día hoy – comenzó
diciendo Gyatsho – Querida Eva, su risa de ayer me recordó a Tara, su seguridad
y amor hacía los jóvenes me conmovió. Así que hoy tomaremos refugio en nuestro
corazón a Tara. 


Me miró sonriendo. Yo bajé la cabeza
en señal de gratitud y respeto, luego una gran sonrisa lleno mi cara. Sentiría
a Tara que más podía pedir.


El monje comentó en voz alta a su
alumno: 


>Ya la conoce, se le escapa su
energía por los poros de la piel.


Nadie dijo nada. Él retomó el discurso
donde lo habíamos dejado después de que su asistente se lo cuchicheara en voz
baja.


>Hoy hablaremos de la práctica
de la plenitud mental. Una de las formas mas corrientes de comenzar a
entrenarnos en la práctica es la de centrar la atención en la
respiración de forma que uno sea consciente de cada respiración, inhalación y
exhalación. Sintiendo como entra el aire, como se detiene un instante y como
sale de nuevo, como se detiene otro instante y como vuelve a entrar el aire.


>Parece fácil, pero es sorprendente
con la rapidez que la mente rehuye un acto tan simple de observación, dejándose
arrastrar por recuerdos, fantasías y todo tipo de diálogos internos. 


>Pero la práctica de la plenitud
mental es solo simple observación y dejarse llevar, no debe haber ningún
juicio, ningún remordimiento, ninguna culpa, ninguna justificación, nada a lo
que aferrarse. 


>Todo lo que aparezca debe verse
como algo que surge y tras cierto tiempo desaparece como el humo. No se presta
atención a lo que haya sido o pueda ser, si no solo al conocimiento de lo que
es, en el presente, como experiencia directa y vital, libre de todo mecanismo
verbal y conceptual. Buda decía según el Mahasatipatthana sutta: 


>“Cuando un monje camina, sabe que
está caminando; cuando está de pie, sabe que está de pie; cuando se sienta,
sabe que está sentado; cuando se tumba, sabe que está tumbado. En cualquier
situación en que esté su cuerpo él sabe que es como es…”.


>La observación continuada creará
un espacio de sosiego en la mente, una tranquila apertura mental capaz de
afrontar cualquier eventualidad. El desarrollo del bhavana no debe ser algo automático ni mecánico, el conocimiento debe estar basado en el
entendimiento porque: “Aquel que goza de la meditación y del entendimiento
está próximo al nirvana.


Me sentía algo inquieta con una gran
curiosidad por lo que ocurría en la otra sala. Pensé en Jorge y me apenó no
poderle decir que viniera al ritual, Supuse que a él le gustaría mucho. 


>La plenitud mental es solo el
primer requisito de un aspecto más amplio del bhavana, llamado
revelación o vipassana. El vipassana es la verdadera intuición de
la naturaleza y como es la práctica de la experiencia, y esto es lo que nos
ayuda a “mirarnos en nuestra propia mente, igual que uno mira su cara en el
espejo. 


>Pero Shakyamuni nos recuerda que
no todo es intelecto, debemos mirarnos no solo con el conocimiento, sino que es
necesario desarrollar por igual la sabiduría y la compasión. Las cualidades del corazón son exactamente igual de importantes que las de la
mente y las unas refuerzan a las otras.


>Gran parte de los esfuerzos que
implica la vía budista se centran en cultivar metta.- El anciano se
quedó en silencio pero mostrándose desorientado. Miró a Dorje Lama y le señaló
el diccionario mientras repetía metta, metta.


Dorje sin buscar nada tradujo primero
en inglés, luego en castellano:


- “Bondad amorosa”. 


Yo le corregí: -Amorosa bondad.


El anciano repitió las palabras dos
veces en inglés y luego dos veces en castellano, eso si como yo lo había dicho
y siguió su explicación: 


-Hay que centrarse en la amorosa
bondad y dejar que brote de forma natural del “no yo” o “yo insustancial” el
preocuparse por los demás. La compasión que surge del “no yo” es tal vez la
forma más fácil de engrandecernos.


Suspiró y pidió agua caliente, quemaba
tanto que la soplaba y bebía a sorbitos de la taza en que se la habían servido.



Dorje me aclaró que el agua caliente
aumentaba el fuego de la digestión y bajaba el viento, (Lumg), que se alteraba
mucho cuando hablábamos tanto, y sobre todo en la edad anciana. 


Y añadió: >Los médicos, vosotros
sabéis mucho de esas energías, de lumg, tripa y peken.


Yo me sonreí y le aclaré que los
médicos del oeste, no teníamos ni idea de lung, ni de lo demás. Y que el fuego
en la digestión para mi era una acidez insoportable, que curiosamente desde que
estábamos en India y comiendo comida tibetana yo no había sufrido. Agitó la
cabeza de un lado a otro, como queriendo entender lo raros que a veces éramos.
Luego como siempre sonrió.


El monje anciano le susurró algo a uno
de los chicos que nos servían y éste salió rápidamente. 


Prosiguió con su enseñanza, para él
era muy importante saber si sería entendido por gente que no supiera de su
cultura, yo iba tomando notas.


>La meditación justa, es el
último punto de la senda budista. Y nos explica los profundos estados de
tranquilidad que se alcanzan al ir gradualmente aquietando la mente.


>Los rupa-jhanas o cuatro estados con forma y los arupa-jhanas o cuatro estados sin forma, abarcan
los niveles de atención introvertida: gozo, ecuanimidad, plenitud mental, que
nos hacen llegar a los distintos tipos de infinitud que culminan en la “nada” o
“vacuidad”. Esos estados se encuentran en los estados de silencio que aparecen
entre pensamiento y pensamiento o imagen e imagen. Cuanto más nos adentremos en
la práctica estos espacios se van agrandando, pudiendo pasar de breves
instantes a horas.


>Buda nos los describió hace siglos
así:


“Existe, ¡oh monjes!,
ese plano en el que ni hay extensión, ni… movimiento, ni el plano del éter
infinito, ni aquel de ni percepción ni no percepción, ni este mundo ni otro, ni
la luna ni el sol. Aquí, ¡oh monjes!, os digo que no existe ni el ir ni el
venir ni el permanecer, ni la decrepitud ni el fortalecimiento, porque en este
plano llamado nirvana, sin apoyo, sin continuidad, sin objetos mentales: este
es el fin del sufrimiento.


Existe, ¡oh monjes!, lo
no nacido, no transformado, no hecho, no agregado, y que no ha sido, ¡oh
monjes!, por esto no nacido, no transformado, no hecho, no agregado, ninguna
escapatoria se puede mostrar aquí para lo que ha nacido, se ha transformado, se
ha hecho, agregado. Pero debido a la existencia, monjes, de lo no nacido, no
transformado, no hecho, no agregado, es posible mostrar una escapatoria para lo
que ha nacido, se ha transformado, se ha dicho, es agregado.


Entendí que por su silencio y cara de
realización había finalizado su explicación, pero yo me sentía algo
desorientada.


Dorje Lama se dio cuenta, además el
hecho de haber salido del monasterio en gira por América latina y España, le
hacía conocer algo nuestras limitaciones de comprensión. Al ver que el Maestro
no percibía mi falta de entendimiento, él comenzó a resumirlo todo en una
alegoría. Lo hizo en inglés. 


-Imagina que te han disparado una
flecha envenenada. Yaces en el suelo, cada vez más débil porque tu sangre-vida,
se te va escapando del cuerpo y sientes como vas perdiendo el conocimiento.
Tienes dos alternativas, puedes ponerte a examinar la flecha mientras te preguntas
quien la pudo haber disparado y porque, de que dirección vino y de que está
hecha; ésta es la respuesta del teólogo al porqué de la penuria humana. O puedes arrancarla de inmediato. Ésta es la elección del budista.


El asistente del anciano no perdía punto
de la explicación de Dorje.


> El género humano es único en
cuanto a su capacidad de infelicidad, todos nosotros, tanto si nos damos cuenta
como no, estamos heridos por la flecha envenenada del sufrimiento.


>Y estamos tan acostumbrados a sus
efectos que los aceptamos como una parte ineludible de la vida, mientras
perseguimos cuantas más satisfacciones posibles relacionadas con la aceptación
social. Trabajo, política, relaciones o religión. 


>Pero Buda nos dijo que hasta que
no reconozcamos este hecho y descubramos sus causas, o sea como funciona la mente. Lo que usted Eva estudia. No seremos capaces de crear una sociedad justa y feliz, ni
reconoceremos nuestros derechos de seres felices y radiantes que viven en
armonía con todos los demás seres vivos, humanos y naturaleza.


Le sonreí, y terminé de tomar notas
para hablarle, era lo que esperaba el Maestro.


- En occidente, bueno en el oeste, el
budismo nos serviría para conocer el funcionamiento de la mente humana, no solo como máquina, que es como la estudia la medicina, sino como comportamiento y forma
de interpretar la vida.


>De alguna forma la vida es como: un
vaso con agua, y nuestra mente en función del engaño que vivamos, lo ve
medio lleno, optimista, o medio vacío, pesimista. Pero las dos formas de verlo
son meras interpretaciones, engaños. La verdad es solo un vaso con agua, sin
interpretación. 


>Si fuéramos capaces de ver con
esperanza, la liberación de la mente de nuestras propias creaciones o miedos,
desaparecerían los problemas psicológicos y las enfermedades mentales…-Suspiré
y algo cansada por el calor proseguí.


> Eso sería estupendo, vivir en
armonía con la naturaleza y con los demás seres humanos. Sin miedos, sin
dejarnos chantajear, sin precios, libres… Guardé silencio, para luego preguntar
directamente al anciano Tshering.


>¿Cómo puedo utilizar lo aprendido
en la pareja? Quiero dejar de sufrir en mis relaciones de pareja. Jorge no es
mi primer marido, y siempre termino sintiéndome frustrada, agobiada y
prisionera en mi maravilloso castillo. Asfixiada por un collar de diamantes.


El maestro sonrió y movió la cabeza de
un lado a otro, en ese movimiento tan indio que no dice nada.


- Ahora tomemos el té y el café, luego
hablamos. – Se levantó y me esperó a que yo le ofreciera el brazo.


El jovencito regresó con un paquetito
envuelto, se lo enseñó al anciano y este le sonrió. El muchacho lo guardó
cuidadosamente entre sus manos.


Nos sentamos en el despacho del Dalai
Lama a tomar el té, pues la otra sala bullía de actividad.
















 


 


CAPITULO XIV 


 


 


EL RECUERDO


 


 


Se me hizo interminable el tiempo que
estuvimos en silencio tomando el pequeño tentempié de medía mañana, estaba impaciente por escuchar su respuesta a mis preguntas.


Al finalizar su xai pidió al jovencito
que se acercará a nosotros. Éste le entregó el paquetito. Era un objeto
triangular envuelto en una tela azul cielo. El anciano Gyatsho Tshering lo
cogió entre sus manos con gran solemnidad, y me lo entregó diciéndome: 


-Es una figura de Tara, es un obsequio
mío para ti como símbolo del dharma, las enseñanzas, que me has obsequiado con
tanta compasión estos días. – No me dejó decir nada, con su mano derecha me
pidió silencio. – Se que hacías éste viaje acompañando a tu esposo, y no tenías
ningún interés, mas que la pura curiosidad, por eso agradezco tanto tu
ofrecimiento desinteresado. Tara es la sabiduría que tu buscas en tu vida y
creo que tal vez tu Karma y Karma familiar.


>Conocí hace años siendo yo un
joven como Dorje a tu abuela, “Good Mother” nos ayudó con los niños que
llegaban heridos y congelados en el norte. Ella los acogía en su colegio de
mujeres – madres – niñas, y después de salvarles la vida nos avisaba para que
los recogiéramos en nuestros campos de refugiados, yo me ofrecí a quedarme en
su centro como médico, tanto para nuestros niños como para las niñas – madres
que recogían.


Ella me lo agradeció y me permitió
ayudar y acumular buen Karma. Cuando “Good Mather” llegaba de España era una
gran fiesta, todos estaban contentos y ella con su energía nos daba fuerzas
para continuar con aquella ardua tarea. >Tú Eva, tienes su misma risa, ayer
por la noche me parecía oírla a ella cuando jugaba con los pequeños.


 


Me emocioné, a pesar del tiempo no
había superado su pérdida. La había llamado “buena madre” o tal vez “dios
madre”, pues la pronunciación de ambos en el Inglés Tibetano del monje, debía
ser muy parecido.


 


>Ella quería liberar a las mujeres
de la ignorancia, el sufrimiento y el dolor, igual que Tara. Y creo, que igual
que tú.


Me entregó la figurita destapándola.
Era una diosa bellísima de color verde, adornada con corona de oro y con una
hermosa flor blanca en su mano izquierda, su pie derecho se depositaba en el
suelo. La sentí como un puente de unión entre mi abuela y yo. Que pequeño era
el mundo o que grande fue ella. Gregorio, mi hermano, tardó mucho tiempo en
superar el impacto de India sobre todo la labor que dejó la abuela aquí, de la
que él se hizo responsable a su muerte por propia elección. 


Guardé la figura envolviéndola con el
pañuelo de seda, era un Kata de color azul con los símbolos de la rueda
del Karma. El muchacho se ofreció a depositarla en mi cuarto, se lo agradecí.


Gyatsho Tshering, guardó unos segundos
de silencio, y pasó a responderme sin más dilación.


>Cuando nace un tigre o cualquier
cachorro necesita del grupo no solo para ser alimentado y protegido, si no para
aprender las costumbres de su especie. Los tigres que han crecido en circos son
peligrosos si se dejan de nuevo en libertad pues no han aprendido de sus
congéneres a cazar, no lo han visto, no lo han vivido, así que se quedan cerca
de los poblados humanos, no nos temen, y cuando sienten hambre cazan humanos,
es la presa más fácil, la única que reconocen.


>Pidió que nos volvieran a llenar
las tazas de agua caliente para él y para nosotros lo mismo que habíamos tomado
durante el tentempié.


>Los humanos crecemos igual, nos
miramos en las personas de nuestra familia, las mujeres aprenden de las
abuelas, madres y hermanas mayores o tías, y los chicos de los abuelos, padres,
tíos o hermanos.


>Cada familia en si misma es un
mundo diferente, así que cada grupo transmite valores diferentes. Pero creemos
que nuestros valores son los válidos, los correctos y rechazamos los de los
demás o ni siquiera pensamos en que existen otras formas de pensar y por eso no
entendemos a los demás.


>Cuando nos unimos en pareja las
cualidades y los defectos de cada grupo se unen. Y eso es todo un aprendizaje.
Jorge ve a las mujeres iguales a su madre, su abuela, por lo tanto cuando vive
contigo no te ve a ti, ve a su concepto de mujer y te trata según ese concepto.
Tú por tu parte tienes una falsa creencia de lo que es un hombre por lo vivido
en tu casa y esperas eso o todo lo contrario, según sea tu experiencia con los
hombres de la familia, y no ves a Jorge sino lo que tu crees y esperas de él.


>Por eso lucháis siempre, y a pesar
de querer lo mismo, ser felices y vivir en armonía, vuestra falsa ilusión hace
que solo consigáis sufrimiento y dolor. El budismo o estas lecciones, te
enseñan a tomar conciencia de tus engaños y a intentar disolverlos hasta que
solo veas el ser real de Jorge. Y aprendas del gozo de dar en lugar de
frustrarte por no ser valorada. 


>Conócete a ti misma, no temas
llegar a los mas hondo de ti, porque en ese lugar mora lo mejor, tu ser natural
y real, sin falsas imágenes. Entonces amarás.


>Cuando desde ese lugar mires a tus
hijos, a tu esposo, a tus amigos, todo será mirado con compasión, con
comprensión de lo que son y de quienes son. Solo habrá armonía en ti y la
generarás, igual que hacía la “Good Mother”.


 


Las lágrimas afloraron a mis ojos, y
sentí que el anciano tenía razón pero me daba miedo la tarea que me esperaba
por delante.


>Hoy comenzaremos tarde, cuando
demos por terminada la ceremonia de Tara. Creo que ya han ido a buscar a Jorge,
el abad os dará la iniciación a los dos, Choepel Lobsang y yo, le ayudaremos.
Sal y da una pequeña vuelta o ves al baño, despéjate y prepárate para tomar
refugio en Tara.


 


Salí del despacho del Dalai Lama
rápidamente, solo cuando ya había cruzado la sala grande me di cuenta de lo
hermosa que la estaban dejando los monjes y lo mucho que habían trabajado en
prepararlo todo.


Me dirigí al lavabo y lavé mi rostro,
luego intenté ir al baño para que nada me estorbara. Y en ese momento tuve la
necesidad de vestirme para la ceremonia. No tenía ni idea si era costumbre
entre ellos, pero yo recordaba a las niñas católicas de blanco en la comunión y
necesité prepararme. Busqué entre mis cosas una falda blanca larga, la camiseta
de algodón también blanca, le cogí una de Jorge, y llevaba un foulard verde de
seda que me había comprado en Mumbai. Recogí mi pelo peinado de nuevo y me
perfumé. Cubrí mis pies con calcetines de algodón blancos.


Oí a Jorge subir las escaleras, era
ruidoso como siempre. Le estaba contando un chiste a su maestro.


-¿A donde vas vestida así? – Me
preguntó algo burlón. 


- De fiesta no lo ves -. Le respondí
feliz.


Sorprendido me volvió a preguntar: 


- ¿Pero…? si tenemos la iniciación de
Tara Verde.


Yo de forma relajada le dije:


- Voy a recibir mi iniciación vestida
como aprendí de niña. En las ceremonias uno va de blanco puro y el verde
simboliza curación, el color de la madre tierra. Me lo estoy tomando muy
seriamente, hago esta iniciación por que creo que es bueno para ti y para mí.
Si no, no asistiría. 


Jorge me besó y me abrazó amorosamente,
me di cuenta que era su forma de agradecérmelo. Pero no había nada que
agradecer no lo hacía por él, lo estaba haciendo para mí.


Dorje nos llamó para que entráramos ya
en la sala. Uno de los monjes nos hizo descalzar antes de entrar y nos limpió
las manos con agua que salía de dentro de una tetera con plumas de pavo real
cerrando en forma de tapón. Otro monje sujetaba una palangana donde cogía el agua y nos daba un trapo para secarnos las manos. 


Habían montado un pequeño altar con
una figura del Buda de la compasión en el centro y a los lados figuras de Tara,
contamos hasta veintiuna. Por cada copa con aceite con una palomita encendida
había siete cuencos con agua, arroz, flores y arroz con monedas.


También habían hecho unas figuras de
forma cónica como si fueran ángeles de un material parecido a papilla de
cereales de bebés.


Y un conjunto de bandejas que
disminuían de diámetro a medida que subían en altura. Era una base ancha de
alpaca llena de arroz y monedas, encima otra bandeja mas estrecha igualmente
llena de arroz, encima otra bandeja más pequeña y así hasta cinco veces cerrado
con una corona. 


Dorje dijo que era el monte “Meru”,
pero no explicó nada más. Habían colocado alfombras en el suelo mirando siempre
hacía un sillón alto, subido tres escalones por encima del suelo y detrás como
respaldo, una foto gigante del XIV Dalai Lama, supuse que el Abad se sentaría
ahí delante nuestro.


Los dos ancianos monjes se sentaron
juntos en una alfombra justo en frente de la enorme tarima-sillón. Los monjes
ayudantes le colocaron delante de Tshering, el Monte Meru y a Lobsang le
entregaron una campana con la empuñadora en oro.


Delante de cada uno el libro guía de la ceremonia. Jorge y yo nos sentamos al lado de nuestros respectivos maestros y a nuestro lado
el monje cicerone, a mi lado Dorje.


Los demás monjes se quedaron en pie.
El que parecía el más jefe se quedó al lado de la tarima junto a los escalones
con la boca tapada con un pañuelo, como los forajidos del oeste, y los otros al
lado del altar.


Se hizo silencio y poco después
entraba el Abad acompañado del secretario. El Monje le dio su mano para que se
subiera a la tarima, le recogió su sombrero amarillo y luego una vez se había
acomodado, sentándose encima de la tarima con las piernas cruzadas como los
budas, le entregó el sombrero, que se colocó con ceremonial respeto.


Los tres hombres comenzaron a recitar
palabras incomprensibles en tibetano para mí, de vez en cuando tocaban la campana que sostenían en la mano izquierda y movían un Vajram, un objeto con forma de
infinito en metal dorado, que tenía en la mano derecha. 


Tshering tiraba granos de arroz o
montaba y desmontaba, el conjunto de bandejas plateadas, según el recitado. 


En la pared detrás del altar había un
dibujo de Tara Verde, yo no podía dejar de mirarlo.


Cuando todos recitaban juntos,
parecían bajos cantando ópera gótica. Se estremecía todo mi cuerpo.


Todos callaron y se quedaron quietos.
El Abad se dirigió a nosotros en tibetano, el monje ayudante de Jorge comenzó a
traducirle en inglés y Dorje a mí en castellano. 


El Abad hablaba, y luego ellos nos
traducían.


>Imaginen el centro de esta sala
como el espacio de la vacuidad, delante a la altura de la frente aparece la
figura luminosa del color Verde de Tara.


>Su pierna izquierda está recogida
y reposa en la posición de la meditación, la pierna derecha está ligeramente
estirada. Reflejando la actitud de la compasión activa y la acción sabia. Su
mano izquierda se encuentra a la altura del centro del corazón y muestra el
gesto del refugio y la intrepidez, la mano derecha reposa en el gesto de dar
sobre la rodilla derecha. 


>Tara resplandece Verde y está
hecha totalmente de luz. Reflexionaremos sobre la habilidades de Tara, una
diosa iluminada y libre.


 


El Abad y los monjes volvieron a
recitar juntos, tiraron arroz y tocaron las campanas.


>Te ofrecemos amable Tara, las
piedras preciosas mas hermosas, los olores y perfumes mas preciados, las
músicas mas deliciosas, para ti en ofrenda lo mejor que poseemos.


De nuevo campanas y cánticos.


>Estamos rodeados por todos los
seres sintientes, a la izquierda nuestra madre y todos nuestros seres
femeninos, a la derecha nuestro padre y todos los seres vivos masculinos, todas
ellas y todos ellos en forma humana. Delante nuestro están todos los seres
humanos que nos irritan y que no nos gustan, a nuestras espaldas todas las
personas que nos gustan juntos, con todos los seres a nuestro alrededor,
tomamos refugio en la Buda Tara y en todos los seres despiertos de todos los
tiempos, espacios y culturas en el exterior y en nuestra propia naturaleza
búdica en el corazón.


>Imaginen a Tara entrando por su
cabeza y bajando hasta llegar a su corazón, resplandeciendo fuertemente en él.


>Repitan con nosotros:


>Tomamos refugio en el dharma, las
enseñanzas y prácticas que despiertan y fomentan nuestra sabiduría interna.


>Tomamos refugio en la sangha, los
modelos humanos del pasado, presente y futuro. Nos inspiran a tomar el camino y
fortalecer la confianza en nuestra capacidad de hacerlo.


>Imaginen rayos de luz verde que
salen del cuerpo de Tara Verde y penetran en todos nosotros y en todos los
seres sintientes, eliminando todos los dolores, enfermedades y problemas a
nivel corporal, emocional y espiritual.


 


Sonaron las campanas, tiraron el
arroz, y esta vez cogieron esos ángeles hechos de papilla y los pasearon por
toda la sala junto con incienso.


 


Silencio y el Abad habló:


>De nuevo, Tara irradia luz verde
que penetra en nosotros y en todos los seres, y nutre todas las buenas
habilidades y capacidades que necesitamos para tomar el camino, alcanzar la
liberación e iluminación y ayudar a todos los seres en el camino, mientras
sentimos como la luz penetra en nosotros y en todos los seres.”


>Reciban de mi parte el Mantra, y
repitamos juntos tres veces.


 


OM
TARE TUTTARE TURE SOHA


OM TARE TUTTARE TURE SOHA


OM TARE
TUTTARE TURE SOHA


 


>Imaginen que Tara Verde y todos
los seres vivos en los que hemos pensado regresan al lugar de la realidad de la
cual provinieron.


>Desde el fondo de sus corazones
desean que todos los seres descubran su sabiduría, amor, fortaleza y consigan
expandirlas. Que sepamos ayudar a todos los seres en ese camino, que todos los
seres experimenten la suprema felicidad de la liberación e iluminación.


 


Dorje guardó silencio, mientras los
monjes volvían a cantar y recitar. El monje que había estado todo el tiempo
ayudando al abad se acercó a otro monje que le entregó unos cordoncitos sedosos
rojos. Cuando acabaron el recitado el abad se sacó el gorro, y se levantó, el
monje le dio la mano para descender de la tarima. Entonces nos levantamos y nos colocó en el cuello la cuerdecita y su monje ayudante,
nos hizo un nudo, dejándola cerrada en nuestro cuello.


La ceremonia había finalizado, los
monjes le pidieron a Jorge la cámara y nos hicieron fotos a todos juntos.
















 


 


CAPITULO XV


 


 


LA DIOSA TARA


 


 


Durante la comida Jorge estuvo hablando sin parar con Dorje Lama y su monje traductor, yo solo asentía
con la cabeza. No se ni de lo que hablaba, pero estaba entusiasmado aquella
vivencia estaba superando con creces lo que él buscaba. Así que estaba
exultante de alegría, energía y entusiasmo.


Yo necesitaba interiorizar, estaba en
crisis existencial. Deseaba quedarme sola, pero temí que el Lama de Jorge
también descansara aquella tarde como el mío.


Pero afortunadamente no fue así, el ayudante
de Jorge le indicó que ya era hora de regresar a clase. 


Yo le pedí a Dorje si me podía
acompañar a la biblioteca quería encontrar cosas escritas sobre Tara Verde.


Me acompañó y el monje de la
biblioteca nos aconsejó varios libros sobre el tema. Quedamos con Dorje que
cuando terminara le recogería en el Bar que había debajo de la biblioteca. Se
alegró, hacía días que no charlaba con sus colegas.


Yo comencé a recoger información sobre
Tara en mi libreta.


 


TARA: “AQUELLA QUE AYUDA A ATRAVESAR”


 


Tara es un nombre sánscrito cuya raíz
Tri significa en el causativo "hacer atravesar", "hacer alcanzar
la otra orilla", en sentido propio como figurado, de ahí el sentido
general de "salvar, socorrer, liberar". El nombre tibetano correspondiente
es Dreulma o Drölma; tiene el mismo sentido que Tara, ya que el
verbo del que deriva significa "salvar, hacer atravesar". Tara es por
lo tanto: "aquella que hace atravesar el océano de las existencias" o
también "aquella que hace alcanzar la otra orilla en la que cesan los
estados condicionados de la existencia".


 


Principio femenino de liberación,
perfección de la sabiduría, madre de los budas, protectora del Tibet, Tara es
la mayor dama-yidam del panteón tibetano. 


Según la leyenda, Tara la bodhisattva
habría nacido bajo los rasgos de la princesa "Luna de sabiduría", que
decidió hacerse monja. Los monjes le aconsejaron orar para obtener un
renacimiento más propicio en un cuerpo masculino. Ella les respondió que en la
realidad última, no existen ya ni hombre ni mujer así como no existen el
"yo" y el "mío", e hizo voto de continuar manifestándose en
un cuerpo de mujer para ayudar a todos los seres, hasta que el océano de la
existencia samsárica se seque y desaparezca la ignorancia que da la vida a la
rueda del Karma.


 


También se dice que nació de una
lágrima vertida por Chetshering (o Avalokiteshvara) el buda de la compasión,
del cual ella es una emanación. El nombre Tara, que quiere decir estrella, es
interpretado como "aquella que ayuda a atravesar" (el océano del
samsara), la salvadora, la liberadora. Tara vuela al socorro de todos aquellos
que la invocan en la adversidad, o, como lo dice el sabio indio Chandragomi en
el siglo VII, "Aya Tara responde instantáneamente a todas las oraciones
desinteresadas. Los deseos egoístas corren el riesgo de tardar  algo más de
tiempo...". 


 


En otro libro encontré las
características de Tara, tomaba notas en mi libreta como si allí fuera a
encontrar la calma de mi alma. Recalqué en mayúsculas y negrita como en el
libro los aspectos de la diosa, necesitaba entender o ahora o en casa, pero no
podía seguir sintiéndome así.


 


Las dos formas más conocidas de Tara
son la verde y la blanca, así como 21 manifestaciones que son objeto de una
bella plegaria. La Tara verde protege de los miedos, de los peligros y de los
enemigos, que ella doma pacíficamente. La Tara blanca es invocada a menudo para
obtener curación y longevidad.


Arquetipo del principio femenino, Tara
ha podido ser aceptada en tanto que buda femenino gracias a la aparición del
tantrismo. Su culto se ha desarrollado en el Tibet en el siglo XI, bajo la
influencia de Atisha, fundador del la orden Kadam, precursor de los Gelugpas. Pero ya en el siglo VIII, Guru Rimpoche (en tibetano) o Padmasambhava
(sánscrito), padre del budismo tibetano dijo que "es necesario un
cuerpo humano para alcanzar la iluminación. Hombre y mujer, no hay diferencia. Pero para quien está decidido a desarrollar el espíritu del despertar, un cuerpo de
mujer es más favorable".


 


EL DOBLE ASPECTO DE LA DIOSA TARA


 


Dos aspectos se despliegan en ella:
“la Estrella terrible en la noche de la cólera” o la Gran Bella Dama llamada "Estrella que salva".


 


Tara es considerada como el segundo
Objeto del conocimiento trascendente hindú, pero también como la gran diosa del
budismo tibetano. Como Kâlî, ella puede ser o bien la estrella feroz que
consume a los malvados increyentes o la Luz que lleva a la otra orilla al buen
viajero amenazado por los elementos desencadenados.


Como la doble Kâlî, surgida de la Gran Diosa Devî, puede devorar y regenerar los mundos, o mostrarse
como la diosa que consuela y apacigua a aquellos que tienen hambre.


Pues a mí me estaba devorando, y yo
deseaba ser feliz.


Como Kâlî la guerrera, ella domina la
potencia del tiempo, santifica los sufrimientos del hambre y el vacío corporal
creados por la ascesis para la ofrenda de sacrificios con el fin de enseñar al
cuerpo la obediencia y la supremacía del espíritu. La potencia de Tara es tal
que puede destruir todo un sistema solar.


 


"Ella es el gran vacío, la
Estrella de la cual Todo fue gradualmente formado y que conduce a Todo hacia la
liberación del ciclo sin fin..." (Mahâsundarî Tantra).


Como Vishnu y Shiva, Târâ puede a la
vez aparecer bajo la forma de una criatura de Total Belleza para pedir al Rey
de reyes que reina sobre el vasto universo...


¡O puede aparecer como una bruja de
cuatro manos en pie sobre un cadáver que mantiene en una mano una cabeza
cortada, en la segunda una espada, en la tercera un loto azul y en la cuarta un
recipiente de mendigo! ¡Sus cabellos rojos en desorden están entremezclados con
serpientes azules venenosas. Sus ojos rojos llameantes recuerdan a las llamas
del infierno mientras que su frente está ornada con una corona de calaveras
blancas!


Visión terrible que va de la mayor de
las bellezas a la pesadilla llena de espantos y horrores...


Ya considerada como Estrella Madre en
el Brâhmânda Purâna bajo la forma menos espantosa, ella es sobre todo venerada
por los Jainistas, seguidores del Maestro Jaino, amigo y maestro al mismo
tiempo que Sidarta, el Buda histórico. Y los monjes budistas que practican el
ayuno severo y han renunciado definitivamente al mundo.


 


Para el grupo religioso
Vestida-de-Blanco (Shevtâmbara) ella es como un hada que protege al profeta
Suvidhinâtra.


"Viendo en la nada de la vida
terrestre el fin del universo, los sabios se apartan del mundo ilusorio para
fundirse en el vacío, en la forma inmutable de la Inmensidad" (Târâ-
Rahasya).


Me costaba mucho elegir la
información, pero como debía copiar iba saltándome muchas cosas pero después de
muchas dudas elegí.


 


 


LOS OCHO PELIGROS DE LOS QUE PROTEGE
TARA


 


1.- El miedo del león de la arrogancia (o
sobreestima de si mismo)


El rey de los animales está bajo la
marca del orgullo, y los pequeños animales tienen miedo de él. De la misma manera
nosotros debemos tener miedo del orgullo que nos hace despreciar a los otros y
nos arriesga a hacernos renacer entre los dioses. Ciertamente los dioses (deva)
gozan de una gran felicidad, pero esta felicidad no es la Liberación y el ciclo
de la transmigración (sâmsara) no se ha terminado para ellos.


 


2.- El miedo de la serpiente de los celos


Lo mismo que las serpientes tienen su
nido en los agujeros y no salen de ellos más que para picar, de la misma
manera, los celos, que tienen su nido en la ignorancia, no soportan los bienes
y las cualidades de los demás. Los celos hacen renacer en el lugar de los
titanes o de los semi-dioses: estos se envidian entre si y se baten sin cesar.


 


 


3.- El miedo del elefante de la
ignorancia


Por lo mismo que hay que controlar al
elefante para que se vuelva útil, así debemos ser vigilantes hacia nuestro
mental que por ignorancia nos hace acumular numerosas negatividades y pude
hacernos renacer entre los animales.


 


4.- El miedo del océano del deseo-apego


Erramos en la existencia como
náufragos en el océano: estamos en las tormentas y sufrimos el nacimiento, la
enfermedad, la vejez y la muerte. Y sin embargo estamos firmemente atados a
esta vida y a sus condiciones desastrosas. Este deseo-apego es característico
de la condición humana: si no es superado, el riesgo es el de renacer en este
estado humano.


 


No se el tiempo que llevaría
escribiendo pero me dolía la mano y el hombro. El joven de secretaría que había
desaparecido hacía unos minutos reapareció muy sonriente y me obsequió con una
Coca-Cola, que debía haber bajado a buscar para mí. Se lo agradecí con un
alegre: “tu chi che”.


 


5.- El miedo de las cadenas de la
avaricia


Estamos nosotros encerrados en el samsara
como ladrones en prisión, y en lugar de buscar la Liberación, nuestras almas se
apegan a todos los bienes de este mundo que son otros tantos obstáculos sobre
el camino de la Budeidad. La avaricia hace renacer en los pretas o
espíritus ávidos.


 


6.- El miedo del fuego del odio


El fuego del bosque destruye todo si
el viento lo favorece; de la misma manera el odio tiene el poder de destruir en
nosotros todos los potenciales positivos que no han sido consagrados al bien de
todos los seres. El odio hace renacer en el lugar de los demonios en los
infiernos más profundos.


 


7.- El miedo del fantasma de la duda


Las dudas y los puntos de vista
cambiantes nos vuelven irresolutos en el sendero de la Liberación: semejantes a
fantasmas, estos puntos de vista nos provocan miedo y perturban a la vez
nuestros cuerpos y nuestras almas, y nos convierten en el hombre de madera, el
que no hace nada por el miedo a elegir. 


 


Bebí con la cañita un poco de la
Coca-Cola. ¡Me supo buena!


 


8.- El miedo del ladrón de los puntos de
vista falsos


Como los ladrones en la orilla de los
caminos, los puntos de vista falsos, tales como el hecho de no creer en la ley
de la causalidad o de creer en la existencia intrínseca de los agregados, nos
esperan para quitarnos los puntos de vista justos y perdernos en el camino del
despertar. 


 


Me quedé pensativa, ¿Qué quería decir
este punto? Sería el ejemplo que yo ponía en mis clases de las personas que
tiene tanto miedo que convencen a todos los que pueden, que la salvación no
existe que deben resignarse a su lado y no cruzar el puente y les sugieren que
los que lo cruzan tiene un final peor, y en ese lado no ocurrirá nada. Pero la
verdad es que al otro lado está la salvación y en su lado la muerte. 


Seguí copiando.


 


NOTAS ACERCA DE LOS 21 ASPECTOS DE
TARA 


 


Tara tiene 21 emanaciones primarias
cada una de las cuales lleva a cabo diferentes actividades. Los distintos
colores de estas 21 Taras corresponden a 4 tipos de actividad iluminada.


 


Tal como dijo el Venerable Kirti
Tsenshab Rinpoche, Tara es la Buda femenina de actividad iluminada de las que
hay de 4 tipos: pacificadora, incrementadora, vencedora y airada. Cada una
representada por un distinto color.


        


-El blanco representa la actividad pacificadora,
por ejemplo, vencer a enfermedades, causas de muertes prematuras y obstáculos
para el éxito en nuestra vida o en nuestra práctica budista.


        


-El amarillo representa la actividad de
incrementar las cualidades positivas para una larga vida, paz, felicidad y
éxito en nuestra práctica del Dharma.


        


-El rojo representa la actividad de poder
vencer las fuerzas externas que no pueden ser dominadas por las dos anteriores,
por ejemplo, la eliminación de obstáculos en la enfermedad, muerte prematura, y
acumular enérgicamente condiciones para nuestra práctica del Dharma.


 


-El negro representa la actividad airada, que
incluye usar métodos enérgicos para llevar a cabo actividades que favorecen los
propósitos de iluminación que no pueden ser llevados a cabo por otros métodos.


 


Dorje Lama apareció sonriente por la
puerta, saludó desde lejos al bibliotecario. Se dirigió a mí, miró lo que
estaba copiando.


- Bien, bien, pero no debe olvidar
tener la alabanza a la Madre Tara, cuando en casa medite en la práctica de hoy,
antes de comenzar haga lo mismo que han hecho hoy los maestros, lea la
alabanza. 


Espere que le preguntaré a mí amigo si
la tiene traducida en el ordenador, para que nos la imprima.


Se fue caminando pausadamente, tal y
como hacían todos, excepto cuando cumplían peticiones de sus maestros que
corrían. Vi como se hacían bromas y jugueteando buscaban algún documento en el
ordenador.


Me bebí el resto de la Coca – Cola,
era enorme, era del tipo doble, miré la etiqueta pero estaban los números en
sánscrito, debía tener casi medio litro de bebida. Poco a poco fui tomando
conciencia de lo mucho que me dolía la mano y el brazo, luego el cuello y tenía
los ojos agotados. Me los estaba frotando cuando le percibí en frente mío, con
una gran sonrisa en la cara.


>Tenga estaba en castellano. ¡Que
suerte tiene usted! Hace poco un hombre que quiso vivir aquí un tiempo, cooperó
traduciéndonos textos para poderlos utilizar en las giras por América del Sur.


Me entregó tres hojas pulcramente
escritas. Era la “alabanza a los veintiún aspectos de Tara”. Las adjunté a mi
libreta sin leerlas. 


>Ya es hora de cerrar la biblioteca. Su ponía que él no le diría nada por eso he subido a buscarla. Ya es hora de
cenar y el tiempo de oración en el Monasterio, ¿vamos?> – Me dijo cogiendo
los libros y guardándolos él mismo en su sitio.


Dejé el envase de la Coca – Cola
encima de la mesa y me despedí del monje que ya lo había cerrado todo.
Instintivamente le di la mano, y él me correspondió. Dorje me acompañó hablando
de cosas sin importancia hasta la entrada del edificio nuestro. Nos despedimos
con un “tesi dele”. Yo subí corriendo a mi cuarto a ordenar mis papeles y leer la alabanza. Deseaba que Jorge no hubiera llegado, y así fue. Abrí mí libreta y leí:


 


 


* * * * * * * * * * * * * * *


 


ALABANZA A LOS 21 ASPECTOS DE TARA


 


Om.
Homenaje a la Venerable Arya Tara 


 


Te
rindo homenaje Tara, heroína diligente, tus ojos son como el destello
instantáneo del rayo, tu rostro nacido del agua, surge del floreciente loto de
Avalokiteshvara, Protector de los tres mundos. 


 


Te
rindo homenaje Tara, tu rostro es como cien lunas llenas de otoño reunidas en
una, radiando como la luz expansiva de mil estrellas juntas. 


 


Te
rindo homenaje Tara, nacida de un loto azul dorado, tus manos están
hermosamente adornadas con flores de loto. Tú que eres la personificación del
dar, del esfuerzo gozoso, del ascetismo, de la pacificación, de la paciencia,
de la concentración y de todos los objetos de práctica. 


 


Te
rindo homenaje Tara, la ushnisha de los que han trascendido el sufrimiento, tus
hechos superan infinitos males. Tú que has alcanzado las perfecciones
trascendentales sin excepción y en quien los hijos de los Victoriosos confían. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que con las letras Tuttara Hung, llenas los reinos del
deseo, las direcciones y el espacio; tus pies pisan los siete mundos y eres
capaz de atraer a todos los seres hacia ti. 


 


Te
rindo homenaje Tara, venerada por Indra, Agni, Brahma, Vayu e Ishvara.
Ensalzada por la asamblea de espíritus, cadáveres animados, Ghandarvas y todos
los Yakshas. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que tus Trad y Phat destruyen por completo las ruedas mágicas
de los demás. Con tu pierna derecha recogida e izquierda extendida y
presionando, las quemas en un remolino de fuego. 


 


Te
rindo homenaje Tara, la gran terrorífica. Tu letra Ture destruye por completo a
los malvados poderosos, con una expresión iracunda en tu rostro nacido del
agua, eliminas a todos los enemigos (internos) sin excepción. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que tus dedos adornan tu corazón con el gesto de las Tres
Preciosidades Sublimes, ornada con una rueda que señala todas las direcciones
sin excepción con la totalidad de tus rayos de luz. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que tu brillante corona ornamental, alegre y magnífica,
expande una guirnalda de luz. Y que con tu carcajada de Tuttare, conquistas a
los malvados y a todos los mundos. 


 


Te
rindo homenaje Tara, capaz de invocar a la completa asamblea de protectores
locales, que estremeces con tu expresión iracunda y feroz, rescatando con la letra Hung a los empobrecidos. 


 


Te
rindo homenaje Tara, tu corona está adornada con la luna creciente luciendo ornamentos
muy brillantes. Y el Buda Amitabha desde el nudo de tus cabellos resplandece
eternamente con potentes rayos de luz. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que resides dentro de una guirnalda brillante parecida al
fuego del final de la era de este mundo. Rodeada por el gozo, estás sentada con
tu pierna derecha extendida e izquierda recogida, destruyendo por entero todas
las multitudes de enemigos (internos). 


 


 


Te
rindo homenaje Tara, que tienes la mano en el suelo, a tu lado. Presionando con
el talón y pisoteando la tierra con tu pie. Con una mirada furiosa de tus ojos
subyugas los siete niveles con la sílaba Hung. 


 


Te
rindo homenaje Tara, Oh feliz, virtuosa y apacible, el auténtico objeto de la
práctica que ha llegado más allá del sufrimiento. Estás perfectamente adornada
con Soha y Om, superando con plenitud todos los males. 


 


Te
rindo homenaje Tara, rodeada por los gozosos, que subyugas en su totalidad a
los cuerpos de todos los enemigos (internos). Tu habla está adornada con las
diez sílabas y rescatas a todos por medio de la letra del conocimiento Hung. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que estampas tu pie y proclamas Ture. Tu misma sílaba
semilla en el aspecto de Hung hace estremecer y temblar a las montañas Meru,
Mandhara y Vindhya y a los tres mundos. 


 


Te
rindo homenaje Tara, que sostienes en tu mano la luna en forma de liebre como
el océano celestial. Pronunciando Tara dos veces y la letra Phat, disipas todos
los venenos sin excepción. 


 


Te
rindo homenaje Tara, en quien confían los reyes de los dioses reunidos, los
mismos dioses y todos los Kinnaras, cuya espléndida armadura da gozo a todos.
Tú, que desvaneces todas las disputas y los malos sueños 


 


Te
rindo homenaje Tara, cuyos ojos –el sol y la luna– irradian una magnífica luz
iluminadora. Y que pronunciando dos veces Tuttare y Hara, disipas todas las
enfermedades epidémicas violentas. 


 


Te
rindo homenaje Tara, adornada con las tres cualidades, perfectamente dotada con
el poder de la serenidad. Tú que destruyes las multitudes de malos espíritus,
cadáveres animados y Yakshas. 


 


¡Oh
Ture, la más excelente y suprema![image: 1]


 


* * * * * * * * * * * * * * *
















 


CAPITULO XVI


 


 


EL HOMBRE Y LA MUJER


 


 


Aquella mañana yo quería hablar con el
venerable Gyatsho Tshering, no deseaba lecciones generales sobre budismo,
quería a un consejero, a alguien a quien confesarme y me ayudara a encontrar el
camino hacia mi paz interior.


Jorge estaba en silencio, me extrañó
en él, siempre hacia ruidos, o hablaba, era igual de que, lo importante era el
ruido, o cantaba o cambiaba cosas de lugar haciendo ruidos. Pero esa mañana estaba en silencio. No tendría ganas de hablar, así que yo respete su actitud, aunque
contrastaba con la del día anterior.


Rompió el silencio antes de marcharse:


-Si todo sale bien, esta noche es
posible que no duerma aquí contigo. Si todo fluye como mi Maestro desea, mi
iniciación durará un par de días, así que estarás aquí sola. No te lo he dicho
antes para que no te enfadaras conmigo.


De nuevo guardó silencio y se quedó de
pie mirándome. Yo le sonreí y le di un beso muy dulce en los labios.


-Buena suerte y recuerda el día que
tenemos los billetes de regreso. Tómate el tiempo que sea preciso. Yo estaré
maravillosamente cuidada y protegida. ¡Piensa desde este instante solo en ti! Y
disfruta lo que sea que desees o debas hacer. – Le dije.


Se quedó estupefacto ante mi
respuesta, él esperaba mis reproches y mi enfado, y encontró aceptación por mi
parte. Le vi irse entre confundido y feliz.


Cuando me quedé sola en el cuarto lo
cierto es que sentí algo de aprensión a dormir allí sola algunas noches. 


Oí subir a Dorje Lama y a los otros
monjes, salí a recibirles. Al verme Gyatsho se adelantó a ellos y me cogió del
brazo. Entramos en los aposentos del Dalai Lama, charlando de vanalidades sobre el tiempo. Se avecinaba una ola de calor.


Ya no quedaba nada en la sala grande
que pudiera hacer pensar que el día anterior allí se había realizado una
iniciación. Estaba totalmente vacía, las paredes desnudas y amontonadas en un
rincón las alfombras tibetanas de lana gruesa. 


Nos sentamos en los mismos lugares de
cada día, y los mismo monjes de cocina aparecieron son sus enormes termos
chinos. 


Se dirigió a mí relajado y sonriente:


-Creo que debemos hablar un poco de lo
que hierve en tu interior. Contéstame por favor a mí pregunta, según tus
estudios ¿Cómo se crea la personalidad de un humano, ya sea hombre o mujer?


Me gustó la pregunta, quería decir que
podríamos hablar de lo que a mi me preocupaba. Vi que el asistente del anciano
ponía en marcha la grabadora, porque Dorje iba a traducirme al tibetano.


-Un setenta por ciento de lo que
seremos estará condicionado por variantes sociales. El país natal, por ejemplo
el mío tiene la “Spanish emotion” que es el sentido de la vergüenza ajena.
Ninguna otra cultura la conoce, igual que los japoneses el “ama”, o los
esquimales el “inua”.El sexo hombre o mujer, no tenemos las mismas realidades
las mujeres en África que en Europa. La clase social, el tipo de colegio, el color
de la piel, no es lo mismo ser negro en África que en Nueva York o en España, y
la religión que tenga nuestro país y nuestra familia. Así como la década en que
hemos nacido. Todo este conjunto configurará un grupo de aprendizajes que
formaran nuestras realidades sin que hayamos sido conscientes de ello.


>Otro veinticinco por ciento se
creará con los espejos familiares. Papá, mamá, los abuelos, hermanos, tíos y
canguros o personas que nos hayan cuidado.


>Y el cinco por ciento restantes
dependerá de cómo haya sido el parto y el embarazo de nuestra madre, ya que eso
nos dará ante la vida una actitud de inicio pasiva o activa. A través de esa
forma de entender la vida interpretaremos todo y crearemos nuestras
experiencias y juegos de poder.


>Desde el cuarto mes de gestación
el niño ya oye, así que comienza a asociar la voz de su madre con momentos de
placer.


>La placenta no hace de barrera de
las hormonas de mamá, así que cuando ella genera endorfinas porque le habla al
bebé, este las absorbe y se siente bien.


>Cuando mamá oye una voz o ve algo
que le desagrada, genera hormonas que le hacen sentir animadversión, como por
ejemplo la oxitocina, así que el bebé experimenta desplacer hacia esa voz.


>Estas cosas le irán condicionando
hacia la extraversión – acción o la introversión – pasividad. El momento de
nacer, “traumático” inevitablemente, nos prepara para la primera experiencia de
 dolor, no tanto por el dolor físico como si por el dolor que produce cualquier
separación o pérdida. El bebé queda separado de su madre por vez primera como
entidades diferenciadas, y eso le provocará miedo; que a su vez estimula el
instinto animal de supervivencia, en el bebé el llanto y la succión. De su
pasividad o actividad dependerán sus primero aprendizajes.


>¡Ah! No olvidemos que para
cualquier bebé, de cualquier cultura o raza, el alimento más importante para
sobrevivir es el amor. Podemos cuidarles bien, alimentarlos mejor, pero si no
hay contacto humano amoroso, los bebés enferman y mueren. Lo demostraron los
rusos y los americanos en unos experimentos de los años sesenta y cinco. ¡Bueno
es igual! Siempre me enrollo. Sigo.


>De los cero a los tres años,
los niños están en la etapa “esponja”, lo absorben todo sin escoger ni
preseleccionar. Si mamá tiene miedo a los ascensores lo absorberá, si papá le
gusta ir en moto y lo lleva, el bebé lo vivirá como natural sin concepto de
riesgo o peligro. 


De los cuatro años hasta los siete
aproximadamente, estaremos en la etapa de imitación. El niño observa los
gestos, las actitudes y las formas. Si mamá miente, o sea según el adulto dice
excusas. Por ejemplo, le llaman por teléfono y aún vamos vestidos y decimos: -
¡Ay lo siento hoy no podremos venir, ya vamos todos con el pijama!


>El niño ve que eso es correcto,
que decir la realidad es malo. Cuando a él le pillamos en algo que nos enfada,
aunque esté en ese momento con las manos en la masa, nos lo negará. 


>Él no es un mentiroso nos imita,
así hace con los gestos y las formas. Si papá adora a mamá y nosotras adoramos
a papá, solemos imitar los gestos y la conducta de mamá aunque no la soportemos
y viceversa. Si mamá aborrece a papá y nosotros adoramos a mamá, la imitaremos
a ella y odiaremos a papá, llegándolo a ver como el gran enemigo. En esa etapa
comienza a crearse las imágenes y el tipo de parejas que buscaremos.


>De los ocho a los doce años
mas o menos, se crea la auto imagen, es la fase de la sociabilización. Aquí el niño busca un lugar en el grupo de la escuela, entre los de su edad.
Además está creándose la imagen de él mismo a través de nuestras alabanzas o
críticas. La pena es que según la cultura, solo les criticamos y corregimos lo
que hacen mal, y no les alabamos lo bien hecho, es como si lo correcto se diera
por obvio. 


>El niño solo percibe lo malo que
es, lo defectuoso, o lo conflictivo. Y crea una imagen de él incompleta y
defectuosa que tendrá que compensar creando máscaras o disfraces que disimulen
lo malo, cuando en realidad con lo bueno que ya tenía pero no sabe ni conoce
hubiera sido suficiente. 


>De los trece a los dieciocho
años, entramos en la etapa de rebeldía y creamos nuestra autoestima. Es una
fase muy importante de ella dependerá nuestra relación con el mundo de la
autoridad cuando seamos mayores. Si nuestros padres son muy intransigentes a
nosotros como jóvenes solo nos dejan ser sumisos o rebeldes sin causa, con la
consecuencia que de adultos tendremos problemas, si somos rebeldes con todos
nuestros jefes o encargados, no aguantando los trabajos mucho tiempo, y si
somos de los que obedecemos no nos atreveremos a plantar cara al jefe y
aguantaremos todo tipo de injusticias sin valor para defendernos. 


>Si nuestros padres son
negociadores, aprenderemos que todo es negociable. Si nos enseñan a ganar, merecer y a levantarnos cuando perdemos, eso nos ayudará a tener una buena autoestima. Si
uno de ellos es violento y el otro consentidor nos enseñaran a conseguir las
cosas engañando o con violencia. 


>Es una fase muy difícil para
padres e hijos, y decisiva para nuestra vida en el mundo exterior a la familia.


>Así se han creado las bases de
quien seremos de ahora en adelante y de como iremos saliendo adelante
emocionalmente en nuestra vida.


 


Tenía la boca seca, pensé lo difícil
que habían sido estos días para el anciano. Pedí un poco de agua, el ayudante
de cocina fue igual de rápido y amable al atenderme que con el venerable
maestro, al que todos respetaban muchísimo.


El anciano nos había escuchado
atentamente a los dos, y mientras yo bebía y recuperaba aliento, estaba en
actitud pensativa.


El hombre comenzó a hablar: 


-Veo que no nos diferenciamos tanto en
nuestras teorías, solo pequeños matices. Como hemos hablado estos días, Buda
entendió que todo lo que creíamos verdadero no eran más que interpretaciones
del mundo que nos rodeaba, que estaba también basado en interpretaciones.


>La familia es según usted Eva y según Buda la base de nuestros aprendizajes. El hecho es que tanto la familia “natural”,
especie humana, como la pequeña familia “normal”, no son mas que modelos que se
originan según las épocas debido a las condiciones económicas y culturales.
Debido a esto, si queremos podemos cambiar estas condiciones actuales y hacer
libremente de ellas lo que nos parezca.


>Si no nos apegamos a determinados
modelos porque no los consideramos los únicos válidos, desarrollamos la valentía
y la fuerza para atrevernos con nuevas formas de convivencia.


>Dejamos de sentirnos “anormales” o
“incapaces de vivir en una relación” si reconocemos que vivimos en una fase de
transición.


Tshering pidió que nos sirvieran el
xai y el Nescafé, junto con las pastas en la mesita auxiliar de la sala.


Prosiguió hablando: 


>Hablemos de las relaciones con el
otro sexo.


Yo pensé que sería interesante oír
hablar al monje de relaciones sexuales. Me preparé el café animada, me sentía
aliviada emocionalmente.


>Los hombres desarrollan una
identidad sana y equilibrada si: tiene relaciones emocionales fuertes con otros
hombres, abuelos, tíos o padres que les den afectividad y apoyo. Si aprenden de
autoridades masculinas y si superan sus limitaciones con la imagen de la
divinidades masculinas y desarrollan la valentía de aceptar la incertidumbre de
lo que puedan llegar a ser. 


>Así los hombres que han creado
esta identidad equilibrada y sana desarrollan relaciones con mujeres de forma
activa y profunda. Entonces los hombres son capaces de: vivir relaciones con
mujeres en las que perciben su heterogeneidad, al tiempo que se viven de igual
a igual, con el mismo valor como ser humano. Aprenden de las mujeres sin
quedarse atrapados en el estadio del hijo dependiente o del padre sabelotodo. 


>Por último en la relación con una
Diosa femenina (Buda) pueden curar su trauma arquetípico, como hijos de una
mujer.


Se sonrió y me guiñó un ojo: 


>Lo he dicho bien “traumas
arquetípicos”.


Yo me reí con él: 


-Sí, muy bien dicho, se nota que ha
leído a Carl Gustav Jung. Él estudió la “Teoría de la psicología Compleja”.


>Por haber nacido de mujer y ser
por lo tanto dependiente de las mujeres, esta “herida arquetípica” del hombre
que hereda a través de su nacimiento le hizo ser y sigue siendo dependiente de
una mujer. Pero esta herida se cura si su padre trasciende, y conoce y respeta
a su madre, la Diosa.


El venerable Gyatsho Tshering rió
abierta y amablemente con mí respuesta.


-Así que si uso las teorías del señor
Jung, ustedes me comprenderán.- Se quedó mirándome.


- Algunos si, sobretodo los que lean
psicología humanista o filosofía, pero al menos tendrán los que no lo conocen,
libros fáciles de encontrar escritos con los símbolos culturales de los hombres
del Oeste. – Le respondí secándome el sudor de mí frente.


No hizo falta que dijéramos nadie
nada, el joven asistente se levantó a abrir los ventiladores del techo.


-Para que una relación de pareja
funcione hacen falta tener claros “ocho aspectos”, de lo que es una pareja.


Tshering iba a explicar lo que yo
tanto deseaba oír.


>Primero de todo tener una
imagen correcta de nosotros mismos. Si no se quien creo que soy, que se
hacer, cuales son mis cualidades y habilidades, mis capacidades. ¿Qué se de mi
como mujer o como hombre?


>Segundo, saber si quiero para
mí una pareja. Si la deseo debo abrirme a confiar, a entregarme, y dejar
que me quieran, que me acepten tal como soy. Ofrecer lo que se que soy, lo que
he aprendido de mí en el primer punto.


Tercero hemos de tener generosidad,
aprender a dar por el goce mismo de dar. Hacer por el otro algo, es lo más
hermoso y revitalizador que hay en la vida. Dar al otro es darnos a nosotros mismos.


La libertad es el cuarto aspecto, no podemos
obligar a nadie a que nos ame. El amor es un acto espontáneo y generoso, pos
ese mismo motivo no es posible obligar o forzar a nadie a que nos de su amor.
Ni nadie puede forzarnos o exigirnos un amor que no sentimos.


El quinto es el diálogo, la
pareja tiene que crear confianza y libertad en la expresión de sus necesidades,
deseos y sueños. Una pareja tiene la obligación y el deber de hablar de todo
aquello que les cause dolor, y aprender de ello. Hablar de lo que les gusta y
de lo que les hace feliz y hablar de amor. Han de cultivar la amistad, la
confidencia, la complicidad. Han de llegar a conocerse tanto que no haga falta
hablar para saber que le ocurre al otro. 


>Compromiso, sin este
aspecto, el sexto punto, realmente no existiría la pareja. El compromiso hace que no nos planteemos dejar al otro ante cualquier problema. Si
cada vez que ocurre algo que no nos gusta amenazamos al otro con marcharnos,
con dejarlo, no tenemos futuro, la relación esta bajo presión, bajo chantaje. O
me das lo que pido, o eres como yo quiero, o… me voy y te dejo. El amor morirá,
estará bajo secuestro o chantaje. Hay que comprometerse y eso significa ser
consciente de que quieres solucionar cualquier problema, afrontando juntos los
conflictos.  


>La fidelidad es básica, es
el séptimo aspecto, si traicionamos la amistad faltamos al compromiso y mancillamos
nuestro yo. Cuando traicionamos a alguien nos traicionamos a nosotros mismo,
¿Por qué mentir?, ¿para que engañar? Si la verdad siempre se sabe. Solo nos
mentimos a nosotros, al otro lo que le digamos le vale. Nos respeta. Si le
engañamos no le merecemos. Nadie nos tienta, ni entra en una relación de
pareja, si nosotros no le dejamos o coqueteamos intentando que eso ocurra. Si
es así jamás hemos apostado por la pareja que tenemos. 


>Y el Octavo, crear una vida en
común respetando espacios propios. Los diferentes se atraen pero luego se
odian, uno exige al otro que renuncie a su manera de ser. Así que es mejor que
compartamos en las cosas más básicas, como el respeto por las mismas cosas, y
una ética de vida parecida. Por ejemplo, Jorge cree en la iluminación budista,
tú no, pero respetas la espiritualidad. Crees en respetar a la madre naturaleza y en las formas de crear paz entre los seres.


>Vuestra naturaleza básica está en
armonía. Vuestros valores son complementarios. Cuanta mas armonía haya en nuestros
valores éticos y valores de vida cotidiana, más familia unida crearéis, y en
mas cosas coincidiréis, tipo de vida, tipo de familia, valores educativos y
gustos lúdicos. Pero, también tendremos que tener espacios propios, personales.
Actividades que nos engrandezcan individualmente, para que la pareja pueda
alimentase de energías nuevas. Espacio para nuestras amigas y sus amigos,
espacios propios.


Hacia muchísimo calor, era tal vez el
día más agobiante de los vividos. Estaba totalmente empapada, los monjes
también. Bebíamos mucha agua y nos trajeron cubitos de hielo para mí, pero no
para el agua sino para mí cuello y cabeza.


>Jorge y tú, tenéis muchos de esos
ocho puntos, pero vuestras imágenes desfiguradas, vuestros apegos hacen que
luchéis, y vuestro miedo al compromiso hace que salgáis corriendo de vuestras
relaciones. Eva si quieres tener una pareja, tienes que superar tus
limitaciones y dejar, soltar los juegos de poder.


>Jorge es un intimidador que
huyendo de las pobres de mí, buscó esta vez “la fierecilla por domador” y
encontró una interrogadora que huía de hombres “reservados” y quería un “osito
de peluche” que la hiciera sentir protegida. Pero habéis terminado mordiéndoos
el uno al otro. Aunque os queréis y eso hace que no tiréis la toalla, o tal vez
el orgullo, no querer demostrar que os habéis equivocado. Yo creo que seguís
por amor.


No podía contestarle tenía un nudo en
la garganta, el anciano Maestro incluso había definido nuestra relación con las
palabras que utilizamos para definirnos a nosotros mismos. 


El hombre vio claramente emerger mis
lágrimas y dijo:


>Pero el budismo tiene solución
para todo, o casi todo lo solucionable. He preparado para ti este lugar para
que puedas pensar y meditar. Cada día vendrá Lama Tsuttrum Kwang, la monja que
ya conoces.


Ella ha desarrollado unos ejercicios
de meditación para mujeres que buscan encontrar la Tara Verde.  
















 


 


CAPITULO XVII


 


 


LA NUEVA MUJER


 


 


La monja debía llevar largo rato con
nosotros, no me había enterado del momento que entró en la sala. La vi cuando ella se acercó al oír su nombre en boca del maestro. 


Nos saludó muy humildemente a todos y
se sentó en el suelo al lado del ayudante del anciano. 


Gyatsho hizo que le sirvieran un xai,
que ella aceptó sonriente.


-Nos volveremos a encontrar antes de
que Jorge y tú, os vayáis del Monasterio. Si tienes algún problema o si
necesitas hablar puedes venir a buscarme. Ha sido todo un placer conocerte,
estás muy cerca de Tara. ¡Cuanto me recuerdas a tu abuela!


No pude evitar levantarme y abrazarle
al despedirlo, me devolvió el abrazo y marchó sonriendo socarronamente.


Se llevó a Dorje hacia una esquina de
la habitación y estuvieron hablando, él se mostraba halagado por el Maestro.


Nos sentamos los tres en el suelo,
Tsultrum Kwang nos habló en tibetano.


-Vamos a trabajar mucho y creo que
tenemos pocos días, así que cuando usted se canse me lo dice y paramos un rato.
Comeremos después de la primera meditación activa. ¿Tiene papel y lápiz?


Le enseñé mi libreta y el bolígrafo.


>¿Sabe relajarse o meditar? - Me
preguntó.


- Solo se relajarme, y lo consigo
rápidamente y profundamente. – Le contesté.


Ella sonrió mostrándose satisfecha. 


-Relájese a su manera, y deje abierta
su libreta. Cuando se sienta profundamente relajada nos dice, si, y escuche mis
preguntas, luego apunte o retenga las respuestas, como usted desee. 


 


Apoyé mi espalda en el asiento del
sofá, cerré los ojos y fui aflojando mi cuerpo. Cuando me sentí relajada dije:
-Si.


-¿Cómo ve a su madre ahora? ¿Qué
demandas, deseos, anhelos y decepciones marcan esa relación? ¿Qué le gusta?
¿Qué le falta? ¿Qué le molesta? ¿Qué sabe de la vida de su madre? ¿Cómo se
sintió de niña, de mujer joven, madura, anciana? ¿Qué influencias externas e
internas fueron decisivas en su vida? ¿Cuáles fueron sus anhelos y esperanzas?


Se calló de repente y Dorje hizo la
última pregunta.


Hacía tiempo que había trabajado la
relación con mi madre, yo adoraba a papá y tenía conflictos con la dureza de
mamá hacia él. Pero ahora ya había comprendido quien era mi madre, y que no
podía ser de otra manera. No era fácil haber vivido al lado de la abuela, tan
grande, tan querida, tan diferente a las mujeres de la época.


La había perdonado y me había
perdonado por lo que no me dio y por lo que no le había dado yo a ella.
Mirándola a ella yo quería ser feliz en mi matrimonio y hacerme respetar.
Aceptar a mis hijos tal y como eran, y ser más valiente, aprender a decir no a
lo que no me gustaba. Le agradecía su paciencia, su diplomacia, el saber estar
y que me hubiera dejado viajar y estudiar. 


Recordé una palabra, se transformó en
un latigazo. “Hacerme respetar”. Me obsesionaba que mis hijos no me respetasen,
que los alumnos no me respetaran que Jorge no me respetara. Casi todas nuestras
peleas eran por “sus faltas de respeto”.


Abrí los ojos y lo apunté en mi
libreta.


Los dos me miraban fijamente al verme
apuntar se sonrieron, pero no les importó lo que escribí. Entonces dio por
finalizado el ejercicio.


 


Los cocineros sirvieron la comida, yo
comí todo el tiempo en silencio, en cambio ellos dos no pararon de hablar.


Me fui al baño necesitaba mojarme la
cara y el cuello. Me puse desodorante.


Me esperaban con el café. Dorje me lo
había servido a mi gusto. Le di las gracias pero seguí sin tener ganas de hablar.


Después del breve descanso regresamos
al salón.


 


-Repitamos de nuevo, inquirió
Tsultrum, es un ejercicio parecido. Cuando esté preparada me lo indica con un
Si. 


Acepté con un movimiento de cabeza,
volví de nuevo a relajarme, cuando lo conseguí, esta vez me costó algo más
dije: -Si.


Comenzaron las preguntas con eco.


-¿Cómo se ve usted como mujer? –sonó
la voz de ella y luego la de él en castellano. ¿Qué espera de si misma? ¿Qué
exigencias puede cumplir y cuales no? ¿En que cree que vale como mujer y ser
humano?


Silencio.


Se amontonaron multitud de respuestas
que no podía poner en orden.


No me veía como mujer, me veía como un
hombre en un cuerpo femenino, aspiraba a ser buena, a ser profesional, a que
Jorge se sintiera muy orgulloso de mí. No, no, no era eso, tenía que verme yo
por mí misma, aprobarme yo, valía mucho como ser humano, era muy parecida a la
abuela, ayudaba a los demás a conseguir sus sueños. Pero, ¿y los míos?


Ella volvió a la carga con más
preguntas:


>¿Cómo viven sus amigas su vida de
mujer? ¿Con que mujeres se relaciona? ¿Qué les gusta hacer? ¿Qué les da pena?
¿Qué les enfada?- Silencio de nuevo.


¡Que horror!, me di cuenta que no
tenía amigas, casi no me relacionaba con mi madre, no teníamos tiempo las dos.
Solo me relacionaba con mis pacientes. Que les gustaba hacer, quejarse, y deseaban
controlar la vida de los demás o ser felices o tener pareja…


Solo tenía a mi hija en mi mundo
femenino, a mi amiga Rosa con la que tomábamos café y hablamos de las
aspiraciones políticas de su esposo. Y el recuerdo de la abuela.


Abrí los ojos y apunté en mi libreta:
Relacionarme con mujeres interesantes, inteligentes y que les guste reír.


 


Sin importarle lo que apuntaba pero
satisfecha de que lo hiciera, me dijo:


>Cuénteme a quien admiraba cuando
era joven, personas de la política, literatura o la historia y que admiraba de
ellos o de ellas.


Dorje y ella se me quedaron mirando
atentamente.


Me tomé mi tiempo antes de
contestarle, sabía que cualquier respuesta no meditada no me serviría de nada.


- Admiraba mucho al hermano mayor de
mi padre porque había estado en un campo de concentración con diecinueve años y
a pesar de que lo torturaron brutalmente no delató donde estaba escondida una
lista con los nombres de las personas de su partido político. Le dejaron
destrozado perdió medio pulmón, pero no dijo nada. 


>Admiro mucho a Martin Luther King,
por su capacidad de conseguir justicia social sin violencia, consiguiendo
cambiar las cosas con resistencia pacífica.


>Mahatma Gandhi, él reconoció en su
biografía, sus defectos y sus superaciones, era un hombre normal pero su
obstinación en conseguir que India fuera libre sin guerras, sin separatismos
fraticidas, con la “No Violencia” me fascinaba. 


>Admiro profundamente a Oriana Fallaci, era una periodista italiana. Estuvo en zonas de guerra, conflicto social y terrorismo.
Era su valentía y audacia, siendo mujer lo que me impactaba. Yo con quince años
deseaba ser como ella. 


>A George Sand la escritora que
vestía como hombre y que fue contra las costumbres de su época siendo la amante
de Chopin.  La admiro por su valentía de ser ella misma en una época tan
opresiva con las mujeres.


>A mi abuela porque estudió,
trabajó, tuvo hijos, salvó vidas, protegió a sus hijos en un campo de
concentración en el exilio francés, regresó a casa con sus hijos vivos y sanos,
e hizo con su vida lo que ella consideró correcto en cada momento. Fue una
buena persona, que jamás hizo daño a nadie e hizo todo el bien que pudo. Era
como un faro en la oscuridad para toda la familia, por eso la queríamos todos
tanto.


>También admiro y amo a Matilde
Ocelotto, la cuarta esposa del hermano de mi padre, era una sobrina de Juan XXIII, tenía muchos hijos y era una curandera. Dedicó toda su vida a hacer milagros de
curación, tenía un papel del papado de Roma que la certificaba como santera y
vidente. Siempre reía y estaba feliz, tenía una palabra mable para todos,
aunque trabajara días enteros sin descanso. Con ella vi el egoísmo del ser
humano cuando desea un milagro. Estaba padeciendo un infarto y unas personas se
enfadaron porque llevaban diez horas de cola, y ahora les tocaba a ellos su
turno. Ella se levantó e hizo la curación, después se desplomó. Por suerte
sobrevivió.


>No recuerdo, seguro que habrá mas
personas pero estas son las que han venido más rápidamente a mi mente. 


Tsultrin Kwang sonrió y con actitud
reverente me habló:


-Hermosos ejemplos de vida se buscó en
 la infancia. Las personas que admiramos son los espejos de las mejores
cualidades que deseamos desarrollar.


>Veamos, recuerdo que admirabas la
actitud de no violencia, ganas de conseguir mejoras sociales pacíficamente, ser
una mujer valiente y audaz, capaz de ser libre e independiente, rompedora, pero
que supiera combinar todo eso con esfuerzo, hijos, familia. Que cuide, cure,
ayude y haga actos compasivos por los demás.


>Independencia, paz, constancia,
altruismo y compasión. Esa es usted internamente pero aún no se conoce, porque
intenta ser algo diferente para agradar a los demás, ¿tal vez sus padres? ¿Tal
vez a su esposo?... Pero usted es maravillosa y no lo sabe aún. 


 


Me sorprendió su explicación pero
algunas escuelas de psicología sabíamos que si ves cualidades en alguien es
porque o tu las tienes desarrolladas o las tienes en potencia, si no, no las
reconoceríamos. No vemos lo que no conocemos. Me gustó la definición que hizo
de mí. Tomé nota de todo en mí libreta, ellos esperaron pacientemente a que
finalizara.


Colocó sus manos en cada una de sus
rodillas y avanzando su cuerpo hacia delante dijo muy animada:


>Creo que hoy mismo terminaremos el
trabajo. Cenaremos tarde, pero usted habrá entendido.


>Quiero que vuelva a cerrar sus
ojos y apoye su espalda en el sofá, relájese. Cuando lo haya logrado diga: Si,
y yo le haré las preguntas. ¡Ya sabe! 


 


Esta vez me costó mucho relajarme,
acudían a mi mente un montón de recuerdos de mi infancia, Matilde, mi abuela,
mi tío, los libros de Oriana, de George Sand. La película de Memorias de
África,… Por fin silencio en mi mente, se soltaron mis músculos, y mi
respiración se hizo más lenta y ventral.


Dije: -Si.


Sus voces comenzaron a resonar en mí
mente.


-¿Cómo se relaciona usted con los
hombres? ¿Qué le gusta más de ellos como persona? ¿Qué le gusta de su físico?
¿Qué le atrae de ellos? ¿Qué de usted les gusta a ellos? – Guardó silencio.


 


En mí mente se amontonaron respuestas,
todas ellas incoherentes, hasta que pude relajarme. Me relacionaba bien con los
hombres, mejor que con las mujeres, eran más fáciles de entender, más sinceros,
más claros. Más inteligentes. De ellos me gustaba la inteligencia, su mente analítica, admiraba su capacidad de liderazgo, su sentido del humor.


De su físico las manos, que fueran muy
altos, que me sintiera protegida entre sus brazos. Su inteligencia, su dulzura.
De mí les gustaba mi dulzura, mi comprensión, mi inteligencia, mis pechos. O
tal vez mis pechos, mi comprensión, mi inteligencia y mi dulzura. Estaba
dándole vueltas a la última respuesta, cuando oí de nuevo la voz de ella y
luego la de él.


>Pensemos en los hombres que fueron
importantes para usted. ¿Qué le gustaba a usted de ellos? ¿Qué le atraía? ¿Qué
le resultaba difícil? ¿Qué les gustaba de usted a ellos? 


Silencio de nuevo. Oí sus tazas
estaban tomando té.


El primer hombre que vino a mi mente
fue papá. Me gustaba su inteligencia, su elegancia, su voz. Me gustaba su
manera de acariciar mí espalda. Me resultaba difícil no defraudarle. De mí le
gustaba que le hiciera quedar bien y sorprendiera a todos con mi conocimiento y
educación.


Luego se amontonaron los recuerdos de
mis parejas, de mis amores, de todos admiraba, su inteligencia, su don de
gentes. Me atraía su altura y sus manos. Lo más difícil era no decepcionarles,
estar siempre a la altura de sus expectativas. Y a ellos les gustaba mi
independencia, mi capacidad de resolver los problemas, mi inteligencia para
asumir responsabilidades.


Entendí lo que quería que viera, ella
hacía con sus preguntas que yo encontrara mis espejos y comprendiera ¿Qué
buscaba y que daba?, ¿Qué esperaba y qué pedía?


Abrí los ojos y ella me sonreía. Me
acercó mi libreta para que yo escribiera. Lo hice, mientras me ofrecían el
Nescafé y unas pastas.


Cuando terminé de tomar notas, me
dirigí a Dorje preguntando:


-¿Hemos terminado, supongo… nuestro
trabajo? 


Él tradujo y ella respondió que sí.
Pero… si yo quería podía estar todo el día siguiente con ellas, visitando el
poblado tibetano.


Me fascinó la oportunidad de vivir
entre mujeres, aprender de ellas, ver que era ser mujer, sin presiones.


Quedamos que vendría a buscarme
después del desayuno, pidió a Dorje que nos dejara solas, ya que él cortaría
nuestra intimidad.


Me preguntó si conocía el idioma
francés, yo le contesté que lo entendía bien, se alegró y golpeó sus manos
entre sí. 


Se levantó y me dijo en tibetano:
Buenas noches, ¡Hasta mañana!


Despedí a Dorje pidiéndole que no se
preocupara más de mí, esa noche deseaba estar sola y descansar.


Cené en el descansillo delante de mí
dormitorio y caí derrotada en la dura cama de madera.


Me levanté emocionada como una
colegiala. Me hacía mucha ilusión pasar el día con ellas. Con puntualidad
británica la Monja me vino a buscar a mis habitaciones, venía acompañada de una
muchacha tibetana de una belleza extraordinaria. No tendría mas de veinte años
su rostro era suave y nítido, sin una imperfección en la piel, el pelo negro y
lacio, recogido en un moño bajo. Su vestido tradicional, limpio y con un bonito
delantal de rayas nuevo.


La muchacha me saludó en un correcto
francés, ella iba a ser mi comunicación con ellas. De camino al monasterio de
las monjas, me contó que su padre era un hombre francés que fue de viaje a
India en vacaciones, conoció a su madre y se enamoraron, ella le buscó trabajo
en la comunidad como maestro de matemáticas y francés. Él se quedó allí para
siempre, solo había regresado a su ciudad para que su madre la conociera a
ella. Desde entonces su abuela les visitaba después de los Monzones y se
quedaba con ellos hasta las Navidades.


Antes de llegar al Monasterio nos
paramos en unas tiendas, las dos mujeres entraron en una tienda y yo les seguí.


Una costurera me tomó medidas y
comenzó a buscar entre unas telas dobladas, hasta que encontró una tela marrón
chocolate, la desplazó, era como un kimono, debajo llevaba una blusa larga azul
eléctrico, que solo lucía el cuello y las mangas por debajo del vestido bata.


Tsultrum buscaba entre los delantales
uno con rayas verticales del mismo color azul, cuando las tres estuvieron
satisfechas con lo que buscaban, se dirigieron a mí y me lo probaron por
encima.


Les debió parecer bien por que
rompieron a reír como tres niñas traviesas. Salimos de la tienda, yo no
entendía nada pero temí que aquel traje fuera para mí. Me relajé, se quedó la
ropa en la tienda.


Entramos en el recinto de las monjas,
estaban aprendiendo los movimientos de las danzas de las dakinis.


La muchacha fue contándome el
significado de los movimientos de las manos, el por que de las formas de las
ropas que simbolizaban a los devas, diosas. Cuando la anciana le dio permiso nos incorporamos las dos a la clase. Fue como un regalo. Siempre había
soñando en formar parte de un grupo de amigas, tener compañeras amigas de
colegio, pero nunca fue posible. Siempre fui bastante solitaria y nunca fui la
“chica especial”. Así que aquel momento para mí era recuperar mi época juvenil
y hacerme justicia.


Nos reímos, lo intentamos, lo
conseguimos. Después de dos horas de duros ensayos, ya éramos capaces de seguir
a las expertas, de mover la cabeza y las manos coordinadamente con los pies.
Otra cosa era cantar.


Las monjas se sentían contentas con
nuestros progresos. En el descanso pasamos a acarrear leña para la cocina. Y
para descansar cambiamos otra vez de tarea, yo me uní al grupo que decidió
cuidar del jardín. La muchacha llamada Mariposa, se quedó con las otras mujeres
en la cocina.


Estuvimos hablándole a las flores,
limpiándolas de hoja secas, arreglando los destrozos causados por el monzón y
preparándolas para la época de secas (meses del año que no llueve). Podamos
algunos árboles y limpiamos las malas hierbas.


Eran incansables, estaban todo el
tiempo haciendo algo. Descansar era cambiar de tareas. 


Fuimos llamadas para entrar en la sala
del altar, en realidad en esa sala se hacía todo, excepto cocinar y dormir.


Las  alfombras estaban colocadas para
la oración, delante de cada alfombra había una pequeña mesita de no más de
veinticinco centímetros de altura, en ella habían puesto cuchara y plato. Supuse
que comeríamos rezando. Tsultrum Kwang entró con la costurera y todas se
revolucionaron, en un abrir y cerrar de ojos, manos que salían de todas partes
comenzaron a desnudarme y a vestirme de nuevo.


Como si de un huracán se tratara me
encontré ahora desnuda, ahora vestida; incluso me peinaron como una mujer tibetana, con el pelo recogido en un moño. Las monjas llevaban la cabeza rapada al igual que los
monjes, en señal de no apego a la imagen mundana.


Con mi cámara fotográfica, me hicieron
fotos, sola, con todo el grupo, con “mi monja”, con cada una de ellas y como no
con “mariposa”. ¡Eran niñas grandes!.


Recobramos las formas y nos sentamos a
comer y a recitar mantras.


Me encantaba verlas ahora tan serias,
tan centradas, tan espirituales y segundos antes tan niñas, tan inocentes y
juguetonas. Después de comer y orar, tan trabajadoras y disciplinadas.


Entendí a través de ellas que para ser
adulto, serio y responsable, no hacía falta renunciar a la diversión, a la
risa, a la inocencia; y que todo ello casaba con la espiritualidad más
profunda.


Transcurrió todo el día entre trabajo,
aprendizajes y paseos por el poblado tibetano. Las gentes salían a saludarme,
me tocaban, se sonreían al verme vestida con su traje tradicional.


Paseamos girando alrededor de una
enorme estupa que es una construcción típicamente budista tibetana que contiene los restos de maestros y oraciones y que sirve para dar buena suerte y proteger
al poblado, junto con los ancianos campesinos de rostros arrugados que hacían
girar un molinillo con sus manos.


Mariposa me explicó que era una rueda
de oraciones y que al hacerla girar, proyectábamos el mantra, la oración hacia
todas las realidades y todos los seres sintientes.


La noche nos atrapó en las oraciones
de la cena, yo había cogido la famosa linterna de Jorge, la que siempre
criticaba en cada viaje, pero esta vez agradecí enormemente tenerla. Gracias a
ella podría regresar por la carretera totalmente oscura a la Universidad Monástica.


Me despedí de ellas como diez veces,
les prometí escribirles y enviarles las fotografías que nos habíamos hecho. Les
prometí también enviarles buen jabón para sus ropas y enseres de cocina.


Los extranjeros ayudábamos a los
monjes, pero a ellas no las conocía nadie, así que sobrevivían como podían,
ayudadas solo por sus familias.


Mariposa me acompaño, le pedí que
subiera conmigo a la habitación del monasterio, le regalé todo el superbotiquín
de medicamentos que llevábamos y la linterna maravillosa de Jorge para que
viera al regresar.


Bajé de nuevo a la plaza del recinto,
estaban los monjes practicando “el debate” como cada noche a esa hora.


Quería fotografiarlos en acción, era
una costumbre “Gelupa”, la rama monástica del XIV Dalai Lama. Realmente era
curioso verles gesticular. Vestida de tibetana, nadie me prestó demasiada
atención.


Jorge pasó por mi lado hablando con
Dorje Lama, preocupados porque no sabían nada de mí y todo estaba oscuro, menos
aquella plazoleta iluminada por farolas.


-¡Hey! Estoy aquí, Jorge aquí… - Tuve
que gritarles y gesticular.


Los dos me miraron sorprendidos y
divertidos. El primero en hablar fue Dorje Lama.


-Maravilloso, un día más y ya no
regresará a su casa- dijo riéndose.


-Hija, esto si que es una
transmutación. ¡Estás Divina!- Dijo Jorge divertido.


Yo me di la vuelta completa para que
me vieran por delante y por detrás.


-Veis que maravilla, me han
transformado por fuera y por dentro. ¿Sabéis? Es maravilloso, magnífico ser
mujer.


La cara del monje fue un poema, como
podía yo decir eso. Jorge sonrió e hizo una de sus bromas fuera de lugar; pero
a mi me pareció gracioso, no me molestó, me sentía magnifica en mi piel.


Me di cuenta horas después que había
sido groseramente machista, pero a mí ya no me molestaba, ya no. Era una mujer
y eso era un gozo, un placer, un regalo.


Los días que nos quedaban allí, los
pasamos de iniciación en iniciación, de charla en charla y de meditación en
meditación, pero juntos desde ese momento.


Compartimos maestros y monjes y
monjas, fue magnífico, increíble.
















 


CAPITULO XVIII


 


 


INDIA ME ENSEÑÓ A AMAR


 


 


Salimos muy pronto por la mañana del monasterio. Tensing el secretario, junto con los cocineros y sus ayudantes, y nuestros
maestros con Dorje, nos despidieron y desearon un buen camino de regreso a
casa. Los niños monje siguieron durante un buen rato el mercedes blanco del
Dalai Lama que nos llevó de regreso a Goa.


Esta vez regresábamos Jorge y yo, los
dos solos con el conductor del coche. Íbamos cómodos en nuestro asiento y por
primera vez en nuestras vidas en silencio.


Algo había cambiado en nosotros,
podíamos estar juntos, callados, sin que ello significara enfado. Era un
silencio amigo, compañero, compartido, que nos unía.


Contemplamos el paisaje mientras nos
alejábamos de la zona de los Monasterios, de los campos de cultivo, de la zona
de tiendas e íbamos saliendo del campo de refugiados tibetano. 


Me moví en el asiento, necesitaba
acurrucarme en Jorge, deseaba su contacto humano. Él me acogió enseguida en su
pecho, y me besó en la mejilla. Vi lágrimas en sus ojos, suavemente se las
seguí con las yemas de mis dedos. 


Nos quedamos así inmóviles, abrazados
mirando como todo se alejaba a través de la ventanilla del coche.


Los cambios de paisaje se fueron
sucediendo, selva, montaña, selva, mar. Los camiones agrediendo a los coches
pequeños, los autobuses tirando fuera de la cuneta a los motoristas, era de
infarto circular.


Paramos en un bar de carretera para
hacer nuestras necesidades fisiológicas y bebimos un refresco. El conductor
quería dejarnos en nuestro hotel de Goa al mediodía. Teníamos unas cinco o seis
horas de camino, por eso salimos tan pronto al clarear el día. Contábamos estar
en el Hotel Cidade de Goa alrededor de las doce o la una del medio día.


Cuando Jorge preparó el viaje era lo
que mas me apetecía, estar en Goa. Sus playas eran famosas en todo el mundo, se
las comparaba con las caribeñas, pero estas eran aún salvajes o mejor dicho
vírgenes. Goa había sido colonia Portuguesa hasta el año mil novecientos
sesenta y ocho, y era aún el reducto de los últimos “hippies” y de las fiestas
“trans”. Tenía un montón de Iglesias y Catedrales. Me apetecía ver la del “Bon
Jesús” Allí estaban los restos de San Francisco Javier, y mi hermano Gregorio
me había comentado que no iba nadie. Que chocaba el contraste pues en Italia
por ver una falange, él y la abuela, habían hecho tres horas de cola, y aquí en
Goa donde estaba el cuerpo entero, no había nadie, ni los turistas que allí van
para otros menesteres, más “marianos” y festivos.  


En cambio ahora me era igual ir a Goa,
al súper hotel con Spa de medicina ayurvédica y masajes especiales, las playas,
las piscinas y las langostas.


Sabía que había llegado el momento de
dejar el monasterio y volver al mundo real, a la rutina y a nosotros como
pareja.


Tenía claro que estos días en Goa
servirían para saber si los dos o al menos yo, había entendido algo de lo
trabajado, pero me asustaba pensar que pudiéramos volver a nuestras peleas,
juegos de poder y ganas de salir corriendo lejos el uno del otro.


Yo creía en la pareja, y había
entendido que lo único real es que estamos enamorados del amor. También había
comprendido que si no lograba solucionar ahora el conflicto, cambiar de pareja
no lo solucionaba pues el próximo terminaría siendo repetición de anterior,
porque el conflicto estaba en mí, en cada uno de nosotros. Necesitaba hacerlo
bien de una vez, por mí, por él, por nuestros hijos.


Él debía estar pensando lo mismo que
yo porque cuando el chofer fue al baño me cogió de la mano, y me dijo muy
serio:


- Estos días en Goa nos irán bien para
hablar. He entendido que no eres tú la culpable de todo lo que ocurre en mi
vida. También he entendido que a veces soy un poco egoísta, que te pido tu
opinión para que respondas lo que yo deseo, sino es así, te argumento que lo
mío es mejor y lo hacemos. Si entonces tu te enfadas yo me enfado. Debo
aprender a respetar tu opinión cuando te la pido y ser consecuente.


>He visto cosas de mí que no me han
gustado, pero entiendo que si no las acepto, no podré dejar de hacerlas y por
eso se que este dolor que siento es bueno.


>Me gustaría volver a casa, con mi
mujer y crear por primera vez en mi vida un hogar. Pero,… se… que tal vez tu
quieras hacer tu vida sin mi. Si es esa tu decisión, lo respetaré y me apartaré
de ti. 


 


Regresó el chofer, y nos preguntó si
podíamos reemprender ya el viaje. Le dijimos que si. Jorge se levantó y pagó
nuestros refrescos. Yo, agradecí la aparición tan oportuna del hombre.


No me apetecía pronunciarme todavía,
quería hablar con él, convivir estos días con él, y luego ya decidiríamos que
hacíamos con nuestras vidas. Conocía al antiguo Jorge, y si me derretía por sus
buenas intenciones, ya no hablaríamos y todo seguiría igual según su criterio.
Así que deseaba conocer primero al nuevo jorge y a la nueva Eva.


Le besé dulcemente en la mejilla y
cogidos de la mano subimos de nuevo al coche, me dormí apoyada en su hombro.


- Dormilona, despierta, que ya hemos
llegado – Oí la voz de Jorge susurrar a mí oído.


La entrada del Hotel era espectacular,
grandiosa, toda abierta y de mármol, adornada por losetas marineras portuguesas
y plantas tropicales por todas partes.


Un montón de botones vinieron en
nuestra ayuda atendiéndonos como auténticos VIP’S. Eso mismo tiempo atrás me
hubiera agradado pero en este momento me hacía sentir vergüenza.


Todos los empleados llevaban guantes
blancos, siguiendo la tradición colonial de hacer cubrir las manos del
servicio.


Nos acompañaron a una suite de la Planta Baja, con terraza al jardín de la piscina con bonitas vistas al mar.


Jorge despidió a los maleteros, les
dio una generosa propina. Me relajé.


- ¿Qué tal? Bonita habitación, después
del sacrificio que has hecho por mí y de la llegada tan horrible a Bombay, era
lo menos que podía darte. – Me cogió por la cintura sensualmente. Hacía tantos
días que no nos acercábamos tan físicamente el uno al otro, que sentí como el
cuerpo se me crispaba de emoción y deseo. 


Él debió sentir lo mismo porque me
besó apasionadamente, nuestros cuerpos se encontraron en aquella cama de
matrimonio de mas de dos metros cuarenta, su deseo y el mío era tan fuerte, que
la cama nos pareció un mar, un océano que iba a nuestro nuevo ritmo armonioso,
sagrado.


Por vez primera sentí su cuerpo y el
mío como un templo que había que adorar, que había que cuidar, su olor era el
perfume de lo divino, y su piel sedosa el mas maravilloso envoltorio.


Todo él era pura expresión del amor, y
venerar su cuerpo era amarme a mí misma proyectada en él, desearle, era
desearme a mí, unirme a él era unirme a mí misma, dejar que el placer
explosionara en mi interior era unirme con mi alma, con mi conciencia durante
unos instantes, y experimentar todo su poder transformador. Era conectar con el
océano del placer que conduce al éxtasis de lo divino, era entrar en la no
forma.   


Estuvimos mucho rato abrazados y en
silencio, ninguno de los dos deseábamos romper aquel mágico instante.


El hechizo se rompió con una llamada
de teléfono, era Tensing, el guía tibetano que quería saber si todo estaba
conforme.


Jorge y él bromearon por teléfono, él
le dio las gracias por las atenciones recibidas en el Monasterio, y por lo bien
que nos había organizado todo el viaje. Le dijo que cuando llegáramos a España
escribiría a su jefe un e-mail alabando su trabajo. El muchacho debió sentirse
agradecido por las expresiones que le oía a Jorge. 


Le dejé hablando mientras me fui a
ducharme. ¡Que lujazo!, me emocioné, agua caliente de nuevo.


Cuando Jorge entró en el baño yo
estaba embadurnándome de crema hidratante, todo el cuerpo y mimándome. 


Me dijo algo bonito y se lavó.


-Que tufo que debíamos hacer, que mal
debo oler. ¿Tienes hambre? Yo si, pero no se si nos darán de comer o si debemos
pedir servicio de habitación


 


Le di mi opinión, cosa que antes nunca
hacía. 


-Yo preferiría ir a la cafetería y dar
luego una vuelta por las instalaciones del Hotel. Me gustaría un masaje
ayurvédico.


-Pues, lo que tu quieras nena. Soy tu
siervo, manda y yo cumplo – Me contestó


-Uf, menos lobos “caperucita”. No te
pases que te conozco. – Bromee.


Me vestí con un vestido fresco de
tirantes y sandalias, me perfumé y me coloqué pendientes. Volvíamos poco a poco
a la normalidad. Recorrimos el Hotel, pedimos hora en el masaje, Jorge tuvo que
autorizarme para poder hacerme el masaje desnuda con aceites. Él rió divertido
con lo absurdo de la situación. Yo no me reconocí, no solo no me enfadé si no
que acepté que él autorizara el masaje y me lo di.


¡Que maravilla para el cuerpo y los
sentidos! Lo disfruté con el cuerpo y con el alma.


Decidimos quedarnos en el hotel,
saldríamos a visitar Goa al día siguiente, no había prisa, teníamos aún tres
días para nosotros, luego regresaríamos a Mumbay y a Barcelona, a casa. 


Paseamos por la playa, era virgen, no
se bañaba nadie y la arena estaba llena de cangrejos pequeñitos que vivían
enterrados en ella. 


Jorge se fue a coger conchas raras
mientras yo me tumbé en una hamaca del hotel.


Un grupo de hindúes me rodeó con sus
cámaras para fotografiarse conmigo en bikini, yo miraba hacia Jorge para que
viniera a socorrerme. Ellos hacían ver que no me entendían aunque eran unos
ejecutivos reunidos en el Hotel, de la empresa de cementos Birla. 


Cuando se cansaron de hacerse fotos,
me dejaron en paz, yo salí furiosa hacia donde se encontraba Jorge. Él seguía
recogiendo conchas raras sin percatarse de nada de lo ocurrido.


Muy furiosa le grité: 


- ¡Nunca estás cuando te necesito!
¡Siempre a la tuya!


Sorprendido me miró: -¿Qué ocurre?


Yo seguía furiosa, pero algo ocurrió
en mí en ese momento, era como si de pronto fuera capaz de verme a mi misma de
escucharme. Me di cuenta que le reprochaba a él, que yo no me había sabido
defender, que no había sabido pararles los pies. Y mi enfado lo dirigía hacia
él, cuando realmente estaba enfadada conmigo.


Confusa le dije: 


- Lo siento Jorge, no he sabido
ponerles en su sitio y me he desesperado, me he sentido avasallada, y en lugar
de pelearme con ellos lo hago contigo. 


Jorge había reservado mesa en uno de
los restaurantes especiales del complejo hotelero.


Unos músicos que cantaban en portugués
nos recibieron al entrar en el local. 


Cenamos langosta, un vino portugués y
postre. El servicio fue exquisito y la luz de las velas le dio un toque
romántico.


Jorge estuvo encantador, hablamos de
nosotros, de lo que nos queríamos, de lo que nos daba fuerzas para seguir el
uno al lado del otro, y por vez primera de proyectos de vida en común.


Paseamos por la playa bajo la débil
luz de una Luna nueva. Oímos música de piano eléctrico proveniente del hotel, la canción Angie, nos llamó la atención y nos dirigimos a la cafetería abierta frente a la piscina. Nos sentamos a tomar algo y escuchar la música.


Jorge se levantó y le pidió una
canción al músico. Luego me sacó a bailar, y al son del Frank Sinatra indio,
bailamos “Extraños en la noche”, abrazados,  latiendo nuestros corazones a un
mismo compás y bajo la misma Luna. Con la certeza de que para nosotros dos la
vida nos había ofrecido la oportunidad de ser “la pareja”.


Y en Goa bajo un cielo lleno de
estrellas comprendí que India me había enseñado a amar.
















 


EPILOGO


 


 


RECUERDOS


 


Eva
 estaba en pié frente al
gran ventanal de la suite, Jorge la miraba con amor. Estaba tan perdida en sus
pensamientos que ni siquiera se había percatado de su presencia. Sigilosamente
se le acercó y la abrazó por la cintura, ella apoyó su cabeza en el pecho de
Jorge.


-Después de tantos años aún me sigue
impresionando la “Puerta de la India”, este arco de triunfo con el mar de
fondo.


Jorge se sonrió antes de responderle:


-Y como no, si aún piensas en tu
abuela, en la sensación que debían tener los pasajeros de los barcos que
después de semanas de navegación, por fin divisaban este “arco” y años más
tarde el arco y el Hotel Taj Mahal.  


-¡Uf!. Eres odioso, siempre sabes lo
que pienso o lo que siento.


Jorge besó su mejilla dulcemente.


-Pero se que no solo pensabas en el
arco y tu abuela, tu ensimismamiento ocultaba algo más.


Eva
 no pudo reprimir su risa.


-Eres un adivino, estaba recordando
nuestro primer viaje a India, lo terrible que fue aquel vuelo, La dichosa
conexión del Charles de Gaule, aquel judío de rizos, .. ¿recuerdas?


El rió a carcajadas.


-¡Ya han pasado dieciséis años! Como
ha volado el tiempo.


Ella sintió un estremecimiento.


-¿Quién hubiera dicho entonces que
llegaríamos a celebrar juntos nuestras bodas de plata?


Él la besó de nuevo, se apartó, la
miró y la hizo girar para contemplar el hermoso conjunto de túnica y pantalón
turquesa con bordados estilo indio que ella lucía para la ocasión.


-Estás preciosa, cada día que pasa
eres más hermosa. Me siento feliz de que nuestros hijos nos animaran a celebrar
nuestra segunda “Luna de Miel” aquí en Mumbai. Vamos, tenemos mesa reservada en
el restaurante Japonés de Hotel. Aún me acuerdo lo que te ilusionó cenar aquí,
la primera vez al regreso de Goa con nuestro nuevo proyecto en común.


Ella le cogió por la solapa del traje
gris de lino y bromeando le dijo:


-Tú estás mejor que nunca y este
jazmín en la solapa es muy sexy. Es un detalle por tu parte traerme aquí, cenar
en el japonés y rememorar estos años juntos.


Jorge la cogió del brazo, cruzaron el
salón de la suite y salieron al pasillo del piso del hotel. En silencio
caminaron por el “Gran Hall” y se dirigieron al restaurante.


Jorge había reservado una mesa en un
rincón del íntimo salón del restaurante. En el hermoso plato de porcelana delante de Eva, había una cajita delicadamente envuelta en papel de seda rojo con un jazmín
blanco y una nota.


Eva
 emocionada, lo abrió
ante la curiosa mirada de la “maitre”. Contenía una alianza con un bonito rubí.


-¡Oh! Jorge, eres un cielo, es el que
me gustaba. El le guiñó un ojo y le señaló la nota, ella la cogió, se colocó
las gafas de lectura y se quedó sorprendida. La nota era una lista que ella le
había entregado a él en Goa, al regresar del Monasterio, hacía dieciséis años.


Leyó en voz alta para los dos:


 




Factores
importantes que faltan en nuestra pareja


-Disfrutar junto a
la otra persona


-Respeto por el
otro


-Capacidad de
contar con la otra persona en los momentos de necesidad


-Comprensión mutua


-Entrega de uno
mismo y de nuestras posesiones


-Recibir el apoyo
emocional por parte del otro y entrega del apoyo emocional al otro.


-Comunicación
honesta y profunda entre nosotros.


-Ver lo positivo
del otro, hablar de lo positivo y potenciarlo.





 


Se lo quedó mirando en silencio. El le
cogió la mano y le colocó el anillo en el dedo corazón.


-Durante estos años hemos aplicado
cada una de estas reglas, sin decirnos nada, sin presionarnos, pero los dos nos
hemos empeñado en trabajar por la pareja y lo estamos consiguiendo. ¿Verdad
querida?


Jorge cogió la carta de vinos y pidió
una botella de Moët Chandon, al tiempo que ordenaba que sirvieran los platos
que ya había encargado para agasajarla.


Una corte de camareros comenzó a
llenar la mesa con delicias japonesas y Sushi. Cuando les dejaron solos, Eva bromeó con la comida y el servicio.


Ella fue agradeciendo y alabando el
acierto de su esposo en lo elegido.


La cena se perdió en trivialidades,
comentarios sobre la celebración en Barcelona con la familia de las bodas de
plata, de lo adultos que ya eran ahora los hijos, de lo que había cambiado
Mumbai, el propio hotel. Recordaron el atentado del año 2003.


Ya en el postre, Jorge tomó un aire
ceremonial y quiso hablarle de sus sentimientos.


-Sabes me costó mucho entender lo que
decías tu y el maestro sobre la pareja, me parecía que negabais el amor y lo
que no entendía era que lo que yo llamaba amor no lo era. La pasión no es amor
y eso dura lo que “dura dura” -Bromeó Jorge- ¿Qué dijiste que duraba la pasión?


Ella le respondió brevemente 


–De dieciocho meses a tres años.


Él retomó la palabra


-Así después del arrebato pasional una
relación solo puede hundirse o crecer lentamente mediante la intimidad
emocional. Pero no se improvisa ni se adquiere en los libros, necesita tiempo,
dedicación, porque lo que más me costó entender es que intimidad es conocerse a
sí mismo y dejar que el otro comparta el secreto.


Guardó silencio y dejó que les llenaran
las copas con champagne.


Ella levantó su copa para brindar,
pero él no la dejó, necesitaba explicarle que había entendido lo que era la
pareja y quería agradecerle que ella lo hubiera llevado de la mano por esa
lección sin agobiarlo y respetándolo.


-La esperanza para que las parejas de
hoy en día puedan funcionar, reside en conseguir crear intimidad, confianza,
equidad, amistad y apoyo para crecer como personas.


Ella dijo en voz baja:


-Intimidad más compromiso, intimidad
sin compromiso es solo  amistad. Las relaciones se sostienen si existe un alto
grado de recompensa mutuo.


Jorge retomó la palabra.


-La reciprocidad que has sabido crear
en la pareja ha sido muy importante, la equidad y el intercambio, yo cubro tus
necesidades y tu las mías.


>Además de ayudarme a generar
nuestras propias reglas de respeto mutuo, me enseñaste a respetar tu privacidad
y tu aprendiste a acordarte de las fechas señaladas, yo te mostré apoyo
emocional y tu te implicaste más en  dedicarme tiempo sin niños.


>Pero lo más importante en estos
años fue que me enseñaste a escuchar y a pedir sin reprochar.


>Se que escuchar es tomar el
compromiso de comprender, dejando a un lado mis intereses, mis necesidades y
perjuicios para poder ponerme en tu lugar. >Para eso aprendí de lo que tú hacías
con los niños, veía como respetabas la opinión de ellos como norma, comprendías
sus palabras desde las experiencias de ellos y no desde las tuyas, no ensayabas
lo que ibas a responder, no hablabas mientras ellos lo hacían y te mantenías
siempre en el presente e incluso repetías en voz alta lo que habías entendido
para confirmar el mensaje, aunque no estuvieras de acuerdo con ellos.


>Y hoy brindo para que los
siguientes veinticinco años me sirvan para aprender a expresar mis sentimientos
sin vergüenza, a reconocer los que me avergüenzan y a pedir porque hasta ahora
sigo dejando que adivines lo que necesito o espero y si alguna vez no os dais
cuenta me enfado o me decepciono y como me dijiste un día: “Esperar lo
mejor de los demás es orgullo”.


Ella levantó su copa y brindó por un futuro
prometedor, más unidos que nunca, mientras recordaba la revolución que aquella
frase había creado en su interior dieciséis años atrás.


-¡Pobre Jorge! ¡No sabes la movida que
te espera! - Dijo bromeando, mientras acariciaba el rostro de su amado.


Y allí los dos, en la India
multicolor, aprendieron a amar. 
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